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AL EXMO. SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, 
DON MANUEL MONTT. 



ExMO, Señor: 

Al escribir este trabajo sobre la provincia de Valdivia i el 
territorio Araucano, he creído que a nadie podia dedicarlo 
mejor que al digno jefe de la República^ bajo cuyo gobierno 
se ha inau^urüdo para esas comarcas una era de felicidad i 
porvenir que por la marcha sola de las cosas les hubiera sido 
difícil alcanzar. 

Yo, débil obrero, después de haber luchado con mil obstá- 
culos i peligros^ vengo *a someter a V. E. el resultado de 
mis trabajos i esploraciones en la parte meridional de la Re* 
pública. Si ellos pueden servir de algo al pais, Y. E. mejor 
-que nadie sabrá aprovechar el grano de arena que se atreve 
a ofrecerle 

S. Obte. S. S. 

Pablo Treutler* 
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Séame permilído, ánles de entrar ^ la relación de mh 
viajes por la parte mas rica i hermosa del lerríiorio chileno, 
decir algo acerca de mi persona para esplicar los antece- 
dentes de la obra (pie ahora ofrezco al país de mis afeccfio- 
nes como tin débil tributo por la jenerosa hospitalidad qué 
en él he recibido. 

Nacido el afio de 1822 en uno de los castillos que posee 
mi familia en la parte mas fértil i píntorezca de la Silesia, 
provincia del reino de Prusia situada al pié de una hermosa 
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i novada monlaña que la separa del Austria, me consagré 
desde muí temprano al estudio de las ciencias naturales, 
principalmente de la minería, cuya aplicación debia hacer 
mas tarde en algunos de los establecimientos de esté jéuero 
que poseía mi padre. 

Apenas hube concluido mis estudios en el instituto de una 
ciudad vecina^ entré en la carrera práctica del servicio del 
reí i trabaja durante dos aAos, según lo prescribe la orde- 
nanza de mi país, en diferentes minerales. 

En 1840 visité la Universidad de Berlín, siguiendo en ella 
con detención e ínteres los cursos de mineralojia, química, 
jeolojía etc., bajo la dirección de los célebres profesores Weíss, 
Mitscherlich, Schubart i otras distinguidas reputaciones. 

Después de algún tiempo de constante dedicación a esos 
estudios, comenzé una serie no interrumpida de viajes cien- 
tíGcos i provechosos, recorriendo en el espacio de cuatro aflos 
la Francia, Inglaterra, Béijíca, Austria i Alemania. 

En 1846 tomé la dirección de una hacienda i de varías 
minas i establecimientos de fundición de mí padre^ todo lo 
cual seguí administrando cerca de seis aaos. 

En 1851, cuando tenía lugar la célebre esposicion qníver-r 
sal de Londres, hice a esa ciudad un viajo con la mira <te 
observar lo que podría llamarse con mucha verdad el mara^ 
villoso certamen de la naturaleza i del arte. Entonces tuve 
ocasión do admirar las preciosas muestras de minerales en- 
viadas <lo América, i entre éstas las de Copíapó que apare- 
cían como las mas ricas i admiradas. 
. Entusiasmado con la riqueza prodíjiosa que la fama babia 



^ado a tales minerales, riqueza de la cuál tenia un testim(v« 
ñio fehiaclente en aquella infinita variedad de piedras, de* 
terminé emprender un viaje a la América del Sur, i, creyendo 
emplear en él solo el término de dos afios, salí de Hamburgo 
bón dirección a Chile, pensando recorrer en breve este país, 
Bolivia, Perú, Centro-América, Méjico, Gatifbrnia i Australia, 
! volver mas tarde a mi patria, por el Ejipto, visitando el mar 
Mediterráneo i la Italia. 

En «ñero dé 1852 arribé a Valparaíso, donde permanecí 
Varías semanas, al cabo de las cuales me diriji a Hopiapó. 
3íete afios residí en esta última ciudad entregado enteramen^ 
te a especulaciones minoras, i si bien la suerte se manifestó 
j[)ropfcia conmigo en -un f>rincipio, mas adelante tuve que su- 
frir el peso de sus desdenes i pagar con usura sus fovores. 

Agobiado por un cúmulo de contratiempos, que no estaba 
en mi manó evitar i viendo a cada paso evaporarse mis mas 
risueñas esperanzas, disponíame a regresar a Europa con el 
propósito de organizar una compañía, que, provista de má-»- 
quinas i capitales, me pusiese en aptitud de reparar las gran- 
des pérdidas que había esperimentado en la esplotacion de 
minas. Ite vuelta a Valparaíso, cambió, sin embargo, de re- 
lucion : muehas personas me aconsejaron aUí que hiciese 
una escursioti jjí la provincia de Valdivia, en la cual, según 
ias tradiciones i los informes de concienzudos historiadores^ 
se encontraban ricos minóralos, que, habiendo sido benefi- 
ciados por los españoles en la época de la conquista, yacian 
bol completamente ignorados, siendo la minería un ramo de 
industria casi desconocido en aquellos pueblos no esplorados 
hasta el presente por ningún individuo do suficientes cono^ 

2 
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cimientos teóricos i prácticos i de un valor aatwal capaz 
de ponerse a prueba en los mil peligros que dia a dia se 
ofrecen en aquel hermoso territorio al mas cauto i pacífico 
esplorador. 

Halhagado por tan bellas espectalivas^ resolví dedicar un 
afio al reconocimiento de esas comarcas. 

Asi la afición a las minas que se habia ido desarrollando 
en mí, gracias a la educación que habia recibido, hacía que 
se encadenasen mis proyectos ; i de este modo, después do 
examinar las muestras que obtuve, determiné dedicarme a 
la esploiracioQ de ese lerritorio mineral de la República de 
Chile. 

EMO de marzo de 18S9, me embarqué en el vapor de la 
carrera con rumbo al Sur i después de tres dias de una feliz 
«avegaeíoR, llegué a la hermosa bahía del €orral, de donde 
me embarqué en un pequeño bote i alcanzé en cuatro horas 
basta la ciudad de Valdivia, qna debia ser en lo sucesivo el 
punto céntrico de mis escurs¡ones« 

Gomo la estación era ya mui rigurosa en esta provincia, i 
los continuos aguaceros hacían los caminos intransitables^ me 
dediqué durante dos meses, en la ciudad de Valdivia, al eslu- 
dío de todo el territorio que comprende la provincia del 
misQfto nombre, valiéndome ya de los datos que encontraba 
en las obras de los mas célebres historiadores chilenos, ya de 
los que conseguía de los vecinos con muchos de los cuales 
no tardé en cultivar agradables i felices relaciones. 

De este modo pasé parte del invierno, dedicando los mo«* 
montos de descanzo al aprendizaje del hermoso i espresivo 
idioma de Iqs Araucanos, 
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Fueron para mí de taala imporlancía e interés les datos 
obtenidos, que no pude resistir por mucho tiempo ai deseo 
de recorrer esas comarcas. 

Principié pues^ mis escursiones a la Araucania el 19 de 
mayo de aquel mismo año en un tiempo bastante crudo i mui 
espuesto, tanto por lo avanzado de la estación, como por en- 
contrarse los indios vecinos en estremo alarmados por los 
acontecimientos de la alta frontera que hablan puesto en 
armas contra el gobierno a una parte de los Araucanos. Mo- 
vidos los salvajes de Valdivia por el cacique Maflil, se prepa- 
raban a emprender también una campaña i a destruir quizá 
algunos pueblos que la industria i el comercio han hecho fe- 
lices, prósperos i florecientes en unos cuantos años. En Val- 
divia misma se temia de un momento a otro la invasión i 
sus pobladores inquietos i recelosos principiaban a embarcar-^ 
se, abandonando sus hogares, mientras que las milicias de 
San José se preparaban contra el enemigo i le esperaban 
sobre las armas. 

Para penetrar en semejante época, venciendo dificultades 
de toda ciase, en un pais en que la luz de la civilización no 
ha hecho aun sentir su benéfico infiujo, necesitaba tener un 
grande entusiasmo i sentirme impulsado^ nó únicamente ^or 
la mosquina idea de reconocer terrenos para el laboreo de 
minas, sino por un gran proyecto, cuyas trascendentales con- 
secuencias envolvieran el porvenir de un país entero. 

Así era en efecto : 

Desde luego pensé, después de haber estudiado en libros 
el pasado de Valdivia e inquirido por noticias su situación 
presente i poco lisonjera : 
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. Uajor^r so suerte i^or medio de un rico descubrímicntade 
minas .p$*inejpaiineRlo en Villa-Rica. Solo así Valdivia, que en 
la acloalidad no saca ningún provecho de sus maderas, ga- 
naderiai cereales, tomatia un vuelo prodijioso, ocupando el 
rajQgo qoe $us riquezas naturales le destinan ; 

TranquiKiar los ánimos de los indios» i, con sanos consejos 
I buenos regalos, hacerles comprender sus verdaderos inte- 

re3es; 

Arbitrar los medios de civilizarlos amistosaniente; 

Conseguir^ que permitieran la fundación de algunas misía-r 
nes, para la propagación de la relJjioQ cristiana 1 la educacioiji 

©blener que consinlieran en la renU de sus terrenas in-^ 
cultos i abandonados a chilenos o estranjeros ; 

estudiar su lengua^ carácter i costumbir^s ; 

Reunir con prolijidad todos los datos posibles copccrnícnlos 
a la historia i población de ese lerrilorio i al número de gucr 
rreros que en él se encuentran; 

Reconocer los terreno^ cultivables i levantar planos de lo^ 
dos ellos ; 

Reconocer los caminos i vías de Iransporlopor agua 1 tierra, 
formando también los respectivos planos; 
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Betotiocer los pasos al travoí io la cordillera a la Kepü- 
blica ArjenUna ; 

Visitar i recoñoéer las míftas <Ie laianligua ciudad do 
tiliü^ftica, dofide es ímád hai enii^rros do úoDsideracion. 

' Rdcoboccf la lagüM dé Viíla-Rioa í su isla,. ea donde, jsogua 
es Iradicíóo, octillaroa los atiUgUi^s españoles la mayor parte 
de suá ri^ubzas ; 

Boconocer el volcan del íhUmo iK)mbr^ i tomat* su allurs^ 
Sobre el nivel del mar ; - 

Buscar i acopiar antigüedades í>ató el Museo Naeional ; 

Bect)nocBr tos pubtos i&as a propósito para la estrá taita; 

Formar colecciones iniücfálójicás i jéotójieas ; 

Tratar de rescatar a varias cautivas que jimen.eQ la úM 
horrorosa esclavitud. 

Para alcanzar tales resultados era ahs^atassenlo.n^cesa^ 
rio penetrar eti la Araueania bajo tin ^etdsto. ErameneBler 
deponer loda mira que páreiciése hostil, desarmar la natnrtd 
suspicacia de los salvajes, i llegar basta dios, no como nú 
hombre qne abriga designios ulteriores, sino miako tin i^níiplíf 
comeroiaUte, que va en busca de Un camMp. 

Mi rol debia ser el de concba vista de ciertos. artículo^» 
por los cuales maulfiostan los indids UMparlicuiar afee«tóiii 
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especialmente de aguardiente^ bebida de tan poderoso atrac- 
tivo para los indíjenas. 

Arriesgada era en verdad mi empresa, porgue la sospecha 
solo habría bastado para que fuese robado, saqueado i quizás 
asesinado sin misericordia* 

El trascurso de los siglos no ha podido aun desterrar de 
la memoria de los indios el recuerdo de los sufrimientos que 
el rudo trato de los españoles les infüjió.-^Este recuerdo, 
trasmitido de jeneracion en jeneracion, mantiene vivo el odio 
que sus antepasados abrigaron por los opresores. 

Reducido al circulo de sus posesiones, el indio no vé mas 
allá : su amor a la tierra donde nació es un culto tan sagra- 
do como el de Pillan; su pasión por todo lo que nace bajo 
sus plantas simboliza el pasado, el presente i el porvenir. 
Por eso huinca significa para él e&trmjero^ es decir^ enemigo 
de la nación, i por eso también la relijion cristiana, que tan- 
tos progresos hizo en otros pueblos de América, no ha logrado 
echar raices en el corazón del Araucano, que, desconfiado por 
InstínCo i por carácter, se; irrita fácilmente cuando vislumbra 
que alguno intenta hacerle cambiar sus viciosas costumbres 
o arrancarle el mas pequeño pedazo de terreno, por muí in- 
significante qufi sea áu valor. 

Hace ya algunos años corre entre ellos la noticia de que 
el góUerno chileno ha regalado a los colonos alemanes todos 
los terrenos que se estienden desde Valdivia hasta el rio Im- 
|)eiial o Gauten. 

Sabedores de. que yo hablaba el alemán, infirieron que se* 
ría el capitán de aquellos i que iría a practicar el reconocí-* 
miento de sus posesiones. Para disuadirlos de semejante idea. 
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me fué preciso hacerles comprender que yo no era colono 
alemán, sino prusiano que hablaba alemán, así como habla 
otros que eran chilenos, peruanos, arjentinos, etc., que, aun- 
que no pertenecian a una sola nación, hablaban, sin embargo, 
el mismo idioma. Agregúeles al mismo tiempo, para prevenirlos 
en mi favor, que los prusianos se hallaban muchas veces en 
guerra con los alemanes, cosa que los satisfaciá i por lo 
que me manifestaron grande amistad. 

Ni la perspectiva de los peligros que me cercaban a ca- 
da paso, ni lo ríjidodel clima, ni las incesantes lluvias, 
podian contrastar mi firme voluntad, i lejos de debilitar mí 
entusiasmo, comprendiendo mejor lo importante que debia 
ser un reconocimiento de esas rejiones para él porvenir de 
Chile, no pensé ni en sufrimientos, ni en esfuerzos perso- 
nales. 

Asi pues, apesar de haberme propuesto destinar solo .un 
afio a mi esploracion, le consagré (|iez i ocho meses i he con- 
seguido en parte mí propósito, obteniendo lo que sigue : 

Encontrar muchos lavaderos de oro i algunos minera- 
les de cobre i plata de buen; beneficio i de Qiucha impor- 
tancia; 

Concillarme las simpatías de la mayor parte de los Aran-* 
canos por mis buenas relaciones i los servicies que les haj)ia 
prestado; 

Conseguir el permiso para el establecimiento de una mi- 
sión en Toltbn que se halla establecida de hecho ; 
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(atener el conseatimieoto de Io8 indijenas para la venia 
dd varios terrenos ; 

Gonsegair de la mayor parto do las tribus del Sur del rio 
Tolten la libertad de buscar i trabajar minas ; 

Estudiar a los araucanos, su idioma, carácter, relijion i 
costumbres, todo lo que me ha dado materia para este tra-* 
bajo ; 

Conocer exactamente sus pueblos, su número i el de sus 
guerreros ; 

Reconocer los terrenos de importancia para la colonia 
cícím; 

ItecoBocer las vías de in^nsporte por agua i tierra ; 

Levantar un plano del terreno entre olri^ Tolten I el Callo- 
Galle o rio de Valdivia ; 

^ Obtener la confianza de los principales caciciues al Sur de 
Tolten i, por sus datos fidedignos^ la seguridad de que^ekisl^a 
maravillosos tesoros en sus terrenos ; 

Reconocer la laguna de Trailafqueen I parte del V(dcan do 
Villa-Rica; 

Descubrir los restos de una ciudad antigua no mejiekmada 
en la historia ; 
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Conocer la posición de algunos lugares en donde exisl^n 
(entierros de valor según la tradición indijena. 

Alentado por el é%Uo de mis espedícíones, i contando con los 
datos i noticias de importancia que había adquirido, pensé 
realizar en el verano pasado lo que faltaba a mi programa, i 
me dediqué desde isii vuelta de la Araucania a escribir mis 
esploraciones. 

Ninguna otra cosa que el ser útil al país me ocupaba. Pero 
be aquí que en el mes de julio el Intendente de Valdivia me 
hace llamar i me muestra una carta de S. E. el Presidenta 
de la fiepública, don Manuel Montt, por la que se le exi^ 
jía a vuelta de correo cuantos datos posibles i precisos de 
la Araucania pudiesen proporcionarse. Gomo yo podía sumí^ 
nifitrarlos mui buenos sobre la materia, creí de mi deber 
dirjjirme inmediatamente a la capital para presentar al fio^ 
bíemo la obra que había escrito sobre los Araucanos i el 
mapa de las desconocidas rejiones que habitan estas tribus, 
mapa en cuya preparación había empleo algunos meses^ a 
fin de hacerlo lo mas exacto i minucioso posible. 

Así lo hice en efecto^ i, provisto de una carta de recomen-* 
dación del Intendente de Valdivia para el sefior Presidente 
déla Bepúblioa, emprendí mi viaje al Norte. 

Llegado a Valparaíso, varias personas que se habian im- 
puesto de mi trabajo, me suplicaron no solo que entregase 
esta obra al Gobierno, sino también que la publicase lo mas 
pronto. 

Me dirijí a Santiago i presenté todos mis trabajos al Exmo. 
señor Presidente. Según entiendo los datos sobre la Aran- 
caoía i el mapa de aquel territorio^ le aijryleron algo en 
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aquellas circunstancias en que se aprontaba una eispe^ 
dicíon militar que clebia someter a los indios. I tan lo^ 
creo así, que, poco después, habiéndome presentado al 
Supremo Gobierno con un nuevo plan de reducción de la 
Araucanta i hécholo mis proposiciones sobre el particular, 
tuve la salisfaccioB de ver aprobada verbalmente mi pro- 
yecto tanto por S. E. el Presidente de la República, cuanto 
por su Ministro de Estado en los departamentos del Inte- 
rior i Relacrones Esteriores, el señor dtfn Antonio Varas. Ne- 
cesitándose, sin embargo, para resolver un asunto de tan alls 
importancia para el pais, largas meditaciones del Gobierno í 
aun cierto plazo necesario para buscar los hombres especiales 
que se requieren para emprender una segunda esploracion a 
Arauco con el objeto de completar los datos presentados, so^ 
me ha hecho entender que era preciso esperar algún tiempo. 
Pero las repetidas instancias de mis amigos, por una parte, 
i el deseo de conocer el resultado de mis^ viajes que me haof 
manifestado personas verdaderamente intelijentes con quie-' 
nes he tenida ocasión de hablar sobre mis proyectos, por 
otra parte, me han hecho solicitar una suscripción para la 
impresión de mi obra de las personas amantes del país. Ella 
ha correspondido a mis esperanzas. 

Así pues, si ahora doi a luz esta obra, es bajo los auspicios 
de la nación, a la cual,, como he dicho antes, he querido 
rendir con ella un tributo merecido por la jenerosa hospita- 
lidad i graciosa protección que ha querido^ dispensar a un 
estranjero que deberás se honra con llamarla su segundaf 
patria. 

Que el Gobierno ¡ el país reciban mis trabajos con bene-' 
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volencia ¡ examinen detenidamente el proyecto de reducción 
de la Araucania que les he sometido, tales son mis aspira- 
ciones. Si de ese examen resultase que habia necesidad de un 
cooperador para la grande, obra, pronto estoi a trabajar en 
ella hasta que luzca la hermosa aurora del porvenir que re- 
serva la Providencia a la parte mas rica i hermosa de la 
República chilena. Mientras tanto pido solo a la nación que 
me proteja para poder emprender una segunda esploracion a 
ese territorio (i). 

(1) N-J poseyendo como estranjero que soi el idioma castellano con toda la perfec- 
ción que se necesita para publicar una obra de esta clase me he servido de la ayuda 
de mí amigo don Miguel de la Barra, a quien he confiado la corrección de los manus- 
critos. 




AITECElEiTES ilSTiilGiS. 



El abate don Juan Ignacio Molina en lapáj. 111 de la 
1." parte de su «Compendio de la historia jeográfiod, natural 
i civil del Reino deCli¡le»i dice lo siguiente: 

«En las provincias australes, situadas entre el rio Bio- 
bio i el Archipiélago de Chiloé^ se descubrieron antígaa- 
mente algunas minas de bellísimo oro» de las coales sacaron 
los españoles sumas inmensas, i para cuyo beneficio es-^ 
tablecieron una casa de moneda en Valdivia i olra en Osor- 
no: pero luego que los Araucanos despojaron de aquellas 
fierras a los españoles con repelidos hechos de armas, ce- 
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rraron aquellas minas enteramente, prohibiendo a toda clase 
de personas, bajo pena déla vida, el abrirlas de nuevo : por- 
que aquel pueblo guerrero está muí distante de hacer el 
aprecio que hacemos nosotros de este ídolo adorado de la 
avaricia.» 

Añade Molina a este párrafo la nota que sigue : 

«Por encima de estos valles haí minas de plata, de azogue, 
de cobre, de plomo i un número tan grande de minas de 
oro; i es tanto el j|ue se encuentra en las arenas de los arro- 
yos, que cierto autor dijo, que todo Chile es un compuesto 
de este precioso metal. Fué infinito el que sacó de allí Pedro 
de Valdivia, que entró en Chile después que Almagro, i que 
tuvo mas dic ha que él al principio. Hizo beneficiar unas mi- 
nas de oro tan rico, que cada indio le daba treinta o cuarenta 
ducados al dia ; de forma, que aun cuando no hubiese emplea- 
do en este trabajo mas que doce o quince indios, podía sacar 
trescientos o cuatrocientos ducados al dia, cerca de diez mil 
ducados al mes o ciento veinte mil al aüo. Esto conviene con lo 
que refiere el Inca Garcilazo en su historia, de que al jeneral 
Valdivia le cupo en suerte una parte de Chile, i que sus va- 
sallos le pagaban un tributo anual de mas de cien mil pesos 
de oro. — Sansón Abber, Geografía, en la palabra : Chile.» 

Parte 2.* p. 134. — «Jerónimo Alderete fué enviado (por 
Pedro Valdivia en i 552), con 60 hombres a establecer una colo- 
nia sóbrelas riberas del gran lago Lavquen, a la cual dio el 
nombre de Villa-Rica por la gran copia de oro que se encon- 
traba en sus contornos.» 
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Id p. 135.— «Este eslablecimienlo (la ciudad de Valdivia 
1552) se elevó en pocos años a un grado considerable de 
prosperidad, no menos por el oro purísimo que se sacaba de sus 
minas, por cuyo motivo mereció el priviiejio de tener casa de 
moneda, sino también por la excelencia de su puerto, que es 
uno de Jos mas bellos i de los mas seguros deJ mar dd 
Sur.» 

Id. p. 189. — «Entre ellos fundó (García de^Mendoza 155&) 
o reedificó^ como quieren otros, la ciudad de Osorno, la cual 
se aumentó notablemente^ no menos por las manufacturas de 
paños i de telas que habia en ella^ que por el excelente oro 
que se sacaba de sus minas^ basta que fué desljuida por el 
Toqui Paillamachu.^ 

Id. p. 199.— «García de Mendoza., en el afio de 1560 res- 
lituyó sus habitantes a Villa-Rica. Hizo volver a abrir las mi- 
nas abandonadas i descubiir otras nuevas.» 

Id. p. 255.— «Paillamaehu, (Toqui de los Araucanos) pasó 
(el 24 de noviembre del año de 1599,) de noche i a nado el 
granrio Calle-Calleo sea de Valdivia, entró de asalto al ama- 
necer en la plaza e hizo un botín de cerca de dos millones de 
pesos.» 

Id. p. 257. — Después de un asedio de dos añ»s i once 
meses, Villa-Rica, ciudad muí poblada i opulenta^ cayó en 
fin en poder de los Araucanos (1602). La misma suerte con 
poco intervalo de tiempo, tuvo la Imperial^ metrópoli de las 
colonias australes. 
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Id. p. SS7. — Osorno, ciudad no menos rica i popólos que 
las dos precedentes, no pudo resisUr mas largo tiempo su 
destino. [f603.) 

Id. p. 258. — «Las ciudades tomadas (todas las situadas 
entre el Bio-bio i Cbiloé], fueron arruinadas, de manera 
que al presente apenas se distinguen sus veslijios, los cuales 
son mirados por los nacionales como unos objetos de abomi- 
nación.» 

Agregaremos copia de una carta del padre misionero 
Frai Francisco Imons, que, orijinal, se halla en Valdivia: 

üAntigua ciudad de Tilla-Bica, marzo 4 de 1716. 

«En esta fechd se cumplen cuarenta diás que me halloem- 
pleado en el reconocimiento de estos terrenos, movido de las 
noticias que por diferentes personas i varios papeles he te-^ 
nido de sus ricas minas, su amenidad i demás proporciones 
para la humana existencia, i a la verdad, que después de 
conocer por tan verosímiles aquellas relaciones que nunca 
por mi concepto hablan merecido cultivo en el campo del 
país, no me queda escrúpulo para escribir que mereció mi 
pluma la nota de pequefia, cuando con razgo de cosmógrafo, 
tomó el empleo de relacionar las particularidades de esta 
arruinada ciudad : pero no obstante que estas noticias tuvie- 
ron la suerte de no ser a oleo, como merecían i merecen, 
siempre se deben estimar porque sirven de nota al humano 
entendimiento que las quiera examinar, para dar a conocer 
al público ser este arruinado pueblo, el tesoro mayor de este 
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reino; pues por lodo su dislricfo se encuentran minas abun- 
dantísimas de oro, plata, cobre, plomo f estaño, ¡ lo mejor 
es de diamantes. Se halla esta citada Villa-Rica en 38^ í mi- 
nutos de latitud, situada a la parte del Sur por una grandí- 
sima laguna i sobre las riberas de ella, tres leguas distante 
de un volcan. En lo poco que me parece tengo andado, a dis- 
tancia de cuatro leguas, en el potrero del cacique Pucon, en 
tina quebrada, be visto un mineral de cobre tan abundante, 
que muchos peñascos mui grandes son la mitad de este metal, 
i otros se cubren con venas tan gruesas como brazos de hom- 
bres, de modo que para un beneficio, solo tendría la indus-» 
tría el corte dei cincel. A su inmediación se halla un riquí- 
simo laboreo en la falda de un risco, de cuyo arroyo llevé 
dos piedras, que aunque pequeñas, tendrán algo mas de una 
onza de oro, i tan fi*anco i limpio, que pienso darían de baja 
al mas copioso que se conoce. A poca distancia he visto va- 
rias boca-minas i labores, aunque solo be examinado los me- 
tales de una, conozco i no quiso la Divina Providencia siguiese 
el provecho de estas riquezas por lo mucho que se destiende 
la codicia en la posesión de tan inconstante dicha. 

«A seis leguas de esta población he visto unos cerros nom- 
brados Wehaipide, (ahora Voipíre) todos de pedernal i llenos 
de labores en que se manifiestan las vetas del saque por donde 
desentrañaban lo mas firme siguiendo la guía de los diaman-- 
tes, i aunque éstos no son visibles, no le queda duda a mí 
esperiencia abundan de diamantes estos dichos cerros. 

«Deseoso de reconocer alguna parte del camino que corre a! 
otro lado de la Cordillera, tan ponderado por estos indios de 
bueno i trabajado por los antiguos pobladores, en lo poco 
que he logrado internarme, iba advirliendo en la cordillera, 
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que se pasa la mayor parle sin subida i salo después de la 
laguna se sube un cerro bajo, algo montuoso, para salir a las 
campafias, a las queinmedíalamenle que se sube se encuen- 
tra una hermosa laguna, i al pié desella un volcan nombrado 
Bicoleufu. 

<iNo sé como se puede ponderar la hermosura de este lago 
i su volcan planteado en la mitad de tan singular llanura, i 
siendo éste el camino para Buenos-Aires, que me aseguran 
6stá inmediato, i lo conozco por mi observación^ puede esle 
volcan servir de guía a cualquiera persona que intente diri- 
jirse a aquella ciudad* 

«Últimamente, padre' mió, el diario i sus figuras que llevo 
trabajado con tanta eficacia, darán mas que admirar que 
cuanto yo pueda decir estando muí despacio, que ahora no 
es decir nada por esciíbir tan de priesa,» 

lié aqui ahora lo que dice Azara, refiriéndose al boquete 
deVilJa-llica: 

«A Fouesl des pampas sont les nucas (qui paraissent falre 
parlie des fameux araucanos duChihj, et beaucoup d'autres 
nalions indíennesá quí ondonne difi'érens noms, auxfron lié- 
res de la ville de Mendoza. Je crois que toules ees nation» 
habitaient anciennement la Gordilliére mjéme du Cbiii, et 
qu'elles en descendíi-ent pour habiler le paysoú filies se trou- 
veut á present, quand les troupeaux sauvages s'étendirent 
)usquo-lá, comme nous l'avons vu précedemment. Je me 
fonde sur le fait suivant: les indiens ne se Irouvaient pas sur 
la route des Espagnols qui allaienl aulrefois en charrette de 
Bucnos-Ayres auCliili, en passanl á colé du volcan de Villa- 
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fiica, oú la Cordilliére est ouverte et présent un passage plat 
et uni (lepras d'une mille de largeur. Aujourd'huioD a oublie 
ce chemin, et Ton va au Chili par Mendoza, en traversaat la 
Cordilliére avec de grandes diflScultés; les neiges en ferment 
mérae les passages la plus grande partie de Tannée. Quoiqu'ü 
en soit, je n'ai pointvuces nations, etc.» 

Confirma esta noticia de Azara el informe del Gobernador 
Jara Quemada «sobre las cosas de Chile,» memoria curiosa del 
año 161 i que serejislra en la páj. 241 del 2.** tomo de do- 
cumentos históricos de la célebre obra de don Claudio Gay, 
£n dicha memoria se habla de losaucaes, lo que prueba que 
verdaderamente han existido estos indios en Chile en la épo- 
ca a que hace referencia Azara. 

Don Claudio Gay se espresa de esta manera en el lomo I, 
páj. 250 de su Historia de Chile, refiriéndose a las minas de 
Angol o los Confines : 

«Vuelto Valdivia a Concepción para terminar el reglamen- 
to concerniente al mejor estar i trato de los indios, por los 
cuales siempre sintiera un solicito interés, se le anunció et 
descubrimiento de ricas minas de oro en los oteros inmediatos 
a Confines; i ya se beneficiaban también las de Quilacoya con 
fundadas esperanzas de buenos rendimientos, solo que los 
trabajos iban lentos i sin constancia, i por lo mismo de mui 
poca monta los frutos; pero en ello no hacían los colonos si- 
no conformarse con las órdenes del gobernador, opuesto siem- 
pre al beneficio de los mineros, en tanto que no llegaran a 
verse las colonias con seguro porvenir, i sólidamente esta- 
blecidas. 
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«Con lodo, ansioso de ver prosperar el país que por suyo 
conlaba> considerando que a este fio convenia molliplicar los 
brazos enropeos, pero que para atraérselos eran necesarias 
prendas que pregonasen ta riqueza del suelo, i le diesen repa- 
tacioH en el continente, díó de mano a su natural repugnancia, 
ordenando se echasen los moradores a la esplotacion de las 
minas, o en busca de oro en polvo i pepitas, pudíendo cada 
uno emplear una parte de sus indios, que alternarían con mas 
V menos regularidad. También Valdivia envió el gran núme- 
ro de los que poseia en sus encomiendas de Arauco i Tncapel; 
Isi bien fueron mui satisfactorios tos resultados que obtuvo, 
si este jénero de ocupación llegó a bacer las delicias de todos 
los españoles, pues creyeron ver afianzado un porvenir ven- 
turoso, del Gobernador no podia desalojarse la ambición de 
las conquistas, ni su errado sistema de multiplicar pueblos i 
pueblos en daño de los ya establecidos, porque, como se ha 
dicho, las fuerzas se diseminaban, i quedaban mas espuestas 
al furor de sus salvajes i crueles enemigos.» 

£1 mismo don Claudio Gay dice en el tomo II, páj. 38 de la 
obra citada: 

«I es de advertir sin embargo, que mientras mas cargada I 
amenazadora se mantiene la tempestad en derredor de donde 
ha fijado su asiento la real audiencia, las ciudades de arriba 
Imperial, Yílla-Rica i Osoroo, a beneficio de un sosiego que 
nadie parece querer interrumpir, crecen en vecindario, do- 
blan en riqueza^ ensanchan su comercio, i la industria fabril 
toma en aquella última colonia un admirable desarrollo; 
verdad es que nunca con mayor conato, ni con tanto fruto, 
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se habían laboreado las minas de lavadero^ porque en los con- 
quistadores, como en los indios^ habían penetrado profunda- 
mente las amonestaciones i consejos del piadoso prelado 
Marmolejo, 1 las tribus entraban en vida social, cristiana i 
laboriosa, constituyéndose en pueblos con una docilidad sin 
ejemplo hasta entonces.^ 




PRIMERA ESPEDiaON 

A LA 

DESDE 

SAN JOSÉ, POR QUEULE, HASTA TOLTENt 



Desde mí llegada a Valdivia (15 de marzo de 1859] las llu- 
vias se habían repetido sin interrupción, permitiéndome cuan- 
do mas hacer algunas cortas escursiones en los alrededores 
de dicha ciudad. Asi es que dediqué todo mi tiempo, durante 
dos meses, al estudio de la historia antiguado estas comarcas 
i al aprendizaje del idioma araucano. Los datos verbales o 
escritos, que adquiría ya de los vecinos de Valdivia, ya de tos 
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documenlos que podía consultar, me sumioíslraban nuevas 
probabilidades para creer que no solo el Norte de la Repú- 
blica abundaba en ricos minerales, sino que también existían 
éstos en lo que se llama la tierra araucana. 

Así pues no sin mucha impaciencia aguardaba dia a día 
que se verificase un cambio favorable en la estación, a fin de 
emprender un viaje por aquel tarrilorío lau interesante como 
poco conocido, en el que esperaba encontrar incalculables 
riquezas. 

A mediados de mayo el cíelo como fatigado de aquella lar- 
ga i no interrumpida serle de aguaceros pareció serenarse. 
Al triste i monótono aspecto de una atmósfera siempre llu- 
viosa i cargada de espesos nubarrones, sucedió un sol tan 
radiante i puro como el de los mas bellos días de la prima- 
vera. La naturaleza toda parecía sonreírse i hasta llegué a 
creer que trataba de darme nuevo ánimo para que empren- 
diese el viaje en que tanto había pensado i cuyos peligros no 
podían menos de alhagar entonces mi imajinacion. 

Hice, pues, los preparativos de mi viaje, sin detenerme en 
la consideración de las mil dificultades quizá insuperables 
que en él debía vencer : no escuché mas voz que la de mis 
deseos, ni oí mas consejos que los de mi conciencia, i, en el 
ardor de mi entusiasmo, llegué basta olvidarme de los peli- 
gros que podían amenazar mí propia vida. 

Los que alguna vez hayan esperimentado esa lucha ince- 
sante del espíritu en sus investigaciones por lo desconocido, 
comprenderán sí el entusiasmo de que me hallaba animado 
era lejílimo i justo, i si mis poderosas convicciones podian 
cejar ante los obstáculos que muchas personas me repre- 
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sentaban con los sombríos colores de la eiajeracion i del 
miedo. 

Creo que tengo derecho a ser creído , porque nada de 
cuanto voi a narrar exede los límites de la verdad. Mui al 
contrario, temo que mi relato se resienta de frialdad. 

Bien sé que habría podido bosquejar cuadros ¡ referir ca- 
sos que solo existen en la imajinacion, pero ¿qué habría ga-^ 
nado con eso? Guando mas el que se me tuviese por un 
viajero pintorezco. Así pues, no he vacilado ante la verdad, 
por mas lisonjera que sea la exajeracion. 

Previa esta pequeña digresión, empezaré la reseña de mis 
escursíones. 

Antes de internarme en la tierra araucana, hice todos los 
preparativos que creí necesarios, tales como contratar un 
buen intérprete o lenguaraz, algunos arrieros I varios catea- 
dores de minas, comprar caballos para mi i mí jente i muías 
de trasporte, i adquirir las armas e instrumentos indispensa- 
bles para una espedicion de esta naturaleza, como asi mismo 
aquellas mercaderías que so me habían recomendado como 
mas vendibles i codiciadas entre los Araucanos, i que consis- 
tían en levitas i pañuelos lacres, camisas de color, botas, go- 
rras, sombreros, paño azul, sables, hachas, cuchillos^ frenos, 
acordiones, chaquiras, agujas capoteras, tabaco i papel de 
fumar, ají i algunas cargas de aguardiente. 

Don Ruperto Solar, Intendente de Valdivia en esa época, 
contribuyó no poco a la realización de mi viaje. Este caballe- 
ro que ha sabido granjearse el caríño de todos los pobladores 
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chilenos ¡ eslranjeros de esa provincia por su carácter ama- 
ble i emprendedor, no solo escuciió con interés la relación de 
mis proyectos, sino que me animó a seguir adelante, ofreciéa- 
dome su eficaz cooperación. Desdo luego me facilitó una her- 
mosa carpa para mí i la jenle que debia acompañarme, asi como 
también algunas cartas de recomendación para el capitaa 
don Pedro Moreno, subdelegado entonces de San José, ¡ para 
varios capitanes de amigos de las reducciones inmediatas, en 
cuyas cartas ordenaba a estos empleados que me ausiliasen 
en cuanto les fuera posible i me diesen todas las facilidades 
necesarias para penetrar en la frontera^ debiendo acompa- 
ñarme cada uno de ellos en su respectiva reducción. 

19 DE MAYO DE 1S59. 

Era éste un dia hermoso. La naturaleza se ostentaba ea 
todo su esplendor i la población, como si se despertase de uo 
largo i profundo sueño, bullía en todas direcciones. El vapor 
Fósforo acababa de anclar : esto unido a la afluencia de lan- 
chas i canoas que traían los productos de los campos inme- 
diatos, comunicaba mayor animación i movimiento al cuadro 
viviente que tenia ante mis ojos. 

Desde temprano la embarcación en que debia emprender 
mi viaje, aguardaba al pié del muelle provista de cuatro re- 
meros. Muchos de mis amigos me habían acompañado hasta 
ella. Pero era preciso separarme de todos para no quedar 
mas que con las personas que debían acompañarme. Di en 
efecto a aquellos mi adiós i me lanzé al rio Valdivia, cuyo 
curso seguí con dirección al Norlo haita cerca de cuatro 
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cuadras, i, torciendo enlónces al Ponicnle, hice vogar mi 
barquilla por el Caucau que en ese punió afluye al Valdivia. 
Después adelanté una legua hasta llegar al rio Cruces o San 
José. 

Entro esto rio, el Valdivia i el Caucau se halla la hermosa 
isla de Tejas o Valenzuela sobre la cual diremos algo antes 
de continuar la relación de nuestro viaje al norte. Tiene 
como una legua cuadrada de estensíon i se halla habifada 
por colonos alemanes que, por su comercio e industria, la 
han hermoseado notablemente en unos cuantos anos, fer- 
tilizando sus campos i aprovechando los elementos de ri- 
queza con que la dotara la mano de la Providencia. Encuén- 
transe en ella hoi día algunos buenos edificios, grandes i 
variados cultivos de frutas i cereales, abundantes pastos i 
hermosos jardines, todo lo cual revela que, a la indolencia 
de los antiguos pobladores, ha sucedido el movimiento i la 
animación do la industria, movimiento 1 animación comuni- 
cados necesariamente por jentes estranjeras que, ávidas de 
utilidad i comodidades ¡ creadas con hábitos de trabajo, tra- 
tan de desarrollar por todos los medios posibles, en su favor 
i el del país que las ha protejido, las riquezas que encierran 
esos terrenos virjenes que los naturales han despreciado talvez. 

Los bosques que posee esta preciosa isla contienen abun- 
dantes i ricas maderas de construcción que se aprovechan 
actualmente en los edificios que allí se levantan i sirven al 
propio tiempo como un articulo de comercio. 

Muchas veces al costearla nos vimos precisados a de- 
tenernos para admirar la hermosa vista que nos ofrecían 
algunas verdes praderas cubiertas de piños de anímales quo 
pacían tranquilamente, sin que hubiese necesidad de cusió- 
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diarlos duranle el dia, ni de llevarlos a establos durante la 
noche. 

La tonjitud del Caucan alcanzará a una legna poca mas o 
menos, teniendo como óchenla pies de eslension en su mayor 
anchura. Sus riberas, que son bajas, están bordadas de 
manzanares en medio de los cuales se divisa de cuando en 
cuando una que otra casita. 

Siguiendo siempre el rumbo de ese ría í como a una hora 
de camino^ llegamos ai punto en que este coofiueote desem-* 
boca en el Cruces, cuya anchura en esta parte e» de cuatro 
cuadras. 

La monotonía de este sitio poblado de montes está com- 
pensada con la agradable perspectiva que ofrece el estable-*- 
cimiento de curtiembres de don José María Adriasola^ que se 
divisa al otro lado del rio. 

Desde aquí continuamos por el curso del Cruces hacía eí 
Píorte. Lo ancho i cerrentoso de las aguas nos dio entonces 
bastante que hacer, i, apesar de los cuatro remeros que lle- 
vaba conmigo, me vi forzado a trabajar contra el rio j*o 
mismo i las demás personas que me acompasaban, hasta que 
salimos de aquel mal paso. 

Por lo jeneral la orilla oriental del Cruces hasta Ma-^ 
rilef, es mui baja, i se halla cubierta de montes, a escep-* 
cion del paraje denominado Tres Bocas, líai también por 
aquellas inmediaciones uno que otro llano labrado ^ tales 
(¡ornó los de Almuerzo i Cabo Blanco distantes una media 
legua del Caucau en los cuales se hacen mui buenas co- 
sechas. 
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Al Oeste se I<6vanla una serranía de seiscientos a oohocien- 
tos pies de elevación a cuya falda corre el rio en caprichoso 
jjro^ ya acercáadose^ ya retirándose, ya formando bonitos va- 
lles entregados al cultivo. Nólanse en esta serranía el glíwer 
i una capa de (ierra roja de algunos pies de grueso que con- 
tieae bastante oro en polvo; aoot» asi mismo^ mucbas vetas 
de cuarzo o cachi blanco. 

£sta misma serrania, en donde se conservan todavia las 
huellas de autiguos trabajos de lavaderos^ se dice^ por la 
tradición^ que producía grandes cantidades de oro. 

Siguiendo siempre el curso del rio, tocamos en la isla de 
Culebras, t^ya estension aicanzai'á apeiias a uua legua ^e 
largo con usas coanlas cuadras de andio. Su poca elevacíoa 
sobre el Btvd del rio^ bace que siempre se baile baaada por 
las aguas i bo se preste a cultivo alguno. 

Ho lejos de allí i kácia el Oeste del rio« ganamos ]a orilla i 
alf acarnos en el pequero puente de Punucapa. Esta aldea 
^ue cuenta escasamente ocho babitaoíoaes, se halla situada 
«B una bonita llanura cuyos alrededores son bosques de 
manzaMS. Sus pobladores se ocupan principalcBeate ea cor- 
tar maderas^ induslria q^ie les dá de q«e vivir. 

Tenieado noticias de que cerca de esta población lo6 es- 
pafioles trabsúaroB ea otro tiempo muchas minas ide <9ro^ i 
que existe en ese lugar un subterráneo llamado la Cueva de 
las Brajas^ deseodiarqué con la mii-a de piacticar uu neooiio- 
cimient« en sus alrededores* Visité al jaez ide la aldea^ quien, 
después de haberse instruido de mis propósitos, se «fredó 
a acompañarme de mui buena voluntad. 

A poca distancia 4e ese sitio 1 como a un cuacto de hora 
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de camino, nos hallamos en la orilla de un pequeño estero, cuya 
dirección seguimos por un esposo i dilalado monto. Encontra- 
mos varias zanjas, la mayor de las cuales tenia tres cuadras 
de largo sobre diez varas de profundidad i ocho de ancho. 

tra evidente que los antiguos habian sacado algún manto 
de esa tierra roja aurífera i lavádolo en el estero adonde van 
a parar todas aquellas zanjas. Infiniíos veslijios me probaron 
esta verdad, pues no fueron pocos los fracmentos de cánta- 
ros i herramientas que tuve ocasión de observar, lo mismo 
quo algunos agujeros practicados en las rocas, con el objeto 
sin duda, de lavaren ellos las tierras preciosas que de allí se 
sacaban. 

Examiné prolijamente el manto en varias partes, i aun 
cuando encontré que tenía leí de oro, no me pareció lo bas- 
tante para arriesgar en él el establecimiento de un trabajo 
formal. I no habiendo encontrado la ponderada Cueva de las 
Brujas por lo tupido de los montes, me despedí del juez, pro- 
inetiéndole volver el verano siguiente para practicar un 
examen mas detenido del territorio de su jurisdicción. 

Emprendimos de nuevo nuestra marcha pasando por San 
Ramón, lugarejo que colinda con Punucapa i que está situado 
al pié de una eminencia, sin mas vivienda que una casita 
abandonada, construida en el punto mismo en que se juntaa 
los dos brazos del rio. 

Como tres millas hacia el Norte este caudal de agua se 
abro de nuevo i forma la isla llamada de Realejo que tiene 
cerca do una legua cuadrada de superficie i es mucho mas 
larga que ancha. 

Detúvooi^ en un puertecito formado en la orilla oriental 
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del río, en el pmito denominado Tres Bocas," ¡ pasé a ver 
la hermosa chacra que allí posee un alemán, el seriorEx, a 
quien habia prometido desde algún tiempo atrás hacer una 
visita en el curso de mis esploraciones. 

Al llegar a este paraje me sentí sobrecojído por una gran- 
de admiración. El panorama que presentaba la naturaleza 
era no solo encantador, sino también inmenso e infinito. El 
terreno situado a sesenta píes sobre el nivel d^ ias aguas de 
los ríos Cruces, Pichoi i Cayumapu dominaba todos los alre- 
dedores. Desde él se podían divisar por una parte las corrien- 
tes de esos ríos, corrientes puras i cristalinas que se dirijen 
serpenteando a unirse en un mismo punto; i por otra, la pre- 
ciosa i plateada faja de los Andes cubierta de nieves que van 
a perderse en los cielos, i entre esas nieves el espectáculo 
imponente i nuijestuoso del Volcan de Villa-Rica vomitando 
columnas de humo i de fuego desde las mas recónditas en- 
trañas de la tierra. Si a estose agrega la risnefla perspectiva 
de los campos cubiertos de verdura i de frondosos árboles, 
desde cuyas ramas entonan melodiosos trinos mil avecillas do 
diversas clases i colores, apenas podría figurarse la admira- 
ción i 6l respeto de qne se siente dominado el viajero que se 
atreve a poner su planta en tales campiñas. 

Ante esos cuadros en quela naturaleza se muestra con to- 
da la grandeza de su poder, la lengua enmudece i el espíritu 
vaga en medio de las sublimes ideas que despierta la obra 
del Omnipotente. 

Me demoré como media hora en la chacra del sefior Ex, i 
volví a continuar en seí^uida el curso de raí viaje, por la 
orilla de la isla llamada Ucalejo, donde se nota una queoira 
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eementcra. Enfrente de esta isla, en un paraje que se lla- 
ma Gorcobado, se divisan dos casas ediflcadas en una fértil 
planicie i rodeadas de manzanos. 

ün poco mas allá i como a hora i media de camino se des- 
cubre el lugarejo llamado el Mono que, situado a orillas 
de las aguas, solo tiene, como el Corcobado, dos casas i algu- 
nos hermosos oasis cubiertos de planteles i cementeras. 

Saliendo de aquí^ siempre al Norte, me entretuve con ínid 
jentes durante algunos instantes en cazar cisnes. Estos hermo^ 
sos animales se encuentran a cada paso en todos los ríos de 
Valdivia. Diferéncianse de los de la misma clase que se conocen 
en Europa solo en que los de aquí tienen el cogote enteramente 
negro, mientras que los de allá son completamente blancos» 

Estando ya el sol al fin de su carrera I acercándose la no- 
che^ determiné buscar un asilo en aquellos alrededores. Fe* 
lizmente no distaba mucho del lugar donde nos encontrábamos 
la pequeña aldea de Ghunimpa, adonde me diriji inmediata- 
mente. Llegado a ella, busqué desde luego al juez, a quien pe- 
di hospitalidad por aquella noche. Este sujeto correspondió 
con mucho a mis exijencias, pues que, no solo supo pro- 
porcionarme cuanto necesitaba para cenar yo i mis jen-« 
tes, sino que también me suministró noticias mui impor- 
tantes acerca de los indios, entre los cuales habia pasado 
toda su juventud, noticias que me sirvieron bastante en mis 
siguientes esploraciones. Conversando con el buen ancia- 
no sobre este particular pasé la mayor parte de la noche i 
apenas dormí dos o tres horas. 
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SO DE MAYO. 



Ai despertar se me avisó que acababan de llegar allí los. 
arrieros que habia alquilado en Valdivia, trayéndome los ca- 
ballos i muías que les habia eneomeodado. Despaché enton- 
ces a los remeros para esa ciudad, me despedí del juez dol 
lugar i de uno de sus hermanos^ que me sirvió mas tarde como^ 
lenguaraz, i seguí el curso del Cruces, acompaflado de ua 
hijo de aquel anciano, que se habia prestado a guiarme por 
esos lugares. En mi tránsito toqué en PaJco, Esperanza , 
Cuncun, Gaifuco, Guilin, Chacra, Asque, Galchatue i Tapia, 
todos parajes pequeños situados en terrenos cultivados i cir- 
cundados de espesos montes i quilantales. 

Al cabo de seis horas de camino llegamos frente a la misión 
de San José. Despedí al hijo del juez (mi compañero de viaje 
hasta aquel punto) e igualmente las cabalgaduras, i, en una 
canoa, atravesé con las demás personas de mi comitiva 
el rio de San José, encaminándome con dirección al pneblodel 
mismo nombre. El subdelegado de éste, don Pedro Moreno, 
i los padres misiofleros, me recibieron con grandes maníres- 
taciones de cariño i me hicieron alojarme esa noche en la 
misma misión. Encontrábanse en ésta solo dos sacerdotes, los 
PP.Tadeo i Adeodato, el primero natural de Munich i ei segun- 
do de Bolonia. Esplique a éstos RR. PP. , como era consiguiente, 
el objeto de mis esploraciones. Escucháronme con mucho 
interés, haciéndome de cuando en cuando algunas útiles ad- 
vertencias. Sin embargo, así que hube concluido, trataron 
de disuadirme de mis proyectos^ representándome la multitud 

6 
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f!e dificultades que a ello se oponian, ya por lo intransita- 
ble de los caminos, ya por lo crecido de los rios, ya por la 
actitud bélica en Qn, que observaban los indios en esos mo- 
menlos* 

Viendo en seguida que todas estas observaciones no eran 
suficientes para hacerme cambiar de propósito, los buenos 
misioneros me suministraron dalos i noticias mui curiosas i 
me dieron felices consejos de que no poco aproveché en el 
eurso de mis peregrinaciones. 

DOMDÍGO 21 DE MAYO. 

Huí temprano me despertó el ruido de las campanas de la 
misión que llamaba. a los fíeles. Levánteme inmedialameato 
i salí a observar los campos de los alrededores. 

El pnebh) de San José está situado en un llano que se ele- 
va comoveinie pies sobre el nivel de las aguas. A sus inme- 
diaciones se ven iupidos montes de quilantales que hacen re- 
saltar el aspecto poco hermoso que presenta la plaza de la 
población. En un lado de esta plaza se halla la iglesia, el 
convento i la escuela de la misión, i en e^ otro la casa del 
subdelegado, el cuartel i la cárcel. Los otros costados no es- 
tán cerrados todavía i solo hai en ellos una que otra casa, 
delante de las cuales crece el pasto i se ven paciendo tranqui- 
lamente a todas horas del día algunos animales que vienen 
de los potreros inmediatos. 

La monotonía que de ordinario reina en aquellos contor- 
nos habia cambiado de aspecto con la festividad del dia« Muí- 
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titud de guazos de los campos vecinos acudían presuíosos a 
la iglesia por todas partes; unos en pequeños grupos i a pié i 
otros a caballo, trayendo en ancas a sus mujeres e hijos. Las 
milicias, que como hemos dicho antes, esperaban sobre las 
armas de un instante a otro al enemigo, se hallaban tam- 
bién allí formadas, con sus fusiles apoyados por un estremo 
en la verde alfombra de césped que tapisaba la plaza i por 
olro en el brazo derecho de un valiente. Algunos caciques, 
entre los cuales se notaba Cariman (deMarilef) que habían lle- 
gado allí con grandes acompañamientos de indios i mocetones 
con el objeto de manifestar sus pacificas disposiciones al ca- 
pitán Moreno, se veian también bochados de barriga los 
unos i sentados los otros en el suelo i con las piernas cruza- 
das a manera de los turcos. Esa gran variedad de trajes i de 
figuras^ de armas i de movimientos, que resaltaba notable- 
mente por la belleza del dia, presentaba un cuadro hermoso, 
que siempre recordaré con placer. 

Llegada la hora de la misa, nos encaminamos a la capilla 
que, siendo demasiado estrecha, no pudo contener a todas las 
personas que habían acudido a ella aquel dia. Así es que no 
pocos de los feligreses tuvieron que oir misa desde la plaza. 
Noté que entre éstos habían muchos indios 'cristianos dearabosr 
sexos, que seguían todavía las costumbres de sus abuelos en 
todo aquello que no se oponía a los preceptos del catolicismo 
i a las leyes del país. 

Apenas se concluyó la misa tuve ocasión de presenciar una 
tierna ceremonia que no pudo menos de conmoverme profun- 
damente. Como la mayor parle de estos indios no entienden 
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el espafiol, tampoco pueden seguir las oradoacs que se re- 
eitaa en ios principales puntos del divino sacrificio ; i por 
tü^ acostumbran los misioneros, después de concluido éste^ 
hacerlos acercarse al altar para que allí repitan [en voz al- 
ta lo& rezos que un reiijioso les recita de memoria i palabra 
fúT palabra en su lengua nativa. Tocóme presenciar entón- 
oes, dije, esta ceremonia, i no pudo menos de enternecerme 
sobre manera la piadosa devoción con que, arrodillados i coa 
las manos juntas, elevaban aquellos salvajes sus preces al 
Supremo Hacedor del Universo, 

k medio dia tuve que asistir a una comida que hablan pre- 
parado los PP. déla misión con el objeto de convidar a ella 
a algunos sujetos quepodian servirme en mi espedicion. Entre 
éstos se hallaba d capitán don Adriano Mera, con quien no 
tardé en cnltivar mui ¿uenas relaciones. Este sajelo, que po- 
seía algunos terrenos entre los araucanos, me suministró 
exelentes datos acerca de los caminos que conducen a las prin- 
eipales poblaciones de éstas tjibus, i pTíncipalmente de al- 
gunos ricos minerales que habia visitado personalmente. 

Üreo oportuno antes de principiar la descripción de mis 
Tiajes por la Arancania propiamente dicha, instruir al lector 
acerca de los limites de ese territorio, de la eonflgaracion i 
feracidad de sa suelo i de ks principales particularidades de 
sus pobladores. 

Habitan los araucanos el hermoso 1 rico territorio que se 
halla comprendido entre los rios Bio-bío i Valdivia, por una 
parte, i la gran cordillera de los Andes i el mar, por otra ; 



es decir, en el punto mas ancho de la larga faja que forma 
la República de Chile, entre 36^ 4V i 39« 38' de lonjUud, i 
7iM73« 50' de latitud austral • 

Advertiré aquí, sin embargo, que no habiendo alcanzado en 
mis escursíones mas que hasta el rio Tolten, por el Norte, las 
particularidades que refiera deberán entenderse solo de los 
indios que moran en la i^rte que hasta ahora tie recorrido^ 

Una lai^a cadena de montaílas mas o menos elevtdasi 
recorre toda la costa de ese territorio desde el fuerte da 
Niebla, en el puerto del Corral, hasta la desembocadura de) 
rio Mehuín^ levantándose directamente del mar en todd so es-^ 
tención, escepto en unos cuantos parajes eo donde seeosan-* 
cha el terreno hasta tres cuadras, parajes que ofieoen un 
bello aspecto por su feracidad i culUvo. 

Esa misma cadena de montadas vuelve a aparecer después 
al Norte de la desembocadura del Lingue o Hehitín i slgu^ 
basta la del Queule. Desde aqui se retira del Océano, para 
volver a tocarlo, formando un pequeQo semicirculQ.. Pero eo^ 
mo las aguas del Queule cortan por el Norte estas cadenas» 
queda por el lado del mar una cerrania aislada ceoocída bajo 
el nombre de Nigue. 

Desde el punto en que el último rio divide las montaftaai 
aparece una nueva ramificación que sigue con dirección N. 
0. hasta el Tolten, formando de esta manera un triángulo 
de terrenos bajos i cultivados donde se hallan situadas la re^ 
duccion i misión del mismo nombre * 

Al E. se levanta la gran cordillera de los Andes que re- 
corre de Norte a Sur todo el territorio i se halla dominada 
por el Volcan de Yilla-Iüca. 
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El centro aparece en partes plano i en otras tnui quebrado 
por varías cadenas de monlaílas que siguen por lo jenoral el 
curso de los rios en dirección a la cordillera i principalmente al 
Volcando Villa-Hica. 

Estas comarcas se hallan recorridas también por dos río» 
principales que desembocan en el mar, caminando de Orien- 
te a Poniente, casi en línea recta, i son, como hemos dicho, 
el Tollón por el Norte, que sale de la laguna de Villa-Bica í 
le sirve de desaguadero, ¡ el Valdivia o Calle-Calle, que nace 
del pequeño lago de Rinibue, por el Sur. Merece notarse 
también el rio de las Cruces que, a manera de diagonal, sa* 
le de las inmediaciones del Volcan de Villa-Rica i afluye en 
hs aguas del Calle-Calle, poco antes que éstas desemboquen 
en el mar. Ha! ademas en el territorio que he visitado varios 
otros rios que, aunque no tan grandes como los anteriores, 
puesto que afluyen en ellos, no carecen de importancia, tales 
como el Donguíl, Lleufíicague, Pelchuguin, Pichoi, Calluma- 
pu, Putahia, Qneule i Mehuín, 1 una infinidad de vertientes, 
esteros i riachuelos de poca consideración. 

Fuera de las lagunas mencionadas en el acápite anterior 
se hallan también situadas al pie de la cordillera, en la parte 
de que neis ocupamos, las de Trailafqueen i Panguipullí. 

El clima es el mejor de todo Chile i, por su benignidad, se 
asemeja mucho al del mediodía de la Italia. A su influjo cre- 
ce toda clase de árboles i plantas, los animales se crían sa- 
nos i hermosos i en los pueblos no se notan ni enfermedades 
contajiosas, ni tan graves que puedan arrastrar al hombre en 
unas cuantas horas al borde del sepulcro. Solo la peste vi** 
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rucia viene a visitar de larde en tarde este lerrilorio, í hrice 
desgraciadamente muchas víctimas por no conocerse eu él el 
precioso preservativo de la vacuna. 

Los bosques son inmeosos i abundan en toda dase de 
maderas de construcción, sobre todo en cobigües, robles,, pelli- 
nes, tingues i laureles. En algunos pufttos elevados se ea- 
cuentran también pinos i alerces i en los bosques infinidad de 
manzanos. Desgraciadamente en todos esos bosques liai gran- 
des ostensiones de terrenos perdidos, ocupadas por ¡nfiftidad 
de collgüalesi quilamtales; tan tupidos e inmensos, que impiden 
el tránsito del viajero i le obligan a abrírselo con el hacba i 
el machete. Esta desventaja de los coligüales i quilantales se 
halla compensada sin embargo, con el alímeato que en in- 
vierno proporcionan a los animales. 

En los montes se hallan a cada paso árboles hasta de c¡en-« 
to cincuenta pies de altura, cuyos troncos se ven cubiertos 
de hermosas enredaderas que, en caprichosas vueltas, van 
sembrando de flores todo su follaje, para volver otra vez a 
la tierra i seguir por ella hasta encontrar etros árboles a los 
que suben también i dejan unidos con los anteriores, forman* 
do hermosos arcos bajo los cuales el viajero descanza muchas 
veces de sus fatigas embebido en la contemplacíoB de las 
maravillosas obras que le presenta la naturaleza por do quie-* 
ra que dirijo sus miradas. 

En los mismos montes crece una multitud de pencas i de 
arbustos frutales, entre los que $e distingue la murta, árbol 
que tiene apenas dos varas de alto i produce una fruta coló-» 
rada muí sabrosa i refrescante. 
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En medio de los bosques i príocipalmente a orillas de los 
ríos, se encuentran praderas cubiertas en el verano de pas-- 
tos tan hermosos i crecidos que ocultan por lo jeneral a los 
animales lanares que pacen ellos, i en la primavera de frutí- 
Has variadas í esquisitas. Las mismas praderas se prestan 
eon facilidad a toda clase de cultivo. Las avas, el trigo, las 
papas i el maiz se dan en ellas en abundancia i de muí bnena 
calidad. Para sacar estos alimentos basta solo sembrarlos i 
cosecharlos : la tierra por si sola se encarga de hacerlos bro- 
tar i madurar. 

flai, empero, dos plagas que de vez en cuando caen sobre 
los campos i asolan las cementeras i manzanares. Estas soa 
las palomas i los chorroyes. Bajan de las inmediaciones ea 
bandadas tan numerosas que llegan hasta oscurecer el Sol i 
se echan, las palomas sobre las cementeras, i los chorroyes, 
sobre los bosques de manzanos, de donde sacan los indios la 
ehicha, bebida favorita con la cual se embriagan mui a me^ 
nudo. Pero en esto hai una observación singular, les, que 
mientras las palomas destruyen completamente los sembra- 
dos, los chorroyes solo toman la fruta, la parten con mucho 
cuidado, sacan las pepas, que se comen, i arrojan el resto 
bajo las ramas de los árboles. Asi es que los indios recojeii 
luego ios pedazos i sacan de ellos su cosecha. 

La Araucanía abunda también en rico ganado vacuno i 
lanar. Los caballos, animales indispensables para sus mora- 
dores, que están acostumbrados a andar siempre en ellos, 
son de dos clases : naturales del país i arjentinos. Aquellos 
aunque bajos, tienen buena préstela, i son ajiles i suaves. 
Estos, al contrarío, tienen una ^Uura mucho mayor, pero 
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sofi tardíos i de un paso demasiado áspero. Los indios prefie* 
ren natoralmente los primeros, pero como son escasos, se 
ven obligados a ir a bascar los otros a la RepúblicaArjentina. 
La cansa de tal escasez no es empero, la naturaleza del 
clima, que, lejos de perjudicar a la propagación de esa raza, 
la favorece notablemente, sino los leones, enemigos podero^ 
sos que se encuentran en abundancia en todas las inmedia- 
ciones de la cordillera, sobre todo en cierto paraje denominado 
PangipuUi o Tierra de los leones. Estos animales no son tan 
hermosos ni tan bravos como los de África. Persiguen á 
muerte a los caballos i los asechan continuamente. Una vez 
acercados éstos al lugar donde se halla escondido un teoil 
pueden contarse perdidos. La fiera salta inmediatamente 
sobre ellos i los agarra de las orejas. Trábase entonces 
una lucha horrorosa entre uno i otro hasta que el caballo 
queda sin vida o consigue escapar dejande sus drejas eo li» 
garras del enemigo. 

Los Araucanos son muí diestros en la caza de leones. Fot 
lo jeneral les tiran el laqui (1) i una vez que coBsigiteii votarlos 
con él a tierra, se van sobre ellos i los descuartizan. Pero mu* 
chas veces también les arman en los montes ciertas trampas 
de madera en las cuales dejan amarrado algún corderito u 
oveja a cuyos gritos acude el león con k esperanza do ca- 
zarlos i queda cazado ét mismo* 

• En las selvas suelen hallarse algunos venados de dos pies 
de alto i de un color amarillo oscuro que son mui graciosos^ 
chingues, gatos silvestres i zorros, i a inmediaciones de los 
rios los huillines, animales semi-anfibíos qaese alimentan de 

(4) La^o, «B cuyos estreñios se encaentran amairadas dos o tro» vo>- 
las de plata u otra materia pesada. 

7. 
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pescados i viven indisUnlamenle en las selvas ó en las aguas. 
Tienen como dos i medio píes de largo, medio de ancho i solo 
cinco o seis pulgadas de alto. Sus cueros son mai apreciadoá 
en Europa, a donde se mandan algunas veces en grandes 
cantidades. En la c(M*diHera abundan los guanacos. 

Como animales domésticos se distinguen en la Araucania 
las gallinas i los perros. En cada choza hai siempre muchas 
de las primeras i uno por cada persona de los segundos. Es- 
tos son de diversas clases, mui hábiles i fieles^ Dánles en va- 
rios parajes el nombre de alemán para manifestar el odio que 
tienen a los colonos de Valdivia i sus inmediaciones (1). 

Entre las aves merecen una mención especial : él cóndor, rei 
de los Andes^ que solo baja a las praderas cuando esas montaflas 
están cubiertas de nieve o amenaza la tempestad, llevándose 
entonces algunas ovejas o cabritos que le sirven de alimen- 
to; el flamenco, notable por su hermosa figura i sus alas de 
color rosado, i sus compalleros el cisne i la garza, que se en- 
cnentran a inmediaciones de todos los ríos, donde abundan 
también patos de diversas clases. 

Tal es el hermoso i variado cuadro que ha presentado a 
mi vista el territorio de la Araucania. Mucho mas hermoso 
por cierto en realidad, pero que, apenas puedo bosquejar 
aquí por no permitírmelo los estrechos limites de este trabajo. 

En ese territorio moran los célebres araucanos, tribus 

(4) Ignorando esto, me sucedió muchas veces dar yuelta la cara 
cuando se llamaba a alguno de ^os animales« 
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altivas é independientes que los españoles durante trescien- 
tos años jamas pudieron avasallar i que el Gobierno de Chile, 
con todos sus esfuerzos, apenas puede contener al presente. 
Divídense dichas tribus en tres razas : una de ellas ocupa 
las comarcas situadas al Norte del Valdivia i las otras dos 
las que se hallan al Sur del mismo rio. A los araucanos que 
forman la primera se da el nombre de Araucanos Picuntos i 
a los de las segundas el de Huilliches i Cuneos. Aquellos se 
dividen en dependientes e independientes, división que puede 
hacerse también en el terreno que habitan, cortándolo por 
una línea imajinaria tirada desde la laguna de Rinihuc hasta 
la misión de San José i p)roiongada desde aquí, con dirección al 
S. 0., hasta Ghanchan» Estos habitantes se diferencian mucbo 
de los Cuneos i Huilliches, no solo por su idioma i vestidos, 
sino también por hallarse casi todos los últimos conver- 
tidos al cristianismo. Aquí nos ocuparemos solo de los prime- 
ros. Sin embargo, no estará demás que advirtamos, antes de 
seguir nuestra descripcíon> que los Cuneos se estienden por la 
orilla del mar, en el terreno comproBdido entre el rio Calle- 
Galle o Valdivia i el archipiélago de Chiloé, i los Huilliches por 
jel lado de la cordillera, hasta los grados 44 o 45, o lo que es 
lo mismo, el punto mas austral de Chile, de donde les viene 
el nombre que llevan, porque Huilliches, en idioma indijena 
quiere decir hombres del sur. 

Los araucanos picuntos son jeneralmente robustos i de una 
estatura mas bien baja que alta. Su tez es algo áspera, de 
color cobre claro i sus cabellos negros, largos i gruesos. 
Be cara casi redonda i pelada, dejan notar una nariz algo 
chata, ojos pequeños, pero vivos e intelijentes, i boca chica ea 



B2 LA PROYINCfA DIT VALDTVIA 

la que se pnode ver ana exeiente dentadura blanca i pareja. 
£1 resto del cuerpo es mai proporcionado i los brazos i pier- 
nas de una fuerza i musculatura admirables, siendo sos pies 
pequeños i bajos (t). 

Las mujeres^ sou bien parecidas, gordas, de baja estatura, 
bermosas formas i del aHsmo color que los hombres. Péínause 
de trenzas i rodean con ellas sus cabezas, dejando salir las 
puntas, a OMtnera de cuernos,, por detrás de las orejas. De éstas, 
lo mismo que de sus cabellos, hacen colgar grandes adoróos 
de cfaaquiras i prendecitasde plata. 

Hombres i mujeres atomizan por la regular una mui larga 
Tida, no siendo pocos los que pasan de den afios, conservan-*- 
do en perfecto estado basta tal edad, vista, pdo i dientes. 

El traje de los afraucanos conste en uu ehaiaal o manta 
cuadrada de lana orAnaría que tejen sus mujeres i que, ata-*- 
da a la cintura, cmlgB hasta los pies. El reslo del cuerp<» 
queda siempre desnudo, eseepto ooando salen de sus casas 
que acostumbran cubrirlo con otra especie de manta del 
mismo tejido. Pbrlecomun, aesto solé se reducen los vestidos 
del araucano. Sus adornos no son otros que un cintillo^ o pa^ 

(4)£nlre losPicuntos, al otro lado del Tolten, bal una tribu de indios 
que se diferencia mucho de las otras i a la cual se da el nombre de 
Boroa. Sus habitantes son blancos^ rubios i hermosos, de estatura un 
poco elevada, nariz roma i ojos grandes i azules. Dicense descendientes 
de los náufragos de cierto buque holandés que se eetreUó eontra unas 
rocas inmediatas no se sabe en que época, lo que parece mui verosímil, 
a pesar de las conjeturas de varios historiadores i viajeros que los supo- 
nen de orijen español por haber servido de destierro aquellos lugares en 
la época de la conquista a muchos criminales que se loandaban de la 
JPeníDsula^ 
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Suelo lacre conque ata sus cabellos, partidos en la milad de 
la frente, i unas espuelas de plata que se calza a pie desnu-* 
do i que estima mas que cuanto pudieran ofrecerle. 

Las majaes asan el fnismo chamal, oosla difereacEt qm 
éste es9n poco mas largo i que en lugar d« ser solo atado a la 
etntura^ h m también a ia espalda i a la allura del pecho, 
ajando Ubre ia acción áe Jos brazos. 

Los atavíos que tanto dasdafian los hombres {tor ser coalra- 
nos a su carácter, gustan mucho a las mujeres que Tan siem- 
pre tnbiartas de chaquiras i otros adornos de plata . Entre 
éstos mereces notarse una especie de carabanas de dicho men- 
tal., en foraui de planchan, que lieneB como tres pulgadas 
cuadradas i son por consiguiente bastante pesadas i alargan 
aaastremo las orejas. Guando salen de«us casas acostumbran 
usar también una eq>edo de mantilla prendida sabré el pe* 
«bo con un aKler de pisda de un pié de largo cuf o bolm es 
^1 tamaík) de «na manzana regular. 

Los Ffcimtos se sir<v«n del hermoso i esprei^vo idioma 
araucano. Es éste an tanto estremo regular i poético i su 
aprendizaje se halla sujeto a reglas tan claras i precisas, que 
parece fuera da duda que los primeros araucanos hubieran 
sido mas instruidos que los actuales, i, en tal caso, orijina- 
ríos de alguno de esos grandes pueblos que, por los diversos 
cataclismos que han aflijido a la especie humana, yacen hoi 
completamente olvidados. I no puede ser de otro modo, por- 
que los Picuntos, por ejemplo, poseen en su idioma una mul- 
titud de frases i palabras que espresan ideas abstractas, 
incomprensibles para ellos i que repiten solo por costumbre 
en ciertas i dalerminadas circunstancias. Por elra parte, ese 
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idioma no parece ser sino el resultado de felices e intelijen- 
les combinacioDes gue, por supuesto, do pueden atribuirse a 
un salvaje. El uso de las palabras compuestas es mui jene- 
ral i hasta podría decirse que muí pocas son las dicciones 
que no sirven de raices a otras, i que, con solo agregarles una n, 
dejan de convertirse en verbos. Todo está perfectamente re- 
glado, i ni en los nombres, ni en otra parte alguna de la ora- 
oion pueden encontrarse esas anomalías tan frecuentes en los 
idiomas europeos. 

£1 alfabeto indiano consta de las mismas letras que el la- 
tino, con escepcion de la x, de que carece. Tiene sin embar- 
go, a mas de esos sonidos, el de la u que, cuando lleva 
encima un acento de izquierda a derecha, se pronuncia lo 
mismo que la u francesa, alemana i griega ; i el de tó, que 
se pronuncia lo mismo que si se escribiera /r. 

He observado, admirando las acersiones del sabio abate 
Molina, que este idioma posee una gran semejanza con el 
griego, ya sea en el infinitivo de los verbos que, como hemos 
dicho, termina siempre en n, ya en la conjugación de éstos 
i en las declinaciones de los nombres, en las cuales se usa el 
dual, a mas del singular i plural, ya en fin, en la anaiojiade 
muchas palabras. 

Hé aquí ejemplos : 

INFINITIVOS. 

Gemen andar 

Gepan venir, 

Iloii comer, 

Mupiliun crear. 
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Ghdin • . . . . cubrir, 

Amucan viajar, 

etc etc. 

CONJUGACIÓN DE UN VERBO. 

voz ACTIVA.— INDICATIVO. 

Présenle primero. 

Singular * Elun doi, 

Eluimi das, 

EM da* 

Dual Eluyu nosotros dos darnos^ 

Eluimu vosotros dos dais, 

Eluigu aquellos dos dao. 

Plural . Eluign damos, 

Eluimén dais, 

Eluigén dan. 

Presente segundo, 

Singulaí: Eluchen doí, 

Elucheimi das, etc. 

Imperfecto. 
Singular £Mun :daba> 
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Elubuimi dabas, etc. 

Perfecto. 

Singular Eluuyen di, 

Elmyeimi diste, etc. 

Plusquamperfecto. 

Singular Eluuyebun había dado, 

Elmyebuimi habías dado, etc. 

Futuro primero. 

Singular Eluan daré, 

Eluaimi darás, etc. 

Futuro segundo. 

Singular Eluuyean habré dado, 

Eluuyeaimi habrás dado, etc. 

Mixto primero. 

Singular Eluabun había de dar, 

Eluabuimi habias de dar, etc. 

Mixto segundo. 

Singular Eluuyeabun debería haber dado^ 

Sluuyeabuimi deberías haber dado» etc# 
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S7 



IMPERATIVO. 



Singular 



Dual 



Plural 



Eluchi dé yo, 

Eluge dá tú, 

Elupe dé aquel. 

Eluyu demos nosotros dos, 

Elumu dad vosotros dos, 

Elugu den aquellos dos. 

Eluign demos, 

Elumén dad, 

Elugén den. 



SUBJUNTIVO. 



Presente. 



Singular 



Dual 



Plural 



Eluli que yo dé, 

Elulmi que tú dés, 

Elule que aquel dé. 

Elulin que nosotros dos demos, 

Elulmu que vosotros dos deis, 

Elulgu que aquellos dos den. 

Elulign que demos, 

Elulmén que deis, 

Plulgén que den. 
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Imperfecto, 



Singular 



Eluhuli 
Elubulmi 



sí yo diese, 
si tú dieses, etc. 



Perfecto Eluuyeli si liabia dado, etc. 

Plusquamperfecto Elmiyebuli si hubiese dado, etc. 

Futuro primero Eluali si daré, etc. 

Futuro segundo Elnuyeali sí habré dado, etc. 

Mixto primero Eluabuli si hubiese de dar, etc. 

Miito segundo Eluyeabuli si debiese haber dado, etc* 

OPTATIVO E INFINITIVO. 

El optativo se forma del subjuntivo o de los dos mixtos 
del indicativo con las partículas velem vel o chi^ pospues- 
tas; por ejemplo: eluli velem! (Dios quiera que yo dé!); e/wa- 
bum chi! (Dios quisiese que yo diesel). El iníinitivo afirmativo 
DO se distingue de las primeras personas singulares de los 
tiempos del indicativo, como sucede en la mayor parte de 
las lenguas primitivas i sobre todo en el idioma ingles. Así 
todos los nuevos tiempos del indicativo tienen sus infinitivos 
peculiares. Cuando ocurre hacer de ellos alguna distinción se 
les anteponen algunas partículas di&terminativas (1). 

(1) Molina^ tom. l\, páj. 343. 



I LOS ARAUCANOS. SO 

Participios activos. 
Presente primero Elulu aquel que dá. 

Presente segundo Eluchelu aquel que dá. 
Imperfecto Elubulu aquel que daba. 

Perfecto Eluuyelu aquel que dio. 

Plqsquamperfecto Eluyebulu aquel que había dado. 
Futuro primero Elualu aquel que dará. 

Futuro segundo Elmyealu aquel que habrá dado. 
Mixto primero Eluabulu aquel que había de dar. 

Mixto segundo jS^to^^aft^^/z/ aquel que debería haber dado 

Jerundio. 
Primer presente Eluyum dando. 

Imperfecto Eluyubum cuando daba, etc. 

Segundo presente Elual por dar, etc. etc. 

voz PASIVA. — INDICATIVO. 

Presente primero. 
Singular Elugen yo soi dado, 
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Elugeimi tü eres dado, 
Elugei aquel es dado, 

Dual Elugeyu nosotros dos somos dados, 

Imperfecto Elugebum yo era dado^ etc. etc. 

Participio pasivo. 

Primer presente Elugelm dado« 

Imperfecto Elugebulu que era dado, etc. 

SeguBdo presento Eluel dado. 

Imperfecto Elubuel que era dado, etc. 

VOCES IMPERSONALES* 

Indicativo. 
Presente primero Eluam dan. 

Presente segundo Elucheam dan. 
Imperfecto Elubuam daban. 

Perfecto Elmyeam dieron. 

Plusquamperfecto Elmyebuam hablan dado. 
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Futuro primero Eluoyam darán. 

Futuro segundo Elutn/eayam habrán dado. 

Mixto primero Eluabuam haibían de dar. 

Uixto segundo Elmyeahwm deberian haber dado. 

Imperativo Elupeam den. 

Subjuntivo Eluleam den. 

Imperfecto Elubuleam diesen, etc. etc. 
DECLINACIÓN DEL SUBSTANTIVO. 

ANGA^ CUERPO. 

Singular. 



Nominativa 


ancOr 


el cuerpo^ 


lenitivo 


anca-ñi. 


del cuerpo. 


Dativo 


anca-meu^ 


al cuerpo^ 


Acusativo 


anca, 


el cuerpo^ 


Vocativo 


a anca, 


¡Oh cuerpo!, 


Ablativo 


uncamo. 


por con el cuerpo. 



Dual. 



N. 



anca-egu, los dos cuerpos» 
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J. 


anca-eguñi^ 


de los dos cuerpos. 


D. 


anca-egumeu. 


a los dos cuerpos, 


Ac. 


anm-egu. 


los dos cuerpos, 


V. 


a anca-egu 


¡oh dos cuerpos!, 


Abl. 


anca-egumo 


con por los cuerpos. 



Plural. 



N. 


Pu'ánca, 


los cuerpos, 


J. 


Pu-ancañi, 


de los cuerpos, 


D. 


Pu-ancamen, 


a los cuerpos, 


Ac. 


Pvr-anca, 


los cuerpos. 


V. 


Apu-mcay 


¡oh cuerpos!. 


Abl- 


Pu-ancamo, 


por con los cuerpos 



He aquí ahora algunas palabras araucanas que salen del 
griego : 



ARAUCANO. 


GRIEGO. 


ESI^ANOL. 


AldUn 


aldein 


aumentar^ 


cai 


cai 


y» 


dümen 


dumi 


sumerjirse^ 


ga 


ya 


en verdad, 


gen 


yenesdai 


nacer. 


lampaicon 


lampein 


resplandecer, 


muían 


mullen 


moler, 


reuma 


reuma 


corriente, 


tupun 


tupein 


azotar, 


etc. 


etc. 


etc. 
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Se encuentraD todavía en el idioma araucano muchas pa- 
labras de oríjen latino que en nada se asemejan ai español. 
Por ejemplo: 



ARAUCANO.' 


LATÍN, 


ESPAÑOL. 


am 


an 


quizá. 


aren 


arderé 


arder, 


cupa 


cupere 


desear, 


dapin 


dapinare 


banquetear,. 


eja 


eja 


ea pues! 


ejun 


ejulare 


llorar, 


em 


hem 


ah! 


en 


heu 


hai, 


hui 


hui 


hu, 


lev 


levis 


veloz, 


lümülmén 


lumen 


resplandecer. 


lüv 


lux 


esplendor, 


man 


manus 


mano diestra, 


mu 


multus 


mucho, 


munun 


munus 


dar. 


no 


non 


DO, 


non 


no^ a$ 


nadar, 


petun 


petere 


recobrar, 


petoícan 


petulcm 


lascivo. 


punun 


penis 


rabo, 


putun 


potare 


beber, 


then 


tempus 


tiempo. 


valin 


valere 


valer. 


valen 


valere 


poder. 



} 
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ABAUGANO. LATIN. ESPASol. 



ve 


ve 


Oh! 


velem 


vellem 


quisiera 


une 


ums 


uno. 



Al decir que los araucanos del dia no parecen tan instrui- 
dos como los antiguos, no hemos hecho mas que asentar una 
verdad comprobada por la historia que nos habla de hombres 
agudos e intelijenles en la época de Gaupolican i Lautaro, 
mientras que el viajero que ahora recorre esas comarcas i 
examina el aspecto, maneras i costumbres de sus habitantes, 
no puédemenos de asombrarse del estado de barbarie i estu- 
pidez en que se encuentran. Ellos en efecto, no tienen la me- 
nor instrucción, ni procuran adquirirla ; i solo de algún tiempo 
a esta parte se ve a los caciques principales enviar a sus 
hijos a las escuelas de las misiones inmediatas para queapren- 
dan algunas nociones jenerales, nociones que éstos a su 
vuelta al techo paterno suelen propagar entre los demás habi** 
tantos. 

En ideas relijiosas no están tampoco mui adelantados i aun 
cuando reconocen un Dios Creador i Protector del Universo, 
al que llaman Pillan, tienen sin embargo, otras divinidades 
de un orden inferior a los cuales rinden el mismo culto. En*- 
tre éstas merecen notarse: Eponemon, dios de la guerra, 
Moilen, dios del bien, i Gfiecubu, dios del mal i autor de todas 
las desgracias que aflijón a la humanidad. Creen que hai un 
lugar privilejiado donde habitan estos dioses, a quienes su-; 
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ponen en contacto con los hombres í el universo por medio 
de ciertos jeniosque les sirven de mensajeros. Creen también 
en la inmortalidad del alma i en las penas i recompensas de 
una vida futura, i se imajinan que aquellas son dolores i su-^ 
frimientos eternos í éstas goces i placeres de la misma cla- 
se, como así mismo que la segunda vida principia al otro 
lado de cierto cerro misterioso situado en medio del Océa- 
no, adonde van a parar las almas cuando se separan de los 
cuerpos. 

No tienen ni templos, ni sacerdotes: su culto se reduce a 
ciertos sacrificios de animales, hechos al airo libre, con los 
cuales creen aplacar la cólera de los dioses, a quienes su^ 
ponen enojados cuando se ven aflijidos por alguna peste 
o calamidad. Usan también libaciones de chicha i aguar-* 
dieutOy i, antes de consumirlas, mojan la mano en los va- 
sos i arrojan unas cuantas gotas con dirección al Volcan de 
Villa-Rica, donde suponen que se halla el Omnipotente 
Pillan. 

Pero sí los araucanos se muestran poco preocupados por 
sus dioses, no sucede lo mismo con sus médicos o hechiceros, 
a quienes cónsul tan mui a menudo í obedecen ciegamente, a 
pesar de hallarse desprovistos de toda ciencia i no ser mas 
que puros charlatanes. 

Divididos en tribus enteramente independientes, los arauca* 
nos Picuntos no reconocen mas autoridad que la de su caci- 
que. Entre una tribu i otra no se notan ya las antiguas 
dependencias de que nos hablan los historiadores al referirse 
a los bulalmapus, i, muí al contrario, suelen darse malones o 
salteos recíprocos i hacerse también la guerra. Esto, no quiere 

9 
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decir, sin embargo, qae deje de haber entre ellas vínculos de 
alrafnza que las unan en el peligro. Pues vemos todos los días 
que apenas tienen la menor noticia de algunt movimiento de 
tropas chilenas en la frontera, todos esos caciques se buscan 
inmediatamente a fln de reunirse eu parlamentos^ i deliberar 
en ellos la que mas conviene a sus interese». 

Los caciques se hallan investidos pues^ de una grande au- 
toridad, i, para atender a todos los cuidados que ella les de- 
manda, se rodean de cierto número de indios a quienes se 
da el nombre de raocetones. De éstos unos sirvea de co- 
rreos, otros de guardias i atros de ajcDtes del cacique. 
Los primeros se hallan apostados en diferentes puntos del te- 
rritorio, desde la frontera basta la casa misma de su jefe, i 
están encargados de traerte noticias inmediatas de cuanto 
suceda, ya sea en la frontera, ya en los diversos pun- 
tos de su territorio. Son tan hábiles i diestros, que en mui 
corto tiempo pueden recorrer todas las tribus de la arau" 
cania i comunicarles una noticia cualquiera. El viajero que 
recorre esas comarcas se admira muchas veces al ver que le 
esperan en una reducción adonde apenas va llegando, pero 
así que mira en torno suyo i divisa tirados en el suelo i cu- 
biertos de sudor a un indio i su caballo, cesa toda su admira- 
ción, reconociendo en aquel indio al correo que acaba de 
anunciarlo. 

Los adelantos que estas tribus hacen en las ciencias i en 
las artes son casi nulos. Tienen sin embargo, algunas buenas 
nociones de astronomía i de medicina i las mujeres sobre todo 
se aplican con solicitud ala agricultura. Dividen elaílo en es- 
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taciones, meses ¡días como nosotros, aunque no exactamente. 
A cada mes le dan solo treinta días, escepto al último que 
le agregan los que faltan para completar trescientos sesenta 
i cinco, que tiene el aüo. Fijan la duración de éste por dos 
solsticios; el primero el veintidós de diciembre i el segundo 
el veintidós de junio. A los meses los llaman jeneralmente 
lunas i por eso nada mas común que oírlos decir, al hacer 
sus tratos o dar citas, en tal i tal luna (cujen) etc. 

He aquí los nombres que dan a los meses : 

Mes de la fruta, 

mes de la cosecha, 

mes del maíz, 

mes primero del rimú, 

mes segundo de la flor rimuy 

mes primero de la espuma, 

mes segundo de la espuma, 

mes molesto^ 

mes impostor, 

mes primero de nuevas ventas, 

mes segundo de nuevas ventas, 

mes de la fruta nueva. 



Enero, 


Avun-cújen, 


Febrero, 


Cogi-cújen, 


Marzo, 


Glor-cújen, 


Abril, 


Rimu-cújen, 


Mayo, 


Inanrimt^cújen, 


Junio, 


Thor-cújen, 


Julio, 


Inanthor-cújen^ 


Agosto, 


Huin-cújen, 


Setiembre, 


Pillel-'Ctijen, 


Octubre, 


Eueul-cújen, 


Noviembre, 


Inanhueul'CÚjen, 


Diciembre, 


Huevunr-cújen, 



He aquí ahora los nombres de las estaciones : 



Vean, 


el estío, 


Peuggen, 


la primavera, 


Puchem, 


el invierno, 


Gualugj 


el otofio. 
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Los pícmUos nada saben de la Aritmética i apenas se atre- 
ven a cofnlar hasta ciento. Dicen : 

Quigne .•,*.* uno, 

Epu. dos, 

Cula tres^ 

ileli cuatro, 

Qtiechu cinco, 

Cayu seis, 

JUelglw siete, 

Pura ocho, 

Aylla nueve, 

Mari diez. 

De estos números se derivan los domas hasta ciento, co-- 
mo sigue : 

Mariquigne ....... diez i uno u once, 

Mariepu diez i dos o doce, 

Maricula • diez i tres o trece, 

etc etc* 

Epumari dos veces diez o veinte, 

Quigne epumari. .... uno i dos veces diez o veintiuno, 

Epu mari epu dos i dos veces diez o veintidós, 

etc etc. 

Culamari. ........ tres veces diez o treinta, 

Melimari cuatro veces diez o cuarenta, 

Quechumari cinco veces diez o cincuenta, 

Cayumari seis veces diez o sesenta, 

Relghemari siete veces diez o setenta, 
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PttfamaH, • ocho veces diez u ochenta, 

Áyllamari • . nueve veces diez o nóvenla, 

Pataca . * . ciento, 

Patacamaru ...... ciento diez, 

Pataca epumari. . . . . ciento veinte, 

etc. .-....,.. <3tc. 

Spu pataca. ...... doscientos, 

Cttla pataca. ...... trescientos, 

etc. . . . . . ^ . . etc« 

Huaranca. ....... mil, 

Spu huaranca. . . . . . dos mil, 

CvC. . . . . . . . . &iü» 

. De este modo 1859 en araucano se diria: quigne huaranca 
pura pataca quechumari aylla; i 1861, quigne huaranca pura 
pataca eqywnari quigne. 

Los numerales ordinales se forman de los cardinales, agre- 
gando a éstos la partícula lelu: 

Quignelelu^ primero^ 

Eputeh, segundo, 

Culalelu teixero, 

de. etc. 

En lugar de escritura usan los araucanos algunas veces de lá- 
tigos o cáñamos anudados de cierta manera, por medio do los 
cuales se trasmiten las notíciasreservadasdeunatribua otra. 

En medio de su ignorancia, el araucano tiene mui bellas 
cualidades que lo distinguen de los demás indijenas de la Amé- 
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rica. Intrépido i valiente, no se rinde jamas i defiende palmo 
a palmo su territorio contra cualquiera enemigo que ose in- 
vadirlo. La patria es para él mas que cuanto puede haber en 
el universo: ámala como ama la independencia i siempre es- 
tá dispuesto a defenderla con su sangre. Celoso de su honor 
] el de sus mujeres, se le ve reñir a cada instante por cual- 
quiera palabra que loa ofenda aunque indirectamente. Fiel 
en sus tratos, busca a sus acreedores para pagarles el día 
mismo que se cumple el plazo estipulado. Cuerdo, nada hace 
sin pensarlo. Jeneroso i agradecido, gusta de socorrer al in- 
dijente i volver favor por favor. En estremo hospitalario, 
jamas deja en la puerta al peregrino. De una memoria in- 
creíble, no olvida nunca el beneficio ni la injuria recibida. 
Paciente, en fin, sufre con resignación toda clase de traba- 
jos i fatigas. Desgraciadamente al lado de éstas virtudes re- 
saltan también algunos vicios que hacen desmerecer no poco 
la pintura que de éstos salvajes acabo de hacer. Entre ellos 
se notan principalmente la borrachera i la ociosidad. 

Las mujeres tienen por lo jeneral un carácter sumiso í 
afable i se manifiestan mui intelijentes en el menaje de la 
casa i en la crianza de sus hijos. Púdicas por naturaleza i 
por costumbre, exeden en esta virtud a muchas naciones que 
se precian de poseería. Entre los araucanos no se conoce el 
adulterio, i, si alguna vez este feo crimen viene a turbar la 
paz doméstica, la muerte es la pena que se impone a los que 
se creen reos en la conciencia pública. 

Creo conveniente advertir aqui que entre los indijenas de 
la araucanía se encuentra una moralidad mas pura de laque 
jeneralmente ?e cree. Es cierto que los habitantes de la fren- 
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tera son corrompidos casi siempre, pero esto es solo porque, 
a sus vicios naturales, unen los de tos estranjeros cuyo trato 
cultivan, cosa que no sucede en el interior del territorio. 

La poligamia está encarnada en las costumbres de los Pi- 
ountos. Cada uno de «líos tiene dos, tres, cuatro i hasta doce 
mujeres, según se lo permiten su rango i <^ondicion. 

Traste i mui triste es la suerte de la mujer entre los arauca-* 
nos.Sometida enteramente a las órdones de sus padres» pasa 
1SU niñez ocupada en los quehaceres de la casa, sin tener las 
distracciones i entretenimientos que tanto se desean en esa 
edad. Crecida ya, sigue bajo la misma sujeción hasta que algún 
Pícunto solícita su mano. Pero aun entonces carece de la liber* 
tad de escojer una persona de sus simpatías, porque el >ma- 
trtffiíoBio se arregla sin que ella pueda saberlo por medie de 
una especie de venta, coiao veremos otas tarde en el oorso 
de estos viajes. 

Antes de concluir este pequefio bosquejo del territorio 
araucano i de sus pobladores, creo que no estará demás de- 
cir algunas palabras acerca de los alimentos de que éstos se 
sirven. £s opinión m^ui jeneral en el dia que en aquellas rejio- 
nes se come solo la carne del caballo^ pero esto sucede raras 
veces, porque abunda allí el ganado vacuno i lanai*^ princi- 
pal alimento de los índ^jenas^ 

Come ademas d Picudo la carne de leon> guanaco, venado 
i chancho, i es no poco aficionado a las gallinas i huevos. El 
pescado suele probarlo de cuando en cuando, por no tomarse 
tal vez el tralMjjo de buscario* 

. Los habilanles de la costa viven jeneral mente de mariscos, 
collofo ¡luche. Estos dos últimos alimentos son mui apreciados 
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en toda la araucania i forman el plato favorito del indíjena. 
Para buscarlos vienen en ciertas épocas del año familias en- 
teras desde el pié de la cordillera basta la costa i pasan allí 
algunos días. 

Olios aumentos principales de los indios son el maís, las 
papas, el trigo i las avas. 

Sus bebidas están reducidas al ulpo (1) i a las chichas de 
manzana i de mais. 

22 DE MAYO. 

Disponíame a continuar mi viaje en cuyos preparativos me 
ayudaba don Adriano Mera, cuando sobrevino un fuerte 
aguacero que duró hasta el primero de junio i que me obligó 
a permanecer en la misión hasta la misma fecha. 

Durante ese tiempo me contraje a estudiar el idioma arau- 
cano del que tenía tanta necesidad. Los ratos que no ocupaba 
en dicho aprendizaje los consagraba al estudio de la misión. 

Ciertamente que no cumpliría con un deber de justicia, si 
no hiciese aquí mención especial de la heroica virtud de los 
misioneros, de su ejemplar mansedumbre, de su inagotable 
caridad i del espíritu eminentemente evanjélíco de que se 
hallan animados. 

¿Qué misión mas grande i mas noble que la de separarse 
voluntariamente de la sociedad i renunciar a las comodidades 
de la vida para abrazar con la fé i abnegación de los apósto- 
les esa carrera de privaciones, de sacrificios i de padeci- 
mientos que abraza el misionero al escojcr por morada las 

(1) Agua mezclada con harina tostada. 
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reducciones araucanas? Qué misión mas bella i sublime que 
la de sor los mensajeros de la luz en aquella tierra de oscu- 
ridad i de tinieblas? ¿i lodo ello por qué? Porque aman a 
la humanidad como la amaba el Bedentor, porque compren^ 
den el ministerio de que se hallan investidos, ministerio de 
prueba, de predicación perpetua i de eterna e inagotable ca* 
ridad. ¡Qué abnegación tan bella i digna de ser imitada por 
todos los que abrazan la carrera eclesiástica I 

Muchos de esos sacerdotes, verdaderos dechados de virtud, 
son hijos de padres poderosos, i herederos de inmensas for-» 
tunas ; i sin embargo han dejado las risueñas i mundanales 
perspectivas de la vida por la soledad del desierto. No tienen 
m aun la remota esperanza de que sus nombres pasen a la 
posteridad ni de que su ejemplo despierte una santa i dig- 
na emulación* Morirán, icón la última paletada de tierra que 
caiga sobre sus restos, habrán muerto también sus nombres 
i quien sabe si habrá una lágrima siquiera entre aquellos 
salvajes que vaya a humedecer la fria fosa de los que vivos 
fueron para ellos todo amor i sacriGcíos I 

Me complazco en consignar aquí estas pocas lineas en re- 
cuerdo de esos dignos sacerdotes i siento que no me sea po- 
sible testificarles de otra manera el profundo respeto i la 
grande admiración que me inspiran por su celo e inagotable 
caridad. Yo los vi muchas veces penetrar en el territo- 
rio araucano sin mas armas que sus breviarios, dispuestos 
a enseñar la palabra de Dios a los salvajes^ i algunos dias 
después los miré volver también con la cabeza baja I las 
lágrimas en los ojos por no haber podido conseguir su objeto. 
Otras veces los oi contar las objeciones de los salvajes, ob- 
jeciones que éstos creen mui poderosas, pero cuya solución no 

10 
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puede darles el misionero como quisiera, porque ello Impor- 
taría ia perpetuidad de ciertos vicios i costumbres criminales 
que rechaza la civilización i que condena el evanjelío divino. 
Variar las costumbres de sus antepasados es un imposible 
mayor que todos los imposibles para el indíjena araucano; i 
para el misionero un objeto de continuas e inútiles exorta- 
ciones (1). Cansado éste de ver lo infructuoso de sus traba- 

(1) En una obre qae, bajo el titulo de «Memoria sobre la Áraucania», 
pubiicó hace poco» en esta capital, el P. Fr. Victorino Palavicino, puede 
verse una confirmación de lo que yo mismo he presenciado varias veces. 
Léese en efecto, en la páj. 46 de dicha obra lo que sigue : 

«El cacique Picbuñmanque, de quien ya he hablado, vivia a itimedia- 
cienes de Nacimiento (poco mas de dos leguas) era cristiano, me tenia 
una particular afección, varias veces depositó en mí su confianza ea 
asuntos de interés, me consultaba en sus negocios : muchas veces ad- 
liería a mis consejos ; sabia mui regular el idioma español, que era el 
que usaba eo sus contratos ; en una palabra, mas parecia un hacendado 
decampo, que un araucano. Cuande lo conocí habitaba una miserable 
cabana : le aconsejé hiciese una casa de teja que le prestase alguna co- 
modidad, resistió por algún tiempo, oponiendo las costumbres de sus 
mayores, i también manifestándome el temor de que los demás indios, 
viéndole emprender un trabajo tan desusado i desconocido entre ellos, 
'o creyesen demasiado adherido a los españoles, i por consiguiente le mi- 
rarian como enemigo, i quizás atentaran contra su vida misma. Sin em- 
bargo, desvanecidos sus temores €on mis reUecciones, se resolvió por 
ñn: para realizarlo tuve yo que proporcionarle parte del material, i tam- 
bién los artesanos, todo lo que él pagó« Otros trabajos emprendió tam* 
bien a instancias mias. Esa adquiesencia a mis reflecciones i consejos, 
la buena razón que aparentaba, i el carácter de cristiano que revestia, 
parece debia ser una garantia que asegurase el buen éxito de su con- 
versión una vez que se tratase de ella. Pues bien, enfermó de gravedad 
este cacique, i luego me hizo llamar; corrí apresuradamente; mi presen- 
cia le alebró* Me preguntó ¿qué haría? pues se veia enfermo de gravedad» 
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jos, no le queda otro consuelo que dedicarse a la educación 
de los indiesltos que, a duras penas, puede sacar del seno 
de sus padres con la obligación de vestirlos i alimentarlos 
gratuitamente. 

Tuve ocasión de visitar dos veces la escuela que sostenía 
la misión. Habría en ella como veinte muchachos casi todos 
hijos de caciques principales de la Araucania. Noté que todos 

de cuya enfermedad creía morir. No le hablé de conversión todavía 
por no herir su suceptibilidad : mis consejos se diríjieron primero a que 
dispusiese arregladamente sus intereses, haciendo su última disposi- 
ción con toda claridad, parado ese modo evitar pleitos a sus hermanos 
6 hijos : me lo agradeció i convino en ello. Me propuso entonces que yo 
le dirijiese en este asunto, a lo que me presté gustoso. Después de haber 
hablado bastante a este respecto, encontrando en él tanta docilidad, i al 
parecer tan buena disposición a convenir en todo lo que le proponiai 
crei era aquella la ocasión mas oportuna, que no debia perder, para 
hablarle de conversión, no al cristianismo, pues ya era cristiano, i si, a 
morir como tal, especialmente hallándose de peligro. Tenia dos mujeres 
tomadas según sus costumbres i ceremonias, i seguia en todo todas las 
demás prácticas de los araucanos no cristianos. Aquiel escollo: aqui con* 
cluyó toda la docilidad i buena disposición: toda reflexión, toda razón para 
convencerlo fué débil, inútil: las costumbres de sus padres, los usos déla tie- 
rra fué el muro ínespugnable. Vinieron en seguida dos hermanos del caci- 
que a aumentar su dureza. La mujer misma, que era con la que al pare* 
cer debia contraer matrimonio, por ser la que mas distinguía, i la que 
gobernaba la casa, i que por lo mismo pareeia debería tomar empeño 
por la separación de la segunda, como es mu i natural creerlo; fué ella 
misma la que manifestó mas oposición diciendo: que €$o no podiaser: que 
la mujer segunda nopodia separarse, ni el cacique despedirla, porque ade» 
mas de la costumbre, ya se habían hecho por ella las pagas a sus parientes. 
Después de ésto fué envano fatigarme, como lo hice, por convencer a un 
hombre que por toda contestación daba la costumbre de sus mayores i los 
osos déla tierra. Allí concluyó pues toda la confianza i docilidad, sin que 
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esosnlfios aprendía» a leer, escribir, contar i rezar, i, habien- 
do examinado a. algunos^ los encontré muí adelantados. Los 
PP. les suministraban el alimento i el vestido, lo mismo que 
los libros i útiles de caligrafía. Por todo esto nada recibían 
de sus parientes* El Supremo Gobierno les daba solo sesenta 
í dos i medio centavos por cada nifio. I como esa in^gnifican- 
te cantidad no podía bastar en manera alguna para cubrir 

otra vez hasla su muerte me vt)lv¡es6 a tocar nada ni de dlsposicio&es 
testameutarias, ni de otra cosa. Poco dias después voivi a su casa sin 
mejor resultado, repitiéndolo por otras dos veces mas i todo inútilmente. 
Algún tiempo después llegó alli el prelado de misioneros; le referí el 
hecho, i me invitó a volver a ver al cacique, admirado sin duda de tanta 
resistencia increible en un hombre cristiano, que se hallaba gravemente 
enfermo, cuya buena razón yo le encomiaba, refiriéndole ademas la de« 
ferencia que hacia mi manifestaba : para darle una prueba de ello mandé 
un recado al cacique, pidiéndole me mandase caballos para visitarle con 
otro compañero, pronto me mandó dos caballos: llegados a su casa, 
inicié yo un poco flojamente el asunto, convencido por la esperiencia 
que el resultado seria nulo : pero al menos para dar al prelado de misio- 
nes ocasión de continuarlo como lo hizo^ teniendo por resultado el que 
debia esperarse con mas razón, pues era la primera vez que veía a 
aquel cacique, i esta jente si de quien conoce desconfía, ya se deja ver 
cual será su conducta respecto de aquel que no ha tratado. Quizo el 
prelado hablar a la mujer (la primera) del cacique, i por resultado tuvo 

una pesada i mortificante burla Se quedó pues el cacique con sus 

dos mujeres i siguiendo sus prácticas superticiosas hasta morir con 
ellas. Cuando la enfermedad se agravó mas, hubo sus maehitune&, cere- 
monia fastidiosa, que dura dos a mas dias según la categoría del enfermo, 
i últimamente el mismo cacique envió uno de sus hermanos a Voroe (dis- 
tante setenta o mas leguas) a consultar una adivina de fama que allí 
hai, sobre la causa de su enfermedad, llevando la rapadura de la leu- 
gua« las estremidades de las uñas i cabellos del enfermo, todo envuelto 
en un poco de lana puesta en un baso de hasta. La adivina, según me 
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los gastos que mensual men le demandaba el alimenlo ¡ ropas 
de los muchachos, los PP. misioneros, se veían obligados a 
repartir con ellos el sínodo que tienen asignado por el Esta-- 
do í hasta las pequeñas limosnas que recibían de cuando en 
cuando de la Sociedad Evanjélica de Santiago. Mas todavía, 
muchas veces los vi yo mismo privarse hasta del cigarro, stt 
ánlca distracción, a fin de aprovechar esta miserable econo- 

lo contó el mismo hermano enviado^ hizo hablar esas reliquias del caci- 
que (he oído a varias personas que se cree que la tal adivina sea una 
india ventrílocua) i de resultas declaró por autores del daño a una her- 
mana del mismo cacique, un hijo de la misma como de catorce años, una 
cuñada del mismo i una hija, todos los que fueron bárbaramente degolla- 
dos sin oposición ni resistencia alguna departe de sus respectivas familias : 
el cacique murió a los pocos días tal como había vivido a pesar desús mch 
ehitunes i consultas de adivina» i del degüello de las infelices víctimas, 
recibiendo si la adivina su buena merced por su trabajo de adivinar^ 

«Golipi (el padre) convino en mí proposición de bautismo estando en 
vísperas de espirar; pero cuando para hacerlo le propuse la separaciou 
de veintitrés mujeres de las veinte) i cuatro que tenia, me despidió sin 
quererme dar mas oído por mas instancias quo hice, i muríó a los pocos 
días con sus veinticuatro mujeres: i muriendo, a consecuencia de la 
consulta de la adivina, cinco infelices por el daño^ logrando escapar dos 
mas también culpados del mismo delito, con ia precipitada fuga* 

«El hijo (de Colípi) enfermó gravemente en Nacimiento: se dudaba de 
su bautismo. También admitió mí propuesta: tenia tres mujeres; en sus 
apuros me prometió dejar dos i contraer matrimonio con una, la que qui* 
siese hacerse cristiana: yo no creí tal promesa, i como estaba allí mismo 
donde yo residía, diferí el bautismo estando en observación del peligrq. 
Alivió de esa enfermedad i tan lejos estuvo de cumplir su promesa, qup 
luego tomó otra mas sobre las tres mencionadas, con la particularidad 
que la última era mujer de su padre i hermana de su madre: i cuando 
yo después le reconvenia por todo esto, se burlaba de mi, i de este 
modo murió asesinado por ilía/en,» 
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mia en el pago de una persona que se hiciese cargo del la- 
vado de los niños. Esto me enterneció sobremanera i me hizo 
formar una idea de los sacrificios de aquellos relijíosos i de 
su ardiente caridad. I confieso que por ello me parecieron, 
mucho mas dignos de respeto i veneración, que cuantos sa- 
cerdotes había visto durante toda mi vida. 

2 DE JUNIO. 

Las lluvias cesanm at fin í pude volver a continuar mi 
viaje. Provisto de cabalgaduras i acompañado del [capitán de 
amigos Jaramillo, del lenguaraz i de los mineros i mozos que 
traía desde Valdivia, me despedí de los misioneros i marché 
hacia el Poniente pasando por Quechuco i Cuyan hasta llegar 
a Tres Cruces, a donde arribé después de una marcha de 
mas de dos horas« 

Este paraje tiene solo tres casitas situadas pintorezcamen- 
te en la falda de una elevada montana a laque subimos inme- 
diatamente. Desde la parte superior de ésta se presenta una 
vista muí agradable : por el Sur el pueblo de San José i el 
río Cruces, por el Oriente la Cordillera de los Andes con los 
volcanes de Villa-Rica i Llaima i por el Poniente quebradas 
de aspecto tan salvaje i tan cubiertas de bosques que al ojo 
mas escrutador hubiera sido difícil descubrir la tierra. Des- 
pués de contemplar durante algunos instantes ese hermoso 
panorama, seguímos por la cumbre subiendo i bajando cues- 
tas, cruzando caminos fragosos, hasta llegar a un valle re- 
gado por las aguas de un caudaloso torrente. Era el Linguo 
situado a orillas del río del mismo nombre. En él no hai mas 
que una sola casita. I como ella sirve de límite entre los 
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terrenos qire posee el Gobierno ¡ los de propiedad de los in- 
dios, está habitada por un soldado que tiene obligación de 
pasar el rio al correo i demás personas que quieran cruzar- 
lo e impedir que se introduzcan licores a los indios de las 
misiones. 
AUi determinamos pasar la noche, 

8 DE Jumo. 

Después de haber encomendado al soldado el cuidado de 
nuestras cabalgaduras, nos embarcamos en una piragua i se- 
guimos el curso del rio. Como las lluvias habían aumentado 
considerablemente sus aguas, nuestra marcha fué bastante 
rápida i en cierto modo peligrosa, porque, siendo demasiado 
torcido el cauce del rio, la embarcación en que Íbamos no 
podía mantenerse siempre en el centro i se dirijia a cada 
instante impulsada por la corriente de una orilla a otra. 

Al cabo de una hora pudimos llegar sin novedad a cierto 
punto que presenta grandes llanuras a uno i otro lado de las 
aguas. Descubrimos no lejos de alli i en un terreno perfecta^ 
mente cultivado la casa del cacique Martin situada en un 
sitio llamado Mehuín. 

Como hiciéramos comprender a ese cacique que el objeto 
de nuestro desembarque era hacerle una visita, envió luego a 
varios de sus hijos para que condujesen nuestro equipaje i él 
mismo salió en seguida a recibirnos hasta el umbral de la 
puerta de su casa. Saludónos con el marri-marri^ frase sa- 
cramental entre los indios, i nos invitó a pasar en seguida 
adentro. 

La casa era por lo menos de cuarenta varas de largo sobre 
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Veinte de ancho. Et esterior presentaba la forma de una capn 
!la I el interior la de una especie de pasadizo de diez varas de 
ancho dividido en tres partes, en medio de cada una de las 
cuales ardia un fuego. 

Aquello no me estraúó mucho en verdad, porque ya habia 
sido instruido de la rara costumbre de los indios de tener un 
fuego por cada mujer i de la otra no menos estraüa i curiosa 
de preguntarse ¿cmntos fuegos tienes? en lugar de cuantas 
mujeres. Sin embargo necesitaba verlo para poder formar una 
idea del estúpido materialismo que se nota en aquellos salva- 
jes, materialismo que les hace considerar a la compañera do 
6U vida, a la amiga i confidente de sus dolores i penas, a la 
madre de sus hijos, como una cosa o animal cualquiera. 

Volviendo ahora a la habitación del cacique Martin. Era un 
galpón construido de coligue, barro i totora, sin masque una 
sola. puerta, quedaba paso indiferentemente a los hombres i a 
los animales. En la parte superior de dicho galpón había un 
soberado donde se guardaba la cosecha; en la inferior i a 
ambos lados del pasadizo diversos departamentos separados 
por quinchas de coligue i destinados para dormitorios de la 
familia. 

Coando entramos, las mujeres estaban sentadas cerca del 
fuego sobre veralcas (1) con las piernas cruzadas i teniendo 
consigo a sus hijos. Nos invitaron asentarnos i pocos minutos 
después nos encontramos en sociedad con aquella jente. Mi 
lenguaraz cumplió con ellos los deberes de urbanidad. Los 
saludó recitando la fórmula de sus cumplimientos, que fué 
para mí una jerigonza rápidamente hablada entre ellos que 

(1) Pieles deguauacos. 
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énro mafs de media hora. Aquella conversación era un caolo 
dé violentos compaces al principio, que seguía en crescendo 
hasta ttegar á la mas caprichosa fioritura. Concluida la ce-» 
i^emonia, se trajo un cordero vivo que se ató a un poste; lo 
degollaron, en el euetlo sangriento echaron sal i ají, 1 laí 
^ngro caliente todavía, así condimentada, fué servida en pe- 
(|uefios platos áe palo a todos ios que nos hallábamos pro-» 
seníes. 

£1 convite en efecto me repugnaba, pero ¿qué hacer entre 
salvajes? una negativa de mi parte^ habría inutilizado todos 
mis proyectos, i, discurriendo como los franceses que, á la 
guérre' amme á la guérre, me resolví ú sacar él mejor palrti- 
do de mi sitt^adoii i acepté la sangrienta ofrenda. Sirvíóseno» 
después el mismo cordero de tal manera asado que habría» te* 
nido oftvidia los mejores restauraleurs de Londres o de Paria. 

Terminaida la comida, ofrecí al cacique i a sus mujeres al-^ 
gunos. regalos de pañuelos lacres, tabaco i ehaquíras, de qu& 
parecieron mui satisfechos. 

Martín tendrá de eínctíenta a sesenta afiós *,. es robnsUr r da 
pi*esencia agradable. Sus mujeres, qu« no son jóvenes, na 
carecen de regularidad en sus facciones. 

La tarde era hermosia, Martín, que se encontraba aihagada 
por mi visita, me invitó a conocer sus tierras. Acepté con la 
mejor gana del mundof su iovítaeíoa t tuve el gusto do encon- 
trarlas tan bien cultivadas como se podia exijir, sin ciencia t 
sin artes, de aquellos naturales. Los campos, ademas de su 
proidueéion natural,, daban alimento a multítuít de ganado va^ 
c4mo i lanar de propiedad d^I cacique. 

11 
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En una de mis escursiones en aquel dia, tuve la felicidad 
de encontrarme con el padre de Martin. £1 buen viejo arau- 
cano contaba ciento diez aüos de edad ; todos sus sentidos es- 
taban despiertos, tanto que, a esa avanzada edad,, recordaba 
el castellano i podía espresai^e con fs^ilidad en este idiama. 
. Cambié con el anciano algunas^ palabras i enire otras cosas 
recibí de él el encargo de saludar a S. E- el Presidente de^ 
la República i decirle que esperaba verlo antes de mopir^ 

-4 DE jvmo. 

Al alba estábamos dispuestos a' seguir nuestra marcha. La 
embarcación en que habíamos llegado quedaba en un lugar se- 
guro a cargo de Martin. Este, que me había proporcienado caba- 
llos i muías, no quiso dejarme partir sin la compafiia de so hijo^ 
conformándose en ello a la costumbre de todos los araucanos 
que no dejan salir de su reducción a ningún amigo sin hacerlo 
acompañar hasta la ínmediaLa por uno o dos mócetenos. 

' Seguimos pues el curso del Língue hasta su desembocadura 
en el marque dista unas ocho cuadra» de la casa que dejába- 
mos. 

En este punto se ofreció a nuestra vista un cuadro bello 
e imponente. A ambos lados se eleva la cordillera déla cos- 
ta, cubierta de espesos montes que forman una ensenada 
en cuyo centro sobresale una multitud de rocas levantadas 
en forma de torres, castillos i otras caprichosas figuras. Si a 
esto se agrega el aspecto de un mar embrabecido cuyas olas 
se estrellan estrepitosamente contra las rocas, cubriéndolas 
con sus espumas hasta una altura considerable^ í por otra 
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parle, la hermosa vista de los campos Henos de ganados i 
recorridos por el torrente cuyo curso habíamos seguido, ape- 
nas se podrá formar una idea de aquel hermoso cuadro. 

Después de haber contemplado durante algunos instantes 
el espectáculo que se ofrecía a nuestra vista, proseguimos 
nuestro camino hacía el Norte, subiendo una de las montañas 
de que acabamos de hablar. Esta por ser en estremo parada 
i no tener mas camino que un sanjon por el cual acostum- 
bran correr las aguas, sanjon de una gran profundidad i 
de una anchura por la que únicamente puede pasar un caba- 
llo, nos ofreció muchas dificultades. Aun creo que jamas be 
pasado en mi vida por un camino mas áspero e jnc:ómodO. 
Recuerdo en efecto, que en la mayor parte de la subida tuve 
que eichar las piernas a las ancas del caballo i agarrarme 
de su pescuezo para no maltratarme, operación indispensable 
al andar por aquella send^ i que yí ejecutar diestramente a 
mi compaflero, el hijo del cacique Martin. 

Siguiendo por la cumbre i después de dos horas de camino, 
bajamos por una cuesta casi tan parada como la anterior í 
llegamos a un hermoso llano donde está situada la reducción 
de Queule. £ste paraje se conoce que ha sido antes una her- 
mosa ensenada que^ por el lento retiro de las aguas i eí le- 
vantamiento de la costa, ha cesado de servir de lecho al mar 
para convertirse en un terreno feraz i cultivado. 

. La posición del pueblo es muí píntorezca. Está situado en 
uo valle como de media legua cuadrada de estensíon, cruzado 
de Norte a Sur por el rio Queule, circundado por el Este por un 
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semicircfila de montanas elevadas t cubiertas de espejo? fios-* 
qiim, i resguardado al Oeste por algunos morros de arena que^ 
aunque le sirven de defensa contra los vientos,» Tan ¡Dulilí** 
zanda^ sin embargo, poco a poco sus terrenos por la arena 
que arrojan sobre ellos. Hacia el Norte bai una especie de 
proroonlorlo formado por el cerro Nigue de q»e ya hemos 
hablado. En la parte del Sur í al pié de la cenrania por don- 
de habíamos entrado se bailaba una misión de capuchinos i 
eoalro casas de chilefios, i, uttpoco mas al Norte, diez u on- 
ce denatnrales> todas ellas edificadas en terrenos plasosi 
cultivados i a orillas det Chamil, afluente del Queule. Un po^ 
co mas al Norte, cerca det cerro de Nigue hai oirás habita-* 
dones de indijenas. Entre el Queuleiel mar la fíimedíacíones 
de lo$ morros ya dichos se encuentra ademas el Campo 
SantOy terreno en cuya cercanía tive et cacique Pocurai* 

Impuesto ya el lector del aspecto i topógrafo de ese logar, 
seguiré ahora refiriéndole los acoateeimientos priucipales de 
mi viaje. 

Siendo necesario ver desde luego al cacique de la reducción 
para avisarle de nuestra llegada, nos drrijimos a su casa donde 
fuimos recibidos por un joven que se apresuró a hacernos^ en- 
trar. Después de habernos sentado í mientras que el hijo de 
Martin daba parte del mensaje de su padre i mi lenguaraz se 
ocupaba de los cumplimientos de costumbre, sentí eu derredor 
mió un olor nauseabundo e insufrible. Acerté a mirar hacia 
arriba i vi con sorpresa colgado de uua viga un cadáver me- 
dio podrido, loque me causo no poco disgusto i repugnancia. 

Goncluidias que fueron las salutaciones, pregunté a mí lea- 
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guaraz lo quo siígnfficaba aquello i me respondió (pie eniQ los 
restos mortales del padre del caoiquie joven toUeciiik) dos se- 
manas antes, restos que^ eo conformidad a iina costumbre 
erai jenerai entre les indica» ^ g^ürdíin durante quince o roas 
dias^ Bo solo para maRífestar el dolor que eausa la separa- 
ción del diftinlOt mo también fuira dar tiempo a las viudas 
^ que ^e dispongan {tara el eutierro^ haciendo chiclia de man- 
stanai maiz, acopiando aguardiente^ i buscando las vacas^ 
corderos, chauctios, gallinas t domas cosas que sirven de or-, 
dii^río para \m^ fiesta de esta naturaleza, a la cual son in-*-, 
yitades todos los amigos i conociilos de la ca^a i los caciques 
i mocetoaes de las reducciones inmediatas. 

Iba a retirarme de seguida porque la fetidez me aho- 
gaba ; pere tuve que eonsentir en quedarme parii tomar, 
como en Mehuin^ la sangre de un cerdero i oomer mui .a mi. 
pesar en presenda del nauseabundo cadáver, un plato de 
lisado del mismo animal entremezclado <^on ma¡z« 

Acabada qjae (be esta ceremonia^ bíee varios regalos al 
joven cacique i a sus mujeres i me despedí de todos ellos, 
prometiendo volver el día que tuviese l^^r el entierro. 

En seguida nos (firijimos a )a ou^on donde se nos hiabia 
preparado ya alojamieuto por los PP. Capuchinos Pedro i. 
Agusün, que nos recibieron con mucho carino, prodigándonos 
toda clase de agasajos i atenciones. Conversando largamente 
con estos relijiosos sobre ais proyectos, pasé una parte de 
aquella noche. Manifestáronme sus temores, lo mismo que 
los misíoneres de San José i, como ellos lambien, trataron de 
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disuadirme de mi empresa, represeotándome Tos mil peligros 
a que pedia hallarme espuesto entre ios salvajes. 

5 DE JUNIO. 

Habiendo sabido por los PP. que varias veces se hablan 
sacado del buche de las gallinas que se creaban en la misión 
pepitas de oro del tamaño de una arberja, salí en la mañana 
de este dia acompañado del P. Pedro i de mis mineros con 
el objeto de reconocer las cerranias de los alrededores i al- 
gunos esteros de donde^ según la tradición, se habia sacado 
bastante oro en épocas anteriores. 

£1 panizo de esos cerros me pareció bueno i mui semejante 
al de Punacapa. Sin embargo, apesar de mis investigaciones 
i de las de los mineros que me acompañaban, no pude en- 
contrar una sola pepa de oro, sino en polvo. 

Por la tarde hice un nuevo paseo hacia la punta saliente 
de la ensenada con el objeto de levantar un plano de la cos- 
ta. Alli encontré a varios chilenos que habitaban en cuevas 
formadas naturalmente en los peñascos de la playa i se ocu- 
paban de la caza de lobos marinos. Gomo estos animales soa 
mui abundantes en aquellas aguas, los cazadores se hallabaa 
mui contentos por el buen resultado que obtenían. Vendié- 
ronme algunos cueros que me sirvieron mucho en aquella 
estación no solo para cubrirme contra las lluvias, sino tam- 
bién para proporcionar a mis mozos mantas i rodilleras. 

^7 I 8 DE JUNIO. 

Como el tiempo hubiese cambiado repentinamente i princi-* 
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piase a soplar nn norte bastante recio, que por lo jéneral e¿ 
precursor de lluvias, conocí que no era prudente seguir mis 
esploraciones el siete de junio, i me quedé en la misión. En 
efecto, no tardó en cubrirse el cielo de oscuros nubarrones i 
en caer un abundante aguacero, que dttré hasta el dia si- 
guiente. Ocúpeme mientras tauto en estudiar algo mas el 
Idioma araucano i en recojer de los misioneros algunos otros 
datos acerca de los indios, datos que bs buenos relijiosos me 
suministraban siempre de mui buena gana. 

Interesándome estraordinariamente lodo cuanto tenia tenia 
relación con los salvajes^ los bue&os padres no olvidaban nada 
a este respecto. 

Hablando una vez sobre las supersticiones de los indljenas 
ane refirieron el hecho siguiente, que puede dar una idea de 
sus creencias i costumbres. 

Según elles ningún individuo puede morir siao de resultas 
de un combate o de vejez^ Cuando fallecen de una eitferme^ 
dad cualquiera «n la juventud prebenden ^e han sido eo-^ 
venenados. 

Para descubrir a los autores del crimen, se sirven aun de 
otra superstición. Se dirijen a Boroa, en donde reside un in- 
dio que pasa por adivino, i cuya cíenda ha estado a veces en 
peligro de fr aca2ar entre los mismos creyentes. Como el pre- 
tendido adivino., movido de la curiosidad, hubiese tenido un 
dia la idea de visitar la misión de Tolten, los PP. le hicieron 
la mas hospitalaria acojida queriendo aprovechar la ocasión 
de convertir al infiel por medio de atenciones i regalos. El 
indio, ya sea por interés o por verdadero deseo de saber, se 
manifestó curioso de conocer algunos detalles del culto i de 
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h relijiojQ crí^ljaiía. hos PP. pe creyeron q^e iban a calie^ 
quizar un neófito, aecedíeron gustosos a salisfacor su curiosi^ 
dad j redoblaron sus atenciones. El indio se mostró saiisfechci 
^e la acojida que había recibido de los relijiosos, quienes a 
su turno le obsequiaron por despedida una pequefla cruz que 
ellos fflismos le colgaron del cuello. Vuelto a su tribu nues^ 
tro adivino coa aquel nuevo adorno, la credulidad de sps 
paisanos principia por alarmarse i acaba por negar la ciencia 
del que se habia manchado con la reliquia. Nuestro adivino 
90 pudo ejercer roas su oficio, ni ser venerado por sus cre- 
yentes hasta que no se hubo desprendido de la sagrada insig* 
signia, lo que no sucedió sin que hubiese tenido lugar ua 
alboroto en la tribu de Boroa, i que una partida de salvajes 
^e hubiese encaminado a Tolten con el objeto de asesinar a 
los PP. que hjabian maleficiado al adivino. 

Volviendo ahora a los procedimientos indagatorios de que 
'éste se sirve — después de haber oido ia relación minuciosa 
del hecho, sin perjuicio de admitir muchos regalos de caba- 
llos, animales vacunos^ prendas de plata i todo lo que se le 
ofrece, averigua los nombres de los amigos i enemigos del 
difunto i de todas aquellas personas con quienes pudo tener 
relación durante su vida. 

No es aoiamenle la superstición lo que inspira a los con-* 
sultores de aquel Délfos Araucano, ni lo que dicta las reso^ 
luciónos de su pitonisa. Los salvajes i sobre todo las mujeres 
9on diestros en el conocimiento de las plantas venenosas que 
contiene su territorio : saben esplotarlas con ese mal instinto 
ele que la naturale;!:a ha dotado al hombre primitivo al ,mis- 
vao tiempo que de sus mejores sentimientos. Así es que la 



1 LOS ARAUCANOS. S0 

práctica áe la consnltadoo del jáculo m carece de ima ba-^ 
se 61) el conocimiento de las costumbres indijenas. Las mu-* 
jeres araucanas usan entre sus mucfios adornos de chaquiras, 
piedras^ cristales i otras zarandajas^ un collar de dedales de 
plomo o zinc, i jeneraimente en uno de esos pequeños recep- 
táculos es en donde esconden el filtro que siempre llevan 
eon^o. Un disgusto cualquiera, una pendencia, un mon^ento 
de cólera o una venganza premeditada encuentran inmedia*** 
lamente su saüsfaccion. £n la primera oportunidad, no tienen 
mas que vacear el contenido del dedal en un vaso que pueda 
beber el enemigo, i la venganza está cumplida. 

Esto, no obstante la charíataneria de los adivinos, pone al* 
go de su parte. £1 adivino como si consultara a los cielos, 
se entrega a contorciones ridiculas, gritos desconii^unales e 
incoherenles, invocaciones finjidas, actos de delirio, en me- 
dio de los cuales pronuncia el nombre de una o mas de las 
personas coa quienes tuviera relación el muerto. 

£sa es la sentencia definitiva. 

Los pobres diablos cuyos nombres han sido pronunciados 
por ese charlatán están condenados al último suplicio. 

Los consultores del oráculo de Boroa, de vuelta en su trí>* 
bu, piden a su cacique la entrega de los acusados para la 
ejecución de la semencia. 

Como los misioneros ban querido a toda costa desarraigar 
de entre los indijenas esa bárbara costumbre, instándolos 
constantemente a adoptar hábitos mas suaves i humanos, 
una vez que debia tener lugar uno de estos juicios de Dios 
déla Tierra, el cacique en cuya jurisdicción debia ejecutarse 
creyendo dar una prueba de la razón de sus costqmbres, 

42 
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ifiviló al iftisionero de la Imperial a presentar <3l acto, i co- 
mo éste se encontrase Imposibilitado, envió en su lugar al 
capitán de la misión cuyo relato es como sigue : 

«El día que me designó el relijioso, me dirijí al llano don- 
de debia tener lugar la justicia. Habia allí mas de quinien- 
tos iadios, unos sentados sobre sus piernas cruzadas i otros 
echados de barriga. 

«Al cabo da algún tiempo se alzó una voz. Era la del ca- 
cique que según las eostumbres de la Tierra, mandaba que 
todos los asistentes formasen un gran circulo, en m<edio del 
cual debia cumplirse la atroz ceremonia. 

«Formado el circulo, el cacique dirijiéndose a todos los asis- 
tentes, dijo : «que la adivinación del adivino (queremos coa- 
» servar las mismas palabras del capitán de la misión) habia 
» descubierto al autor de la muerte del hijo de un cacique i 
»que el culpable estaba presente, por lo que creía necesario 
» hacerlo venir delante de él para ser interrogado.» 

«En seguida, llamando a una joven de diez i seis años de 
en medio del circulo, le preguntó si era cierto que habia en- 
venenado al hijo del cacique. 

— Sí, respondió ella con entereza. 

— Sabias que merecías la muerte por este crimen? 

— Lo sabia, respondió con igual serenidad, agregando que 
habia sido inducida al crimen por su madre. 

«Se hizo venir a la madre. Ella se disculpó con astucia, 
conservando una admirable sangre fría, hasta hacerse absol- 
ver por sus bárbaros jueces. 

(dtespueá de este breve interrogatorio, se hicieron los pre- 
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paralivos del suplicio. Plantáronse dos postes en medió de los 
circunstantes en cuyas estremidades superiores habia una es- 
pecie de abertura; encendieron cuatro hogueras cerca de 
ellos, desnudaron a la victima i la ataron de pies i manos a 
un madero, que colocaron sobre la abertura de los postes i 
al calor del fuego. Bailaban, brincaban, saltaban, bebiaq, ri- 
soteaban, ahullabau, mujian^ mientras que se tostaba la piel 
de la joven. 

¡Pobre humanidad! entre la vieja civilización de las 
antiguas repúblicas italianas que tenia por instrumentos de 
justicia los sótanos del palacio ducal de Venecia i su te- 
chumbre de zinc al rayo del Sol i la barbarie primitiva de los 
araucanos habia este punto de contacto : hacer que la víctima 
viviese maspara agolarla tortura!.... Los salvajes retiraban el 
fuego, daban un descanzo a la joven como para fortalecerla 
contra el suplicio i luego lo aplicaban con mayor vehemencia 
para provocar en ella las últimas fibras del dolor.... 

¡ Pobre naturaleza la nuestra no puede resistir i sucumbe...! 
La infeliz exaló el último suspiro. Ni un jemido, ni una queja, 
ni una manifestación de dolor, ni un jesto de aflicción, pudie» 
ron notar en ella los que la rodeaban. Vigorosa i primitiva 
raza la que así desafia el martirio i la muerte ! 

La terrible trajedia estaba ya terminada i muchos de los 
indios empezaban a retirarse cuando la madre de la víclima, 
maltraídos sus vestidos, pálido el semblante; espumosa k 
boca, saltados tos ojos, temblando todos sus miembros , hen- 
diendo la multitud, penetra hasta el bárbaro juez i en fraces 
entrecortadas i balbuceantes, baja i trémula la voz, amena- 
zador el ceño^ murmura a su oido estas palabras : 
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4(£scueb9*... La culpable sol yo.... ¥o M quien preparó el 
)^veQeoo«.«: Id luja de mis entrañas ha perecido inocente.... 70 

via ínatigué al crimen sin qae ella supiera lo que bacía Tú 

)»me lahasarrebatado...., tula bas convertido en carbones...; 
11 tú tendrás la misma suerte.» 

AqueHa laujer, cegada por el deb'rio, acosada por el re- 
«lordímiento, se entregaba a la brutal justicia de) cacique en 
un momento de enajenación mental. 

Este al oiría llama de nuevo a la concurrencia que iba ya 
en dispersión para ju^ar de la confesión de la infeliz i bár- 
bara madre. 

Aquel pueblo salvaje, no satisfecho aun de la primera 
ejecución, antes por eJ contrario, provocados por eJJa sus 
instintos sangrientos, volvió presuroso á contemplar las tor- 
turas horribles que se preparaban a la verdadera culpable, i 
que celebraba en medio de una grileria de caníbales* 

Concluido este acto de brutal justicia, el cacique volvién- 
dose al capitán de la misión dijo : (fDiga U. a Im PP. quem 
siempre se condena aqni a los mócenles i que sobemos hwer 
jptfitkiii mejor de lo que ellos creen.)> 

9 DE JUNIO. 

£1 tiempo se baUa serenado i prometía buenos dias ; a^ 
es que creí ceuveníente seguir mi viaje. 

A las nueve de la ma&ana pasamos el Queule en una ca- 
noa, llevando nuestras cabalgaduras a nado. 

Llegado al lado opuesto, hice una visita al cacique Pocura, 
que vivía a inmediaciones del panteón. El araucano me reci* 
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b¡ó mui bien, I no queriendo dejarlo descontento, lo regalé 
varias frioleras, por tas que se mostró mui agradecido. 

Continuamos por la playa nuestro viaje hacia el Norte has-» 
la llegar al cerro de Nigue, distante como dos leguas de íaf 
casa que dejábamos. Tuvimos que subir a él por un camino 
en estremo fangoso ; i, después de haber marchado cerca de 
una hora por su cumbre, llegamos aun barranco desde don^ 
de pudimos divisar una infinidad de peñascos i riscos que se 
veian a nuestros pies i toda la ostensión del camino que de^ 
biamos recorrer para llegar a la reducción doTollen. 

Descendimos de nuevo a la playa por medio de esos riscos* 

El cielo se había oscurecido mientras tanto; el Norte so^ 
Jilaba con tal violencia que levantaba inmensas olas del mar 
irritado, estrellándolas en seguida con grandeesirépilo contra 
las rocas. £ra tal el ruido qne hacia la naturafeza que eraím^ 
posible oir lo que se hablaba. En los pequeños intervalos de 
calma que se sucedían de euande en cuando, apéuas se distin- 
guía otra cosa que los ahuUklosde los lobos marinos que buiad 
de la tempestad para refujiarse en los risces sobresalientes^ 

En mi bajada de la montafia tu've ^^sim de observar al-^ 
gunos rodados de minerales que, por el mal tiempo, no me 
iué posible seguir hasta su orijen. I teoiendt^ algunas notíeias 
de que ení aquel lugar se hablan trabajado vari^ minas en 
tiempo de los espadóles, determiné examinar esta cerraoía^ 
previo el permiso de los caciques vecinos, a mí vuelta. 

Como principiaba ya a caer el agua, apresuramos nuestra 
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marcha^ siguiendo por la playa hasta llegar a la desemboca- 
dura del Tolten, adonde arribamos en el término de hora i 
media. De alli continuamos por el curso del rio con dirección 
al N. E. hasta llegar a la casa del cacique iluílcafiel que se 
encontraba en la misma orilla. 

. Este jefe picunto, luego que supo quien era, hizo preparar 
alojamiento para mí i las jentes que me acompañaban i salió 
a recibirme. Era un hombre como de cuarenta i tantos años 
de edad, alto, de buena presencia, de una fisonomía bastante 
agradable i vivía alli con sus dos mujeres e hijos. 

, Después de haber cumplido con el ceremonial de costum- 
bre, que consiste, según hemos dicho en otra parte, en m 
largo 1 pesado saludo recíproco i en la bebida de la sangre 
de un cordero, en señal de amistad, cenamos con mui buea 
apetito i pasamos algunas horas de la noche conversando so- 
bce mis proyectos. 

Sabiendo que este cacique tenia una grande influencia en- 
tre los indios, me apresuré a ganar su voluntad por medio de 
buenos regalos, que distribuí entre él i sus mujeres, rega^ 
los que consistían en camisas, pañuelos, un acordion, cba- 
qüirasí agujas capoteras. Pero lo que me agradeció mas el 
jefe araucano fue una pipa de aguardiente. Esta bebida tan 
apreciada entre los salvajes, no tardó en ser probada por el 
cacique repetidas veces. Un poco alegre con ella, cambió de 
idioma en su conversación que^ hasta entonces había sido en 
araucano, dirijiéndome varias preguntas ea español. Noté 
que hablaba bastante regular e inferí que si no lo había he- 
cho antes era por imponerse, según lo acostumbran^ de la 
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gue yo dijese a mis jeiiles ¡ saber asi las verdaderas ¡atdQ* 
dones que me llevaba» a la Tten-a (4). 

Después de haber conversado aígun tiempo mas, iomé el 
protesto de una indisposición para retirarme al aposento que se 
me habia destinado, resuelto a recorrer a la mañana siguien- 
te los alrrededores del nuevo puebla a que acababa ÚJOf llegar. 

10 DE JUNIO. 

Tolíen es una de las reducciones ma? grandes que haí eíH 
tre el rio del mismo nombre í el Valdivia o Calle--Calle. So 
éstíende como dos leguas a ambas orillas del primero de es-^ 
tos rios bácia el E^le i cuenta una población como de dos^ 
cien tas familias. 

Sus terrenos son planos í feraces : tienen exelentes pasteé 
que sirven de alimento a nunrerosos piños de ganados de to- 
das clases. El trigo, las avas^el maíz i principalmente la papar 
conocida bajo el nombre de Toííenia se dan en abunda&dai 
de mui buena calidad. 

De esos terrenos se cultiva desgraciadamente ma mui pe-- 
queña eslension, quedande el resto cada dia mas abandonado 
a causa de los estragos que hace en sus pobladores, desde 
algunos años a esta fecha, la peste de viruela, enfermedad 
para la que no tienen remedio, ni preservativo alguno. I es 
de sentir que tierras tan preciosas para el euHivo vayan cu-r 
briéndose poco a poco de árboles que , si en el dia es fácil 

(I) Es costumbre de los chilenos del sur^ llamar Tierra a todo el te* 
rritorio araucano. 
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arrstncar, no lo será mas tarde, cuaiKlo, crecidos ya, haya» 
echado profundas raices en el suelo, enlaíándoso unos a 
otros. 

En época anterior eiistiá en ese lugar vna misión cri^tia- 
na, pero los P. P. que la drríjian tuvieron que abandonarla 
mni iaego por los muchos peligros i el ningún provecho que 
de ella se sacaba. 

Volviendo ahora al rio Tollen, diré que nace de la laguna 
de Villa-Rica, a la que sirve de desaguadero i, después de 
r^orrer easí en linea recta de Oriente a Poniente una estén- 
sioñ como de veiofticincio leguas, tocando en las reducciones 
de Putué, Potrufqueen i Donguil i formando ínnume rabies i;^ 
las, desemboca en el mar, teniendo de anchura en esaparte 
BQt^s de cuatro cuadras. 

- Sieado taiu ancho este rio i teniendo ademas la suficiente 
pro&indidad para sostener en sus aguas buques de alto borde 
podría servir do exelente desembarcadero si, por desgracia, 
no existiese a su entrada una barra bastante grande que va- 
rias persoaas han eoiisíderado con un obstáculo ínvensible 
l^a hacerlo navegable. Creo sin embargo que si un práctico 
et la materia examinase aquella localidad, no podria menos de 
^cubfirqae, porta parte Sur, existe un canal por donde se 
puede entrar eoi^ facilidad. Suj^etos competeites me han ase- 
gurado que el Bio Bueno, navegado en vapor i goletas por 
dios misfluos mucbas veces, presentaba mayores dificultades 
para la entrada de los buques que el Tolten. 

A inmediaciones de mí alojamiento habia un balsero íodio 
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que se ocupabd en pasar el rio a las personas que lo solicita^ 
ban medíante una módica recompensa. 

£1 Tolten e^ en Invierno mui correntoso i diricil de pa- 
sar^ cosa que no sucede en el verano, época en que deja 
ver algunos vados, principalmente en las cercanías de Villa- 
Rica, de Pttlué i Pílrufqueen, ios indios que viven lejos de 
esos vados lo pasan o agarrados de las colas de sus caballos 
que, nadando, los sacan mui luego a la orilla opuesta, o en pi^ 
raguas que cuidan también de amarrar a las mismas colas i 
que los referidos animales arrastran con mayor facilidad. 

Necesitando un disfraz para penetrar éntrelos indios, como 
he dicho al principio, hice entender al cacique que deseaba 
conchavaren la reducción varias mercaderías por caballos i 
otros animales. Este ordenó a algunos de sus mocetones que 
fuesen inmediatamente a llamar a los indios vecinos, quienes 
se apresuraron a concurrir con los caballos i vacas que de^ 
seaban cambiar. Entretenido con ellos, pasé la mayor parte 
del dia. 

A la tarde Huilcaflel me llamó aparte i me dijo: «a fln de dar- 
te una prueba de mi amor a la relijion cristiana de que tanto 
me has hablado i para mostrarte al mismo tiempo el afecto 
que te profeso, he determinado que bautices a tres de mis hi-« 
jos. Yo también me converliria a tu relijion de mui buena 
gana, pero ¿qué sería entonces de mis mujeres? me vería obli- 
gado a abandonarlas ; i esto en verdad que no puedo hacerlo. 

Agradecile sus manifestaciones de caríflo, esplicándole que 
no era de mis atribuciones lo que exijia, siendo preciso enviar 
a los nifios a la misión de Queule o hacer venir de ella algu^ 

43 
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Bode los relíjiosos. Insistió sin embargo en sos pretenciono^^ 
agregando que si yo no consentía en hacerlo nunca permiln 
Fia qne otro los bautisase. Mí lenguaraz me hizo sefias para que 
aceptase, i muí contra mi voluntad, tuve que administrar el 
Sacramento del Bautismo a los tres hijos del cacique. Al 
efecto, hice que todos los concurrentes seformáranen circulo, 
i habiendo elejido Uuilcafiellas personas que debían servir de 
padrinos, derramé el agua rejeneradora sobre la cabeza de 
las tres criaturas que sucesivamente me fué presentando en 
brazos mi lenguaraz. Por una rara casualidad había tocado a 
éste i a mi mozo de mano el ser los padrinos de aquellos ni- 
flos. I ambos se vieron muí apurados después de la ceremonia 
porque no tenían qué regalar a sus abijados, en conformidad 
a la costumbre del país. 

Huílcafiei me obsequió en seguida, como compadre, un her- 
moso caballo i ordenó a cada una de sus mujeres que me diesen 
un abrazo, señal de mucho aprecio entre los Picuntos. 
, Dueño así de la entera confianza del indio, J^ di a entender 
que no solo había venido a la Tierra con el objeto de concha- 
var, sino también con el de reconocer los ricos minerales que, 
según fama, existían en aquellas reducciones i de que ellos no 
hacían uso alguno. Le agregué que en el cerro de Tíigue ya ha- 
bía encontrado buenas demostraciones de la existencia de me- 
tales; pero que, conociendo lo arriesgado que eia un reconoci- 
miento, por hallarse prohibido por sus leyes bajo pena de la vida 
el trabajo de minas, no habla querido principiarlo sin obtener 
antes su permiso. A esto me contestó que él por su parte no 
tenia la menor desconfianza de mí ; pero que, de lodos modos, 
seria preciso conseguir licencia de los otros caciques, i, como en 
aquella mísm9 larde debían reunirse para Iralar de varios 
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asuntos de iraporlancia, creía mui apropósUo gue Íes hiciese 
iDi solicitud sobre el particular, que éi mismo apoyaría como 
pudiese. 

GomoHullcaflel oo era el príocipal cacique de la reduccioD, 
síQo MUIapí, i éste agraviado me enviara varios recados 
para que fuese a alojarme a su casa, no pude meaos de sa- 
tisfacer sus deseos i me dirijí acompañado de Uuíicafiei i de n^i 
pequeña carabana a sus posesiones que distaban unas ocho o diez 
cuadras del lugar dond«) nos encontrábamos i estaban situadas 
a orillas del río en terrenos sumamente feraces. 

A medida que nos acercábamos podíamos divisar la muiti-^ 
tud de jen te que había acudido a la junía. Al llegar, {luilcaíie.l 
me presentó a Miilapi, que estaba sentado en medio de un 
gran círculo de indios, teniendo a su lado otros caciques de ta 
misma reducción. Este me hi^o sentarme también junto a.é| 
con mi lenguaraz i ordenó a las demás personas de mi comi- 
tiva que se colocasen en la fila jeneral. 

Fallando todavía algunos caciques i no pudiendo darse 
principio a las deliberaciones de la junta mientras no llegasen, 
aprovéchela oportunidad para regalar a los concurrentes va- 
rias de las mercaderías que llevaba conmigo. Los jefes to- 
baron pañuelos lacres con que se amarraron al momento la 
cabeza ; Millapi una carga de aguardiente i un sable que col- 
gó a su cintura^ i los demás dos cigarrillos de papel cada 
uno. Millapi puso a disposición de la concurrencia su aguar- 
diente, que dio orijen a una multitud de brindis. 

Los que faltaban hablan llegador mientras tanto, i, a una 
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iscflal dada» (odos se caliaron, quedando con Ja palabra 1¡^ 
HapK 

Tratóse primeramente de castigar a una joven ^ que, se-« 
gun la sentencia del adivino de Boroa, debia considerarse 
como autora del daño o envenenamiento de cierto indio. 
Hallábdse allí un anciano venerable, padre de la infeliz a 
quien se trataba de ajusticiar. Su|>lic6 éste con los ojos lie-* 
nos de lágiimas que se declarase inocente a su hija, ofre- 
clettdo pruebas de suinculpabilidad. Pero a nada se hizo caso; 
i la sentencia pronunciada en fioroa fué declarada infalible 
i en consecuencia condenada la ñifla a ser quemada viva4 
Por suerte ésta habia buido de la reducción^ refujiándose ea 
territorio crísliano» donde no podía alcanzarla el bárbaro 
martirio. 

En seguida se denunció el robo cometido por un Picante de 
dos vacas, i, con sorpresa vi que era condenado a devolver 
al duefto de ellas diez i seis. Pregunté a mi lenguaraz porqué 
se le hacia entregar tantos animales, no habiendo side 
mas que dos los robados, i me contestó refiriéndome deta- 
lladamente las costumbres de los indijenas en cuanto a robos, 
cuya relación creo que no carecerá de interés para el 
lector. 

Guando un indio roba una vaca, p^ ejemplo, i es descu- 
bierto por el duefio, se le condena a devolver el doble^ es de- 
cir» dos vacas; sí no obedece a la orden del cacique, se envía 
un moceton con el encargo de notificarlo por segunda vez, 
i el ladrón tiene que entregar, a mas de los animales ya di- 
chos» otro a este mensajero como paga de su dilijencia. Si a 
pesar de esto, se obstina en no obedecer, el cacique se dirijo 
personalmente a la casa acompañado de varios mocetoües i 
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le ordena dar dos vacas al duefio, una al prinaer moceton que 
le notificó la sentencia, otra a cada uno de los que le acom^ 
panan i dos a él mismo. Como suele suceder que baialguno^ 
indios tan obstinados que no quieren cumplir por capricho la^ 
órdenes de su.jefe, se convoca entonces a junta a toda la re^ 
ducclon, i los asistentes se diríjeninmediala»iente a casa de| la- 
droneo obligan a cumplir pQrfUierza lo ordenado, sacando ca^ 
da uno de ellos otro animal para sí ; de manera que como los quo 
concurren a es^tas juntas son jeneralqaente muchos, suele que- 
dar el laíh'on con los brazos cruzados^ sin aQimal alguno. 

En caso de ser descubierto el robo por oti*a persona quq 
el dueño, se manda que el ci-imioai pague dos ^ním^ies al ro*^ 
bado i uno al denunciante. 

Sucede también a menudo qua, viendo que xin ladrón no 
tiene con que pagar los anímales robados» el dueio de és- 
tos finjo no conocerlo i dQJa trascurrir algún tiempo basta 
que mejore de fortuna. Eoitónces se presenta centra él coq 
las pruebas necesarias i reclajna no solo el doble de Iq^ 
animales robados, sino también la cria que a ellos hubiera 
correspondido durante todo ^ juel lapso de tiempo, fie moT 
do que si el robo fué de una vaca, ocho años después del 
bocho, tandi'ian que entregarse <2omo cincuenta o mas. 

Ventiláronse en la junta de aquel dia varios otros asuntos 
de menor impoKancia, que consistían principalmente en recla^ 
mos hechos por algunos ancianos conlT'a el mal trato quo 
sus yernos daban a sus hijas. Condenóse a éstos a hacer cier<^ 
to número de pagos a los suegros (1). 

(1 ) Cada pago consiste en dos objetos de la misma especie^ como dos 
corderos, dos chai>chüs o 4os «cabaUos. 
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En segnida Huíícaftel tomó la palabra í, en una elocuente 
arenga, dijo a los asistentes que acababa de hacerme su com- 
padre en prueba déla gi^n confianza que le babia inspirado i 
que, hablando conmigo, había sabido que poseía los eonoci- 
mientes necesarios para la esplotaeton de los ricos minerales 
de la Tierra^ minerales que, si no tenian v^lor para ellos^ podían 
hacerlos ríeos siempre que tuviesen una persona como yo, dis- 
puesta a trabajar en compañía irepartirconelios todas las uli- 
lidades. Agrególes que, a pesar de la costumbre de sus antepasa- 
dos, creía que era conveniente emprender el trabajo a fin de 
que todos los pobres pudiesen tener sus buenas espuelas de 
plata i elevarse pocoa poco hasta dar mayor importancia a la 
reducción. 

Concluida esta arenga, se levantó un murmullo jeneral ea 
la asamblea, murmullo que, creciendo cada vez mas, deje- 
neró mulluego en una completa confusión. Levantáronse casi 
todos los indios de sus asientos i rodearon al orador con gri- 
tos i amenazas, díeiéndole, que ya estaban informados del 
objeto de mi viaje que era sacar las prendas de los sepulcros 
de sus antepasados, i que ello» no consentirían jamas, en se*^ 
mojante atentado. 

La discusión iba acalorándose sobre manera. Por fortuna, 
varios de los amigos de Huilcafiel, vinieron en su auxilio i en 
apoyo de mi solicitud, diciendo a los mas exaltados que do eran 
tales las miras que me animaban, sino únicamente el deseo 
de sacar los metales de la Tierra que se enoontrabau en las 
entrañas de los cerros. Yo aproveché esta oportunidad, re- 
partiendo nuevos regalos a tocios los concurrentes, cosa que 
contribuyó no poco a hacerlos declararse en mi favor* 

£n efecto» el bullicio fué cesando por grados i una vez cou- 
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eluído er debate i consultados los votos de la asamblea, tuve- 
la saüsfacüíon de oír q\m se uie concedía por unanimidad el 
permiso que había solicitado. 

Dióse cuenta en seguida de alganos recados de varios ca- 
ciques de la Alta Frontera que tenían por objeto invitar a 
los indios de Tolten a levantarse en masa i caer sobre Valdivia. 
Millapi se dirijió entonces a mi i me dyo, que^ conside- 
rándome ya como hijo de ta tierra, esperaba que le mjanifesr 
tase francamente mi parecer en este asunto, debiendo des- 
cansar en la seguridad de que* mis consejos en. manera^ alguna 
Uegarian a oídos de nadie. Por medio, do nú lenguaraz le emi- 
tí mis ideas sobre^ el particular i concluí diciéndoles que no 
era propio de su cordura el dejarse alucinar por las falaces 
promesas de caciques enemigos. 

Abogné con calor por los bienes que les traeriaia buena inteli- 
gencia con los cristianos, prometiéndoles presentar a mi vuelta 
a Santiago las peticiones que ellos quisiesen elevar al Gobierno, 

Mir demostraciones de asentimiento no cesaran de inte- 
Frumpir mi discurso, que concluyó ea media de ios gritos i 
vivas de todos los concurrenites.. 

£1 permiso para trabajar minas que se me había concedido 
ya, era mucho mas difícil de obtener que el establecimiento 
de una misión^ cuyas ventajas les hice comprender por los 
progresos que habla hecha la reducción de Queule i por la 
que debían esperar de la bondadosa solicitud que siempre^ 
hablan merecido de los P. P. Esto pareció convencerlos, I 
en el día esa misión se encuentra ya restablecida ealos misr- 
m.os terrenos que ocupaba la anterior. 
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11 DE JÜKIO^ 

Porlamafiana hice oo paseo para reconocer el rio Qneele, 
(¡no corre muí cerca del lagar donde me encontraba. 

En el camino me distraje algunos Instantes en cazar fia- 
meneos^ cisnes i garzas^ ares que se encuentran allí en abuo'^ 
dancia» 

Una vez llegado al Qaeole^ me ocupé en la observación de 
los terrenos por donde pasa> a fin de ver si era fácil unir esle 
rio con el Tolten por medio de un canal) cosa que me parea- 
do no ofrecía grandes dificultades. 

Despucs de bober tomado varios datos interesantes sobre la 
reducción ) consideré cumplido el objeto de mi viaje i traté de 
volver a Valdivia. 

Al efecto, hice que mis mozos reuniesen todos los animales 
que había conchavado a los indios^ i« después de despedirme 
de los caciques Millapí i Huilcafiel) salí de Tolten, siguiendo 
el mismo camino por donde había venido hasta llegar al cerro 
de Nigue^ donde me proponía pasarla noche. 

Llegado allí, priucípié por examinar las muestras de mí^ 
ticrales quo ánles habla visto a la lijera. Descubrí felizmente 
una vela de cobre bastante ancha i que, aunque en su super- 
ilcio no manifestaba una Ici mui subida, prometía sin embar-' 
go mejorarla en mayor hondura i dejar buenas recompensas 
al esplolador, no solo por sus metales, sino también por 
hallarse situada en la falda de un cerro que toca en la playa 
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i tener ademas a sus inmediaciones agua dulce, l^fia imaderas 
de construcción. 

Alentado por el buen resultado de mi primer hallazgo i 
deseando reconocer con mas detención alguno^. parajes del 
mismo cerrO) prendí fuego a varios espinos para poder pe** 
netrar en los espesos montes que lo cubren. Las llamas 
cundieron empero mucho mas de lo que hubiera desea- 
úoy presentando en breve un fuego que consumía como una 
cuadra de árboles mas o menos elevados i que probabiemenlo 
habría consumido todos los que allí había, si un fuerte agua-^ 
cero no hubiera venido a apagarlo en la noche inmediata. 

Siendo insoportable el calor i humo que nosotros mismo» 
habiamos provocado^ nos vimos precisados a refujiarnos bajo 
algunos riscos de la playa« 

Aqui se ofreció a nuestra vista un espectáculo bastante 
particular^ Siendo este lugar notable por sus exelentes ma-** 
riscos^ se habían reunido en él aquel dia mas de treinta in-« 
díaS) entre jóvenes i viejas. Aguaitaban éstas que lasólas m 
retirasen para hecharse sobre los riscos abandonados un mo^ 
mentó por las aguas i sacarlas conchas^ corriendo en segui- 
da a la orilla antes que las pillase junto con su presa una 
nueva ola. Sucedió muchas veces que las aguas llegaron con 
mas Ujereza de la acostumbrada, arrastrando a algunas que 
no habían alcanzado a correr lo bastante para librarse de 
ellas, lo que ocasionaba una inmensa algazara i gritería en- 
tre las demás. 

Así que vino la noche, aquellas mujeres se retiraron mnt 
contentas con sus mariscos, i yo i mis jentes nos arreglamos 
del mejor modo posible en la cueva que habiamos elejido, a fin 
de düi'mir algunas horas. 

u 
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12 DE JUNIO. 

Recordlando lo que se mo habm diclio acerca de los lava- 
deros de oro que los españoles habían trabajado en la épocaí 
de la conquista en el cerro de Nigue, observé los esteros que 
nacéis de él, t a pesar de no haber hallado en éstos mas 
que oro en polvo, no pude dudar de cuanto se me* refiriera» 
en vista do las señales eb trabajos que noté en^ diversos 
puntos. 

Concluido mr reconocimiento, volví a seguir mi camino coni 
dirección a Queule, pasando por dos pequeñas poblaciones 
que antes m había visitado i qu&se hallan situadas a orilla» 
del río que lleva el nombre de aquella reducción. 

Pocas horas después llegábamos a la morada del cacique* 
Pocura^ donde nos entretuvimos un buen rato, para atrave- 
sar en seguida el rio. con rumbo » la misión. En ésta nos re- 
eibíerou los PP. Pedro i Agustín con tanto mayor gusto,, 
cuanto que habían tenido serios temores por nuestra tar- 
danza. 

13 DE JUMO. 

Aun cuando me había propuesto volver a Valdivia ínme— 
diatameate aprovechando el buea tiempo,, tuve sin embargo 
que demorarme en Queule para cumplir el compromiso que 
había contraído con eJ hijo del finado cacique Yoíquipan de 
asistir al entierro de su padre. 

Aproveché este día en visitar la escuela de la misión. Ha- 
bía en ella como veinte muchachos que se ocupaban, lo mis- 
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mo que en San José, en el aprendizaje de h lectura, caligrafía, 
aritrnéUca i catecismo de la rclijíon crisliana, ramos todos 
eu que se hallaban no poco adelantados. Propáseles varias 
cuestiones sobre las materias que habían estudiado i todas 
ellas las resolvieron con un despejo admirable i sin asustarse 
en lo menor por las dificultades que encerraban. 

14 DE JCNiO* 

Este era el día fijado para el entierro de los restos del ca- 
cique Yoiquipan. Asi es que desde temprano me dirijí a la 
casa de su hijo. 

La familia del finado había reunido ya gran número de 
provisiones para aquella solemnidad» consistiendo en vacas, 
corderos i chanchos gordos, gallinas, chichas de maíz i 4e 
manzana i aguardiente. 

Desde mui de mañana empezaron allegar los convidados de 
uno i otro sexo en hermosas cabalgaduras adornadas con 
cabezadas, frenos i eslriveras de plata, luciendo las mujeres 
en sus cabezas, oi^ejas i brazos adornos del mismo metal. 

A medio día estaban reunidos ya cerca de la casa del di- 
funto como cuatrocientos indios, entre hombres i mujeres^ 
formando un gran círculo. 

Poco después se sacó el cadáver de las vigas donde estaba 
colgado para llevarlo al cementerio. Una vez en el suelo, 
varias mujeres se arrodillaron en derredor de él i comenza- 
ron con sollozos, gritos, suspiros i lágrimas a cantar las ha- 
zañas, los méritos i las virtudes del difunto. • 

E¡n seguida todos los asistentes montaron a caballo, a 
esccpcíon de los deudos del finado, que permanecieron a 
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píe i ^e> OQJicDdo el ataúd, lo condojeroii hasta el río. Allí 
so embarcaron con el cadáver en una canoa, mientras el 
acojBf^afiaoiieato pasaba añado basl« la orilla opuesta, dondQ 
se eacoBtraba el campo santo. 

Llegados a tierra^ diez robustos mocetones se adela nlaron 
a escape^ dgndo alaridos espantosos i blandiendo en todas di- 
recciones sus sables i formidables lanzas como si hubieran 
empegado un singular combate C6n algún enemigo* A tiem- 
po que los indios hacian aquellas escaramuzas con las que 
¿reían ahuyentar al espíritu malo de aquellos parajes para 
guQ no pudiese perseguir ^\ difunto^ yo i las jentes de mi co- 
mitiva hicimos algunas descargas con nuestras escopetas por 
babérnoslo suplicado anlerjormente el hjjo de Yoiquípan. 

Llegadps al sitio del entierro, pusieron los deudos el ataúd 
eQ Merra i se despidieron del difunto^ lo mismo que los demás 
de la eomiliva, uno a uno. Pusieron en seguida al rededor 
del cadáver carne, mai^, pavos^ gallinas i varios cántaros 
de chjchg para que le 9ii*vjeran en el largo viaje que debía 
emprender. Después lo cubrieron con piedras hasta formar 
una pirámide, i, terminada esta operación^ vacearon sobre las 
piedras otros cántaros de chicha i plantaron allí una cruz de 
madera; volviendo después a la casa donde principió una bo- 
rrachera que debió durar tres o cuatio dias (Ij* 

iS DE JVJSIO. 

En la maíLana de este dia hice los preparativos necesarios 
para la prosecución de mi viaje i mandé a los arrieros con 

(I) Esta costumbre de colocar cruces sóbrelos sepulcros, a imitacioa 
de tos cristianos, e« laui comua ea toda la Araacanía^ 
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todos los aDitnales que habiá adquirido en la redacción á% 
Tolten que so adelanlaseo por tierra hasta Valdivia. 

Séame permitido^ antes de seguir en la relación de mí 
vuelta, consagrar un recuerdo a Jos misioneros de ftueu^e; 
quienes, por hallarse en medio de tos indios, están mas es* 
puestos a la cólera de estos salvajes i a mayores privaciones 
que los de San José. Reciban ellos desde el lugar donde me 
encuentro las mas sinceras gracias por el cariíio i boápitaií^ 
dad que supieron dispensarme « 

Salí pues de Queule con dirección a Mehuin por el mismo 
mal paso de que ya he hablado al lector, i llegué en la tarde 
del mismo dia, alojándome en la casa de Martin. 

Después de haber descansado un rato^ salí a pasear p(»r el 
campo. 

Los vagos i melancólicos tintos del crepúsculo vespertino 
me permitieron todavía reconocer varios arroyos antes de 
que las sombras de la noche hubieran podido eslender su ne^ 
gro manto. 

Las siete i media serian cuando me retiré al alojamiento, 
contento del resultado de mi paseo. 

Desde esa hora hasta las doce de la noche pasé i^efiriendo 
a Martin los principales acoutecimíentos de mi viaje a Tolten 
i los resultados obtenidos, que me dejaban no poco satis-^ 
fecho. 

16 DE jcmo. 

Muí de alba hice preparar la canoa i me embarqué con 
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mis mozos i dos hijos del cacique que debían ayudarnos a 
bogar. 

Como en mi viaje anterior de Lingue aMehuin había emplea*^ 
do poco mas de dos horas, no consideré necesario llevar víveres, 
i me engaúé gravemente, porque el rio había crecido mucho i 
su corriente era tan rápida, que cuando nos sorprendió la noche 
habríamos andado escasamente la tercera parte del camino. 

Las orillas de este río eran tan espesas de montes^ que no 
nos fué posible desembarcarnos i tuvimos que atar la canoa 
a un tronco que sobresalía en las aguas. 

Para colmo de desgracias, la perturbación del aire unida a la 
alteración de los elementos atrajo una borrasca que estuvo a 
punto de hacer zozobrar repelidas veces la frájil embarcación 
que nos conducía. 

£1 cielo cubierto de negras nubes manaba torrentes de agua 
¡ el viento bramaba con violencia entre los quilantales i coli- 
guales que eran arrastrados impetuosamente en encontradas 
direcciones. 

De cuando en cuando la viva i deslumbradora llamarada 
del relámpago que precede a la atronadora esplosioa del 
tfuenoy hería nuestros ojos con sus siniestros resplandores i 
daba a h desesperante situación en que nos hallábamos un 
tinte aun mas sombrío i aterrador. 

De súbito un rayo rasgó el espacio con formidable violen- 
cia i fué a destrozar un corpulento cohígüe que pocos mo- 
mentos antes se alzaba jigaotesco hacia los cielos. 

La tempestad lejos de calmarse arreciaba cada vez mas; 
así es que los remeros tuvieron que ocuparse toda la noche 
en achicar el agua que de un momento a otro podía sumejir 
nuestra barquilla. 
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Al amanecer del siguiente día nos enconlfábaüios comple- 
lamente mojados, travados de frió ¡ hambrientos 1 a merced 
todavía de la tormenta. El rio había crecido aun mas, núes-» 
tra débil piragua era arrebatada con rapidez en dirección 
de la corriente i solo al cabo de esfuerzos inauditos pudio»o» 
ganar la orilla^ agarrándonos de las quiks, hasta qua llega-^ 
mos a un punto desde donde pudimos sacar a lazo la embarca- 
ción, alcanzando solo al anochecer a una casita situada enfrente 
de la que habita el soldado de que hablamos al pasar 
por Lingue. Sus hospitalarios moradores nos prestaron chamales 
con los cuales nos vestimos a la manera india, mientras to- 
mábamos un corto refrijerio , se secaban los empapados trajes 
que llevábamos i calentábamos nuestros entumecidos miem- 
bros en torno de un exelente fogón. 

i8 DE JUNIO. 

Muí de mañana reunimos nuestros caballos 1 cargas i nos 
tlirijimos por el mismo camino a Tres Cruces, a donde llega- 
mos cuatro horas después. Desde aquí caminamos hacia el 
Sur, pasando por Boche, i alcanzamos al pequeño pueblo de 
Cruces en algunas horas mas. 

Esta aldea está situada a la orilla Oeste del río de San José 
€n un hermoso llano. Cuenta doce casas, buenos terrenos de 
lenitivos i abundantes manzanares* 

A la misma orilla del río se hallan las ruinas de un antiguo 
fuerte construido por los españoles, que aun conserva sus fosos 
i murallas en regular estado, así como también variosr caño- 
nes viejos i enmohecidos por el tiempo. 
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19 0E JUNIO. 

Por la mañana envié por (¡erra a Valdivia a mis mozos 
con las cabalgaduras i alquilé un bote para seguir yo í mi 
lenguaraz por el curso del rio hasta el mismo punto. 

A las nueve de la noche llegué a Valdivia gozoso de la es- 
ploracion que había hecho por San José, Queulo i Tolten i 
lleno de entusiasmo por jos hermosos resultados que en ella 
obtuviera. 
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SEGUNDA ESPEDICION 

A LA 
DESDE 

SAN JOSÉs POR TRAILAFQÜEEN, HASTA EL VOLCAN 
DE ViLU-BiCA. 



Las dificultades consiguientes al mal tiempo con que babia 
encontrado en mi espedicion anterior, me retrajeron do em- 
prender la segunda, atravesando caminos aun mas fragosos 
en el rigor del invierno, i me dediqué desde entonces hasta 
diciembre de 1859 a la esploracion del territorio meridional 
de la provincia de Valdivia, esploracion cuyos pormenores i 
resultados hallará el lector en otra parle de este trabajo. 
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4 DE DlCIEMlBRE DE 1859. 

Una (le las miras principales de mi viaje a la Araucanisr, 
Bra visitar i reconocer las ruinas de la ftimosa ciudad de Vi- 
lla-Rica, el volcan i la laguna del mismo nombre» que se en— 
cuentr ai) a sus inmediaciones, i los pasos que^ al travez de la 
cordillera, conducen desde allí a la Confederación Arjentina. 

Mi segunda espedlcion siguió el mismo rumbo que la an- 
terior, embarcáiidama eü Valdivia L remirntafldo el curso de 
este rio^ del Caucau i del Cruces que ya conocen nuestros 
lectores» con la única diferencia de babor desembarcado esta 
\ez en la villa de Cruces, en donde la fatiga, lo avao2ado 
de la hora i otras consideraciones me hicieron descansar 
aquella noche. 

5 DE DICIEMBRE. 

A la madrugada mis mozos, o ios que me acompañaban, te- 
nían ensillados los caballos, pronta la carga i todo listo pa- 
ra continuar nuestro viaje, cuyas incomodidades hacia olvidar 
una de las mas hermosas mañanas de verano en aquellas ri- 
sueñas comarcas. Después de cinco horas, poco mas o menos, 
de regular trote, llegamos por medio de esa pintorezca tra- 
vesía a la misión de San José. Los padres me recibieron con 
Ta misma cordial i jenerosa franqueza que la primera vez i 
un tanto contentos de volver a anudar nuestras antiguas re- 
laciones. Como siempre, me fueron favoiables i solícilos para 
ayudarme en lo que estaba a sus alcances; asi es que m 
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encontré dificultad alguna en hacerme de cabalgadurast, 
bestias de carga, algo de víveres^ guia, etc., para seguir 
aífclafnte mi espedicion. Tuve ademas la felicidad de que el 
Capitán de Amigos, don Adriano Mera, hombre conocedor del. 
idioma iod^^ena i de las localidades de la Araucania, como 
que era propietario en ese territorio i por consiguiente mui 
relacionado i de alguna influencia ent re los indios, se ofre-' 
cíese para acompasarme. 

6 DE DICIEMBRE. 

Con los mas sincer os deseos de prosperidad en mi escur- 
sipn de parte de aquellos exelentes i bondadosos misioneros, 
tuve el sentimiento de despedirme de ellos, i monté a caballo 
con mi pequeña pero decidida caravana. Safimos de San José 
el capitán de amigos, don Adriano Mera, sus dos hijos, tres 
arrieros, dos mineros i un sirviente, formando en todo diesi 
de- la partida. 

ia márjen occidental del río San José por donde nos dirí- 
jimos ofrecia una vista variada i risueña de colinas i quilan-* 
tales que nos tardamos una hora en cruzar para llegar al 
lugarcito de Cbinqui, en donde debíamos todavía proveernos 
de algunos animales i otros artículos que podían serme útiles 
para que tos indíjenas recelosos me aceptasen, no como un es^ 
plorador de su territorio que iba a descubrirles sus ocullas 
riquezas^ ni como un indiscreto viajero que iba a tomar nota 
de sus costumbres i hábitos, sino como un simple traficante 
o conchavista, único disfraz con que a un estranjero le es 
permitido penetrar en el interior. 
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Poco tiempo después nos encontrábamos en la reducción 
de Marilef. 

¿Conocéis a Marilef? No, sin duda; pero he aquí algunos 
delalles que os harán familiarizaros con esta pequeña aldea* 
Marilef conliene como treinta habitaciones poco mas o me- 
nos, pobladas por cerca de doscientas personas. Situada a la 
orilla occidental del San José, se esliende en un espacio co- 
mo de una legua cuadrada en terrenos perfectamente culti- 
vados, en que se produce trigo, habas, papas, maiz i varios 
otros granos, todo plantado, no por las mujeres que entre los 
indijenas no son mas que una bestia de carga i de labranza, 
sino por los hombres*, lo que deja percibir la influencia que 
nuestras costumbres van adquiriendo entre los indios por la 
proximidad de pueblos o pequeños establecimientos de jente 
maá civilizada. 

Agregaremos a esto en obsequio de lo« pobladores de Mari- 
lef, que sus habitaciones no son ya los ranchos salvajes que 
recordarian la primera edad del mundo para los puritanos, 
sino casas de madera que se asemejan un poco por su cons- 
trucción a las habitaciones suizas dé la falda de los Alpes. 
Esta pequeña población tiene ademas una industria de que 
vive, cual es la fabricación de la chicha de manzana, que 
sabe ya conservar por largo tiempo i surtir de ella a sus ve- 
cinos, lo que hace su verdadero artículo de comercio. 

El aspecto del territorio, su cultivo, los adelantos que en 
él habíamos notado, nos interesaban de tal suerte, que no 
podíamos dejario atrás sin conocer pormenores i detalles que 
solo una intima relación con lasjentesde la Tierra podría 
procurarnos. La curiosidad i el deseo de obtener esos informes^ 
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nos hizo conocer al jofc de aquella tribu. Era Lorenzo Cari- 
man, cuya hospitalidad nos recordó (salvo el cambio do 
lugar i de época), a los antiguos feudales de la Edad Media. 
Su presencia era simpática; i a pesar de su edad avanzada 
i de la orijinalidad de sus facciones, había algo en su fisono- 
mía qno revelaba franqueza e invitaba a la confianza. De es- 
tatura baja i robusta, de facciones bastante pronunciadas i 
enérjicas, tenia sin embargo no se qué de cruel i bárbaro en 
sus miradas. I en efecto, oí decir que muchas veces había 
degollado por sus propias manos en un momento de mal bu* 
mora indios que no tenían mas crimen que haber sido deso- 
bedientes. Amigo del progreso, ha estado siempre en buena 
intelijencía cenias autoridades chilenas de la fronlera ¡acos- 
tumbra enviara sus hijos a educarse en las misiones. Uno 
de ellos, muchacho bastante aprovechado, se halla ya con 
él después de babor concluido su aprendizaje en San José í 
uno de sus nietos ha recibido últimamente la tonsura de ma- 
nos del Obispo de Ghiloé. Bastante industrioso, ha sabido la- 
brarse una regular fortuna i en el día se le considera como 
uno de los caciques mas ricos de esa parte de la Araucania. 
Tiene muchas tierras, numerosos piños de ganado vacuno i 
lanar i grandes caballadas. 

Guando llegamos a su casa nos recibió con el mayor cari- 
fio, invitándonos a pasar adentro para descanzar. Varias do 
sus mujei^s estendicron en el suelo algunas veralcas, í, 
sentados nosotros en ellas con las piernas cruzadas i forman- 
do una especie de circulo, esperamos para hablar a que don 
Adriano Mera i el cacique hubiesen concluido sus saludos. 
Trajese en seguida el iuevilable cordero ; bebimos su sangro 
i. comí mos.su carne. 
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Cjaríman quizo h^cer luego una especia de osteniacion 
prosenláftdome con cierta marcada manífestaoton de orgullo 
a las ocho mujeres con quienes se había casado hasta en- 
tonces, la menor de las cuales tendría apenas quince años i 
lüe contó la habia adquirido por tres caballos i cuatro yuD^ 
tas de bueyes. Bien comprendí que aquello entraba en las 
debilidades del anciano i que no estaba distante de ser ua 
juega diplomático a ñn de que yo me mitrase galán obse- 
quiándolas. Asi lo hice en efecto, i, para probarle que me 
complacía aquella muestra de amistad» fui depositando en 
manos de sus ocho esposas cbaquiras, aníU paouelos, agujas^ 
aji i iml otras bagatelas que ellas aceptarotí coa graa satis- 
facción. 

Gomo no era posible dejar sin parte al cacique» lo obse- 
quié lambíen con aquellas especies que, según noticias^ eraa 
mas de su agrado» esto es» un bueü sable» aguardiente^ taba- 
co i varios pa&ueloslacres« 

Podría decHTseque mí llegada había prendido fuego en to- 
da ia reducción» según era la prisa que todos se daban en 
acudir al llamado de Cariman. Este» deseando dar a mi reci- 
bimiento un carácter enteramente popular^ habia hedió con- 
vidar a los principales indios de la reducción para que se 
diríjiesen en aquel mismo día a una casa de su propiedad 
situada a algunas cuadras de la en que nos encontrábamos. Al- 
gunas horas después me convidó a pasara la nueva morada» 
donde nos dirijímos inmediatamente. Tendría como veinticinco 
varas de largo sobre quince de ancho. Habia en ella a núes* 
tra llegada cien indios por lo menos i otras tantas mujeres 
i niños. Los primeros estaban vestidos como de ordinariez 
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^on sits chamales, ¡ calzados con buenas espuelas de plata : 
las mujeres llevaban tamlHen el traje común i ostentaban en 
sus cabezas, orejas i brazos una inAnídad de adornos de cha- 
quiras i prendecitas de plata. Hallábanse todos sentados con 
Jas piernas cruzadas sobre pieles de huanacos i formando dos 
filas, la primera los hombres i la segunda las mujeres. En 
el centi'o del edificio se sentó Gariman i me hizo colocar a su 
lado junto con el capitán Mera, miéntrasque misjentesqne-<* 
daban fuera custodiando las cargas i mercaderías. 

Mi amistad con Gariman habia principiado bebiendo i bebiendo 
debia estrecharse. Asi pues no tardó en darme un cántaro de 
chicha tan grande que apenas pedia levantarlo. BebiconéleKl 
primer cacho ni mas ni menos de la misma manera que en- 
tre nosotros se bebe la primera copa. £n seguida fué vacean*- 
do el contenido de mi cántaro poco a poco en el mismo cac^o 
hasta que se concluyó enteramente^ haciendo que brindasen 
unos en pos de otros los indios principales que allí habia. Estos 
antes de tomar^ mojaban siempre sus dedos en la chicha i arro- 
jaban algunas gotas con dirección al Volcan de Villa-Rica. 

A fin de congratularme el afecto de todos los concurrentes, 
les regalé algunos cigarrillos de papel que se pusieron a fu^ 
mar con mucho gusto. 

Pocos instantes después la casa, que no tenia mas que una 
puerta, se vio ahogada por el humo que despedíanlos fumat- 
dores. 

No pudiendo permanecer en medio de aquella atmósfera,, 
salí fuera para respirar un aire mas puro. 

Pocos pasos habia dado por frente de la vivienda, cuando 
se me presentó un indio pidiéndome una botella de aguar- 
diente. 

16 
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Me negué a ello, i el indio se desató en Insultos i amena- 
zas. Para apasiguarlo le di cigarros i se retiró. 

Al entrar algunos momentos después a la casa, Cariman, 
informado de lo acontecido, hizo una señal para que todos se 
callasen, i, parándose con ademan colérico, llamó al indio 
culpable i lo hizo arrodillarse a sus pies. 

Este salvaje dijo, desenvainando el sable que acababa de 
obsequiarle, ha ofendido a mi amigo i merece ser cas- 
tigado. — Sin embarga, reflexionando un momento, i conocien- 
do que seria turbar la jeneral alegría que reinaba entre los 
concurrentes el castigar al culpable^ añadió con voz amena- 
ladora: 

— Por esta vez te perdono; pero prevengo a todos que si 
alguno se atreve a ofender a este caballero me lo pagará con 
<su cabeza, 

. Incontineatí ordenó al indio me pidiese perdón. Yo me 
mostré satisfecho e hice entender al pobre salvaje que lodo 
4o olvidaba i en cuanto a Gariman le manifesté mi agradeci- 
miento por ia jenerosa protección que me dispensaba. 

£1 indio salió de allí casi muerto de miedo. La botella de 
aguardiente por poco no le cuesta la cabeza. 

La tiesta duró hasta mui tarde de la noche. Yo me i*etiré 
cantes que conclu^^ese para evadirme de contestar a ksinnu-* 
merables brindis que se me dirijian. 

7 DE DICIEMBRE. 

Antes de dqspedírme de Gariman lo pedi algunos datos 
acerca de los minerales que por allí se encontraban. £1 me 
los dio de muí buena gana i aun se ofreció a mandar <lesde 



MOS ARAUCANOS. 123 

luogd dos emfsarios a Pumillahue a ñb de que los habilaDtes 
de ese lugar me pérmilíesen recorrer sus terrenos, ¡ ordehó al 
mayor de sus hijos que fuera en mi coínpaíiia basta Pele- 
hue¿ ^ 

Atravesé en efecto el rio San José con dirección a aquel 
punto. Alliepr a la orilla opuesta; tuve que subir pon mis 
jentes una córranla tan cubierta de monte, que solo ;a ma- 
cbeté pude penetrar. 

Tres horas hisibriamos caminado asi cuando nos bailamos en 
una hermosa pampa en cuyo centró sereia una casa habitada 
por indijenas, la única de este paraje cottooidb bajo él nom- 
bré de Pümiüabué^ qu« en' idioma^aráucanoisigñifica añinos 
de oró. * ' ' ■•■:'•-«■• ^ • ■ .'■....■•.' 

Las muchas noticias que, acerca de trabajos antigupS( me 
hablan dado en Valdivia^ me determinaron á praetiear un 
reconocimiento formal de este lugar. ^ ! ■ 

Me dirf¡i:a la casita, Pero ya fuese por hallarse ausente el 
dueño de ella, ya porque el mal inteóoionado: espíritu da 
cierto chileno de la frontera hubiese hecho entender a sud 
moradores que yo trataba de quítaries los terrenos que po- 
seían, lo cierto es que, a pesar de las recomendaciones de 
Gariman, me costó no poco trabajo el introducirme. 

Pocos momentos después llegó el jefe de laifanriUaacomT 
panado de varios de sus hijos. Instruido por mí intérprete 
del objeto que me llevaba i de las recomendaciones que, me 
habían preoe<!¡do, me hizo entender la buena disposición en 
que se hallaba de ayudarme i ordenó al mayor de 3ua hijos 
que me mostrase de seguida los vesUjíos de las minas anti- 
guas que se hallaban en sus posesiones. 

Salí en efecto seguido de mi joven compaflero i de- mis 
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cateadores i\ despuei de haber atravesado espesos bosqBes, 
subihasia la cumbre de un cerro bastante elevado^ desde 
donde se podían divisar todos los campos de los alrededores, 
los pueblos de San José i Marilef i el curso del Cruces. En 
varios puntos de esta misma cumbre hallé zanjas de mas o 
menos profundidad, entre las que distinguí una que tendría 
eomo doe cuadras de largo, quince varas de ancho i doce de 
hondura. Eslos vestijios, que se conservan todavía apesar del 
trascurso de cerca dedos siglos, pueden dar una idea de las 
cantidades de oro que los españoles sacaron de aquel cerro. 
Cávelas zanjas en varias partes e hice lavar en los platos 
que a) efecto llevaba siempre conmigo la tierra aurífera que 
de ellas se sacó. Sin embargo, no pude obtener mejor resul- 
tado que en Punacapa» siendo de notar que la formación de 
los cerros era idéntica en ambos puntos. Esto me confirmó en 
la ¡dea de que los españoles habían sacado de allí grandes 
cantidades, gracias a los numerosos brazos de que podían dis- 
poner sin que nada les costasen, i de h> difícil que sev ia hoi 
hacer lo mismo, porque el pago de trabajadores consumiría la 
mayor parte de las ganancias^ salvo que, eo mayor hondura^ 
6e encontrase el oro mas granado i en mayor cantidad, cosa 
que no he tem'do lugar de observar, pero cuyo examen creo 
muí interesante. 

Vuelto a la casa, me sorprendió la hermosura de dos niñas 
de diez i seis a diez i siete años de edad, a quienes no había 
visto antes por haberlas hecho esconderse su madre a mi lie* 
gada. Sentéme con ellas a conversar un rato; mas, apenas 
habrían trascun ido algunos minutos, cuanto oímos los gritos 
de un chancho. 
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La callosidad nos hizo pararnos i a poco andar vfmos m 
hermoso ioon que arrancaba con su presa. Psersegfiimoslo al 
Instante con algunos perros, hasta que, acosado por éstos, m 
encontró otro medio de evadirse que subir a un árbol. Dos o 
tres balazos bastaron entonces para echarlo a tierra^ En se^ 
guJda me fui sobre éi, le saqué el cuero que todavía conservo 
i dejé la carne (que también prové aquella noche por la pri- 
mera vez de mi vida) a mis huéspedes, que se mostraron muí 
contentos no solo por la buena i abundante comida que le$ 
proporcionaba, sino también por verse libres de un enemigo 
que les habia robado ya bastantes animales. 

8 DE DICIEMBRE. 

Al rayar el sol me despedi de aquella familia India i segui 
con mis jentes la misma ruta que habia recorrido e) (fia an^ 
terior. Repasamos el rio i en vez de dirijirnos al Sur lo hici« 
mos al Norte. 

Dos Leguas poco mas o menos anduvinK)s por medio áA 
monte que borda las orillas de las aguas ; tocamos en el lugar 
denominado Ciruelos sin divisar ninguna habitación i conti^ 
nuamos adelanto por espacio de otras dos horas, al cabo de 
las cuales volvimos a cruzar el rio, cuya orilla oriental nos 
sirvió de guia por unas cuantas cuadras hasta llegar a un pe- 
queño paraje conocido con el nombre de Imulñidi, paraje que 
üeneuna pintoresca eminencia formada por un morro^ en la 
cual se hallan varías babítaciones. 

Aquí se confunden las aguas del Leufucahue con las del 
Cruces, que, aumentando su. cauce, sigue majestuoso hasta 
echarse en el Calle-Calle o rio de Valdivia, 
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Da aldea alcanza apéoas a cincuenta i el de sus casas a siele, 
siendo de notar que los terrenos son en su mayor parle fe^ 
races i cultivados. £1 rio que los riega, a medida que se 
aproximad su orijen, se va estrechando mas I mas, hasta el 
punto de m ser otra cosa que un insignificante e^ro de 
quince varas de ancho i una de hondura* 

Asi que se supo nuestra llegada > fuereña saludarnos Nai* 
pan, cacique de la reducción, i muchos de sus mocetoues. 

Hechas las ceremonias de costumbre, el hijo de Cariman 
que me acompanaba comunicó al cacique del lugar el mensa** 
je de su padre i le hizo muchas recomendaciones de mi i de 
mis jentes. El cacique me manifestó entonces sus buenos de- 
seos de servirme, ofreciéndome su casa í cuanto pudiese nc- 
eesilar para coBtíBuar mis esplomciones« 

Entre tuto se iial»an reunido delante de la casa como 
unos setenta indios atraídos por la novedad de mis merca- 
derías. 

Hice pues traer mis baúles I depositarlos en medio delcir^ 
culo que ya se había formado. Saludáronme entonces uno a 
uno todosellos i yo a mi turno fui dándoles algunos cigarrn 
líos eu sefial da amistad. Conchavéles después varios efectos, 
principalmente chaquetones> camisas, añil, cuchillos i aguar- 
diente. Esta bebida, que mui raras veces liega a esos parajes, 
fué recibida por los indios con grandes manifestaciones de 
alegría i servida con bastante ansia. Alegrárouse un poco con 
ella, gracias a lo cual me entretuvieron una parte de la no- 
che refiriéndome las hazaflas de sus antepasados. 
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10 DE DICIEMBRE. 

Como hubiese cundida mucho la noticia do bailarnos en Pe-' 
lehue yo i Mera con varías cargas do mercaderías, ailevan-* 
taitios vimos ya a varios caciques i mocelones vecinos que 
llegaban a saludarnos. Poco a poco la concurrencia fué ha- 
ciéndose mas numerosa ; de manera que a las doce no bajaba 
de noventa persoaSts^ Yo me entretuve algunas horas con-* 
chavando varías especies, mientras que el capitán Mera, 
retirándose con el cacique Naipan i otros caudillos de ios 
indios ala sombrado un árbol inmediato, se ocupaba en pre- 
venirlos en mi favor, diciéodoles que núsbuenoscompcimieatos 
do minas i las noticias que recibiera en Valdivia de tos rique- 
zas que existían a inmediaciones de Vilia-Uica, me h^bian 
determinado a solicitar de ellos el permiso necesario para; re- 
conocer aquellos terrenos. Agrególes, también a fin de remo- 
ver toda desconfianza, que ya muchos de los jefes de las^ re- 
ducciones por donde habia pasado, lejos de negarse a mh 
deseos, me habían dado todas las facilidades necesarías par^ 
el reconocimiento de sus posesiones, cosa que confirmaron el 
tójo i mensajeros de Carimaii. 

Como el capitán Mera les exijíese en seguida una prpnla 
respuesta, los caciques se dirijieron al círculo que formaban 
los demás indios, i, después de haber deliberado allí un ralo, 
contestaren que no tenían el menor inconveniente para acce- 
der a mis deseos. 

Para probarme en seguida sus buenas disposiciones, Nai- 
pan me convidó para reconocer juntos las ceri^anías de tos 
alrededores. Anduvimos bastante ; i a pesar de nuestras prolir* 

17 
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jas ¡Qvestigacioncs^ nada pudimos hallar que revelase la 
eiislencia de miDei-ates. 

A nuestra vuelta a la reducción los indios se pusieron no 
poco tristes í desalentados, porque, mientras durara noeslra 
escursioD, no babian cesado d& formarse las mas alhaguefias 
espectalivas acerca de los tesoros que ereian; íbamos a re-« 
partirles. 

12 DE DICIEMBRE. 

Tiempo era ya de separarnos del hijo de Cariman que bas- 
ta alii nos baibía acompañado, recomendándonos por orden de 
su padre a los indios de las reducciones por donde hablamos 
pasado. Este joven, que poseia mui buenos sentimientos i 
que nos habia nranifestado m^ucho cariño en el poco tiempo 
que le conocíamos, se separó de nosotros con lágrimas en los 
ojos i después de habernos abrazado repelidas veces. Parir 
corresponder algún tanto a estas dísOnciones, le regalamos 
por nuestra parte un traje completo, con lo que se fué algo 
mas contento, diciéndonos que lo conservarla toda la vida. 

Salimos por iin de Pelehue, dejando allí a los dos hijos de 
Mera que nos habían acompañado hasta entonces i llevando 
en su lugar a otro del mismo, uno del cacique Naipan i unmo- 
ceton que éste enviaba con orden de seguirnos hasta Trailaf- 
queen í de recomendarnos a los caciques que en aquel punta 
se encontrasen. 

Pasamos el Leufucahue a distancia como de una cuadra 
déla casa que dejábamos, i, siguiendo por la ribera meridio- 
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nal de este rio i por medio de hermosos Ilaaos mas o méoos 
cultivados, arribamos a Ghíoguíl, paraje que cuenta cinco 
babitaciones i se halla situado al septenlrioa del cerro del 
mismo nombre. 

Continuando nuestra marcha por valles pinlorezcos^ toca- 
mos en seguida en una hermosa pampa de mas de una legna 
cuadrada de ostensión rodeada de espesos i preciosos bosques 
de árboles de diversas clases. Desde ese punto divisamos 
unas cuantas viviendas en un sitio denominado Manguisehue; 
notable por haber sido teatro hace pocos años del asesinato 
del cacique Mariaao i sus hijos, que murieron víctimas dé la 
crueldad de un hermano del primero que les arrancó la vida 
por haber dado permiso a varios capuchinos para que esta-^ 
bleciesen una misión en sus terrenos. 

Desde el dia en que tuvo lugar aquella sangrienta trajedia 
esos terrenos, a pesar de su fertilidad, se hallan completa^ 
mente abandonados^ reinando en sus alrededores el silencio do 
la muerte. Los salvajes creen que en ellos mora el espirita 
del mal con toda su cohorte i se alejan porque no los persiga. 
'• A poca distancia, buscando un refujio contra los rayos del 
sol, llegamos a la nueva choza que ocupaba la desgraciada es-* 
posa i-las hijas del infeliz Marinao, únicos seres de la familia 
do éste que han quedado sobre la tieri*a para imitar sus vir- 
tudes. Educadas en la relijion cristiana, esas pobres mujeres 
viven del trabajo de sus manos. La mas joven se ha casada 
con un herrero chileno, que, por falta de trabajo para su 
fragua, se ocupaba entonces en hacer espuelas i cabezadas do 
plata para los caciques de las inmediaciones. 
. Para refrescarnos un tanto del calor sofocante del eslío. 
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nos baflamos en las puras a^as del Leufircahne^ que, en 
en aquel paraje, sol» aparece como un iiisignifícanter estero, 
cuyo nacimiento distsr solo unas dos a tres leguas. 

Dos horas mas tarde nos despedimos de aquellas jentes ¡ 
seguíales nuestraf rula en dirección al JNbrdesle por paiopas 
i montes por espacio de igual tiempo hasta llegar a la reduc- 
ción de Trailafqueenv 

Esa aldea está situada en una hermosa llanura a la orilla 
meridional de la gran laguna del másmo nombre i cueola uoa 
población de mas de cien habitantes. 

Dirijimo a la easa del cacique Curinawo para quieDUeraba! 
recomendaciottes desde Pelebue. 

Era ese jiefe de elevada estatura, delgado, de ÜBonomia 
agradable i de edad bastante avanzada. Nos recibid con cari^ 
no, í, después de haber examinade durante media bora t»^ 
mercaderías, me compró un>a carga de aguardiente^ rega]ái>- 
dome dos corderos i matando otro cuya sangre bebíuios ea 
señal de eterna aniistad. 

En recompensa del jeneroso recibimiento qiie me habia he- 
cho, regalé al cac¡<rue varias prendas de valor i a sus^ tJ^es 
mujeres cbaquiras, pañuelos i oirás- frioleras. 

En la tarde de aquel día, se reunió en iti aislamiento m 
crecida número de indios que iban con el objeto de saladar- 
me, a loa cuales correspondí con regalos s«s cariñosas mam* 
festaciones de simpatía. 

Conversé largamente con ellos sobre mi viaje, r me mani- 
festaron los peligros i tropiezos que debía enconti^r ea mi 
camino í los medios mas oportunos para evitarlos. Propor- 
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Clonáronme también detalles minuciosos de todo ello que me 
dieron oportunidad para hacer imfiortantes anotaciones que 
me fueron de no poca utilícbíd mas adelaaie. 

El cacique Curidanco, mi hospilalario huésped, me \\m 
enteadcr al mismo tiempo que al dia sisvíenle convidaría a 
toda la reducción a fin de tener ocasión de presentarme a 
ella como buen amigo. Dile las gracias por semejantes di««- 
tinciones, i seguí entroieménlolo durante tes primeras horas 
de la noche, con ta relación de varios usos i costumbres de la 
jente civilizada, que no poco Je agraidaron i por cuya razón 
me preguntó repetidas veces. 

18 DE BICIEMEKE. 

Era este un dia hermosa. La naturaleza toda parecía res- 
uda de gala. El cielo se raoslraba cubierto con un azul purí- 
simo i los bosques despidiendo esos vapores que el sol de la 
maflana arrebata siempre a la tierra i que en forma de nu- 
blados suben deshaciéndose basta el firmamento. Sí a esto se 
agrega la viste de la cordillera con los hermosos reflejos que 
hace el sol de diciembre en sus nevadas cumbres, fácil será 
imajinarse la belleza de las mafianas de verano en aqueflas 
rejiones doladas por la J^ovjdencra de :las mas lozana i ad- 
mirable vejelacion. 

Curiilanco había orflenaflo a uno fle sus mecclones que su- 
1)iese aquella mañana a un árbol bastante elevado que había 
a inmediaciones de sn morada, a fin que desde allí pudiera 
llamar a todos los indios vecinos con su pífulca (1). 

\,{\} Especie de pilo que se usa en la guerra. 
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No tocándose este instrumento por regla jeneral mas que 
cuando se trata de llamar a las armas a los habitantes de una 
reducción, esta vez se creyó en Trailafqueen que el enemigo 
estaba a sus inmediaciones i no tardaron en presentarse a su 
(cacique mas de ciento cincuenta mozos robustos i bien mon- 
tados armados con sus enormes lanzas. 

£stos indios me parecieron mucho mas salvajes que cuan- 
tos habia visto hasta entonces. Yestian solo de chamal, te- 
niendo desnuda la parte superior del cuerpo, desde la cintura, 
i pintada la cara de un modo bastante estraño. Unos en efec- 
to traian las mejillas tenidas de rojo oscuro ; otros un lado 
de este color i las narices azules ; otros la mitad de la cara 
roja i de otro color la otra; muchos solo llevaban pintado un 
Jado, i la mayor parte, tenido de negro el círculo de los ojos, 
cosa que les daba un aspecto Teroz. 

Se instalaron cerca de la casa sentados en circuios, algu- 
nos sobre pellones i otros brutalmente tendidos de barriga. 
Kl cacique, yo i el lenguaraz entramos al medio i principió 
entonces la ceremonia de los saludos, terminada la cual, 
obsequié a los caciques con aguardiente, pañuelos i tabaco i 
a los demás indios con algunos cigarrillos de papel. Me hi- 
cieron varias preguntas acerca de los últimos sucesos que 
habían tenido lugar en la Alta Frontera, asegurándome que 
hablan recibido muchos mensajes, invitándoles a mezclarse 
en ellos. Les aconsejé que permaneciesen tranquilos i dedi- 
cados enteramente a sus trabajos, que era loque les conve^ 
nia. Pareció que mi consejo les cuadraba o que ya ellos 
tenian hecha esa resolución, porque, como el cacique pidiese 
su opinión a los circunstantes, todos por aclamación aproba- 
ron el propósito. A fin de confirmarlo con hechos, quisieron 
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daruBa prueba de sus pacíficas intenciones suplicando al ca- 
pitán Mera que se constituyese en juez de sus querellas, dando 
por inapelables sus fallos. £1 cacique mismo instó a Mera que 
aceptase el cargo como una prueba de confianza i amistad. 

Mas de una hora empleó el capitán en escuchar i fallar 
las demandas, que m reducían en su mayor parte, a quejas 
de algunas miijeres que querían dejar a sus maridos por el 
mal trato que recibian de ellos. Concluida la audiencia, es-, 
talló entre todos una vocería jeneral para manifestar su satis- 
facción. Mera aprovechó de las circunstancias para instruir a 
los indios de mi propósito de hacer un viaje a Yilla-£ica, 
ponderándoles las buenas disposiciones i la ^protección que me 
habían ofrecido los demás cadgues, como podía atestiguarlo 
el mensajero de Naipan, i enerando que yo mereooría igual 
benévola acpjida i protección de su;parta. 

Había en aquella reunión algunos Jndíos de diferentes tri- 
bus, entre otros muchos Pehuenches de la Confederación Ár- 
jentina, i la proposición hecha en mi nombre por el capitán, 
fué la sedal de una algazara, disputas, gritería i confusión, 
como sucede jeneralmenle cada vez que se reúnen para ^dop; 
lar alguna resolución. Sospechaban que yo pretendía cono- 
cer su territorio .para conducirá la conquista a los x^risUanos. 
Desvanecí sus sospechas por medio de mi lenguaraz, asegun 
rándoles que ^1 otu'eto que allí me llevaba, que no era otro 
que buscar antiguos tesoros abandonados por los españoles, 
podía ser tan provechoso a sus intereses como a los mios. 
Con esta esplícacion quedaron satisfechos, manifestándolo, 
como de costumbre, con una infernaJ gritería, a la que yo 
contesté con una salvado escopetazes i con una orquesta de 
acordeones que llevábamos los de la partida. Poco o nada fa- 
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mlliarízados con las armas de fuego, ia detonación de las es-* 
copetas produjo entre ellos una fuerte impresión. Los que no 
se creyeron muertos, no podían darse cuenta de lo que les 
pasaba ; dirijlan sus ojos sorprendidos de uno a otro lado, se 
miraban estupefactos unos a otros, algunos tocaban sus pro- 
pios cuerpos, como para descubrir si hablan recibido una 
herida, otros examinaban con atención las armas cuyo me- 
canismo no pedia pasar para ellos sino como una brujería. So- 
lo vino a cesar su estupor cuando estalló mi orquesta que, 
por lo mismo que era discordante i capaz de destrozar el tím- 
pano de un hombre civilizado, les agradó sobre manera. Esto 
i un barril de aguardiente de regular capacidad que hice 
poner en medio del círculo, llevó al colmo su alegría í buen 
humor. Rodeáronme para manifestarme su agradecimiento 
por la sorpresa que les babia dado, presumiendo que los tiros 
que habia hecho disparar habían tenido por objeto espantar 
al diablo i hacer que la buena armonía i la confianza domi- 
nasen nuestra sociedad. A esto siguió la borrachera consi- 
guiente precedida do las libaciones de costumbre a Pillan i al 
Volcando Villa-Rica, 

Lo mas interesante del espectáculo faltaba todavia. Be 
repente nuestro círculo se encuentra invadido por una mnl- 
titud de mujeres que parecía que brotaban de entre los 
bosques de los alrededores, con el semblante alegre, fantás- 
ticamente ataviadas, tocando tambores i pífanos i otros 
instrumentos salvajes con que formaban un concierto en* 
dcmoniado. 

Los hombres entre los araucanos acostumbran dibujarse 
en la cara arabescos mas o menos caprichosos i variados, 
que les dan el aspecto feroz con que ellos pretenden intími- 
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dar a) estranjero ; no asi las mujeres, que por toda pintura 
m hacen un círculo azul al rededor del ojo, del cual parten 
rayos en todas direcciones i cuyo centro es la pupila. Los 
araucanos cuidan con mucbo «smero de esta parte de su 
toiletle sobre lodo para las grandes ceremonias i fiestas. 

Con tan inesperado refuerzo la algazara fué tomando j¡- 
ganlescas proporciones. De cuando en cuando veíamos llicgar 
a escape algún indio que no babia podido acudir con mayor 
presteza al llamamiento del (^cique i que recorría en todas 
direcciones el círculo, saludando uno por «no a sus conoci- 
dos, siempre con distintas palabras, tales como, mi al qde 
solo era amigo, peni al mui amigo, cacho a aquel con quien 
había concluido un negocio, cunado al pariente, trafquifi9i la 
persona con quien había hecho algún cambalache, etc., ole. 

En tanto que yo seguía con ia \ista una de estas ceremo- 
niosas recepciones, un indio se acercó a mi pronunciando la 
palabra írafqnin, i apoderándose con el mayor aplomo del 
mundo t con grande estrañeza mía de mi sombrero. Poco des^ 
pues otro, a quien yo había visto que examinaba con mucha 
atención mis piernas, me repitió la misma palabra, i por sus 
ademanes, entendí que me era preciso darle mis botas de 
viaje i manifestar que lo había hecho de la mejor gana, no 
sin recelo de que la misteriosa palabra se repitiese muehas 
veces. 

Lo que tiene de: impertinente esa costumbre está com'* 
pensado por lo que hai en ella de reciprocidad. Con la 
misma palabra con que uno es despojado tiene derecho para 
despojar a su prójimo ; asi es que no pasó mucho tiempo sin 
que, viendo que el indio que me había despojado del som-^ 

48 
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brero se preparaba a montar en ub soberbio alazán de su 
propiedad, me acercase a él i repitiéndole con toda cortesía la 
famosa palabra, mo hiciera dueño del animal sin ninguna 
observación de su fiarte. Ne ful tan afortunado con el que 
me llevó las botas* que babia emplumado con su buena ad- 
quisición i a quien üo tuve el gusto de volver la revancha. 

La fiesta mientras tanto, aunque ya caida la noclie, conti- 
nuaba a favor de una hermosísima luna con la misma anima- 
ción i entusiasmo con que habia principiado. Los cántaros de 
chicha i los cachos de aguardiente circulaban con eslraordi- 
naria velocidad entre los concurrentes. Se bailaba, se cantaba, 
se abullaba, se hacia tin ruido espantoso al son de los in- 
soportables tambores i pifulcas. A un lado los mas diestros 
jinetes faucian pruebas salvajes sobre sus caballos menos in- 
défflit«s i mtcfao mas talelijentes i educados de lo que pu- 
diera creerse. A otro, cincuentao sesenta indios, sentados al 
rededor de una gran fogata preparaban las viandas, (erneras, 
carneros, chanchos, entre los cuales un potrillo muerXo es- 
profeso que debia hacer Jos honores de la fiesta. 

Jira aquello aigo de nuevo, deorijinal, de grotesco i hasta 
me atrevería a decir de interesante. Al ver aquellas caras 
pintadas de diferentes colores a la triple luz de las llamas, 
de la luna i del aguardiente, aquellas voces que solo exala- 
ban alaridos salvajes sin la menor armonía, pareciéndose mas 
a ios ahuHidos de las fieras que a la voz humana, los cuerpos 
desnudos, contorsiones violentas í estravagantes, movi- 
mientos convulsivos, me preguntaba interiormente sí me 
hallaba yo entre hombres o entre demonios, si me sentía 
en el uso perfecto de todas mis facultades o si era presa 
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de una incómoda pesadilla. Era la realidad perfecfanaen- 
te desnuda : en medio de toda aquella batahola, revuel- 
tos hombres i mujeres beodos, formaba un notable contraste 
la circunstancia de no haber ni una sola querella, ni una rifla, 
ni una disputa, ni un disgusto que, en escenas semejantes i 
en los pueblos mas civilizados del mundo, no habrían hecho 
falta para turbar la armonía jeneral. 

14 DE DICIEMBRE. 

El amanecer vino a descubrir un tendal confuso i revuelto 
de hombres i mujeres a quienes el aguardiente no habla per- 
mitido relirárse del lugar de la flesta. El alcohol hacia aun 
sus efectos en algunos de ellos, i las medicinas que tenia cos- 
tumbre de llevar conmigo^ me sirvieron eficazmente para 
restablecerlos a la salud, circunslancia que me valió no poco 
crédito i admiración de aquella pobre jente. 

Serian las nueve de la mañana de un hermoso dia> cuando 
ficompaflado de dos mensajeros que Curiñanco enviaba con- 
migo para que me recomendasen al cacique de Lican, salí de 
Trailafqueen para continuar mi espedicion esploradora. Solo 
algunas cuadras habíamos andado cuando llegamos a la la** 
guna de Trailafqueen, en donde el calor de la estación, lo 
limpido de las aguas nos invitó a tomar un baflo. La confor- 
mación de la laguna es de tal manera cómoda^ que se puede 
penetrar hasta media cuadra hacia el interior sin perder fon* 
do, a pesar de que en el medio no alcanzaron a tocarla todos 
los hilos que llevábamos para sondearla. Sin embargo, sus 
aguas tibias no pudieron procurarnos en nuestro baflo el re- 
frezco que esperábamos, lo que no dejó de contrariamos. 
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Entre continuar mi espedlcion por tierra o por agua, me 
decidí por la opinión de los indios que me acompañaban, 
quienes me dijeron que el camino por tierra para llegar a la 
orilla oriental de la laguna de Trailafqueen era en estrena) 
cerrado, montuoso i casi imfpr^cticable para bestias cargadas, 
fiecidí pues hacer marchar mis cabalgaduras por tierra i sin 
equipaje, i tomar una piragua para cruzar en ella la laguna. 
Esa piragua qne logré alquilar era la única que habia en la 
reducción. Quien se figitre qne nuestra embarcación se pare- 
cía a una chalupa, a un bote, que ofreciese seguridad algu- 
na a lets q«e en ella «os arriesgábamos no podrá formarse 
una idea de lo q«e es la lagaña de Trailarqueen i sus medios 
de transporte.. Knestra piragua era «n Iroeo de tronco de ár^ 
bol Viejo, medio ¡podrido^ hendido en la mitad como una se^ 
pul tura i tapada «uno de im agujeros de «ms estremidades coa 
barro i paja f ara q«e allí no penetrase «I agua. Suponeos los 
primeros tiempos de la navegación, los i^rrmeros habitantes 
de la fícn^ <iue se aventuraron en «I agua, sino a nado, a 
merced de frájiles i Kviaias tablas de que hacía un juguete 
el elemeato mantimo, nuestros «remos manejados por dos in-- 
dios consístian en mk palo de N^scoba cuya punta estaba unida 
por medio de boqaís (1) a tin tr^ozo de coitteza de árbol en- 
cartuchada. 

Nuestro viaje para cruzar de un lado a otro la laguna ne-^ 
cesitaba por lo menos ocho horas. Una brisa un poco violenta 
habría comprometido mi espodicíon ; pero el panorama quo 
se desarrollaba a mi vista me entusiasmaba de tal manoia 

(4) Lazos yejotales. 
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que, en verdad, do peasé dí en ptra'^a, oí eo hxüos, ni en 
cargas, ni en peligros de nínguiiQ! especie parai llegar a la cita 
a que me provocaba e) cono de YillaHRica coronado» de su 
penacho de fuego í cortado a pk|uo sobre la snperíkte de la 
laguna. 

Si no es eü amor a la ciencia, corneo so podría decir pre-* 
tenciosameale^ seria sin duda la curiosidad la que me decK 
dio a emprender la travesía sin tener quien me acompaúase^ 
a pesar de las ventajosas orerlas qoe babia hecho a los hom- 
bres de mi partida* 

Heme aquí pocos momentos después a bordo de mí pira- 
gua con los mensajeros de Curiñanco, que eran los de la 
cara pintada i que me inspiraban toda especie de recelos^ 
estando a sü merced no solamente mi persona^ sino taubien 
cuanto poseia. Un viajero europeo habría dicho en este cas<> 
que se encontraba entre Seylla i Caribdís ; en mi situación 
ye podría decir que me encontraba entre salvsye i salvaje 
que es algo mas. 

Unas cuantas remadas, í aníbamos a una pequeña isla ea 
domle mis compañeros indijeoas se proponen buscar huevos 
de pájaros, a cuyo entretenimiento me veo obligado a acom- 
pañarlos. Para que yo consintiese en su escursion decíanme 
esos bellacos de indios qne era cerca de aquella isla en don- 
de los españoles» obligados a tomar la retirada, hablan sus- 
traído sus tesoros^ para venir en mejores tiempos a buscarlos. 
Pretendían ellos que cuando no soplaba el Puelche i que la 
laguna estaba ti*anquila, sus aguas eran tan claras, tan cris- 
lalínas^ que, desde la supei-ficie, so podía percibir esos te- 
soros. 
¿Era aquello una farsa de los indios que me acompañaban ; 
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6 era eQ efecto que ellos me comunicabaii sus tradiciones? La 
verdad es que perdimos una hora larga en recorrer el estadio 
del inmenso depósito, í que después de muchas vueltas i 
revueltas, salimos de aquel punto como habíamos entrado. 
Bebo añadir como a una promesa de indios debe creerse, 
i tratándose de tesoros ocultos, que los pícunlos que me 
acompañaban me prometieron, que si descubiian algo, pon- 
drían ana señal en el punto con tal de que lo que se hallase lo 
partiríamos como buenos i leales amigos, — a cuya fé no agre* 
gamos firma de notario por no haberlo en aquellos lagares, 
pero si agregué dos o tres tragos de aguardiente que me ga- 
rantían de su fidelidad. 

Otra vez a bordo de nuestra piragua, yo les marcaba 
con mi aguja, sin mostrárselas sin embargo, porque habrían 
treido que era una brujería, el rumbo Norte. El Puelche (1) 
era nuestro enemigo. Sus brísas príncípiaban a encrespar 
la superficie plana de la laguna; su fuerza se manifes-* 
taba a cada instante mas enérjica ; fue aquello en suma, un 
verdadero temporal. Mi canoa luchaba en vano a pesar do 
un buen director contra las olas ; los remos no servían de 
nada contra la borrasca ; mi piloto, (que era mi sirviente) 
era por casualidad un hombre de tino, i sabia poner la proa 
de nuestro pequeño esquife de manara a evitar el azote de la 
ola que se levantaba espumosa í amenazadora como la hora 
de prueba para un neófito, o mas bien, como en los tiempos 
de las leyendas antiguas, el espectáculo del tormento para 
los adeptos. El agua se nos metia en la canoa. 

(O Viento de cordiUeríUj 
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— ¿Bombas? rw paJiamos haberlas tenido. 

— ¿ínslruoiento algima de salvación ? imposible. 

— ¿Qué hacer? Nuestra frájil embarcación nos amoDázaba 
can sumerjrrnos a cada momento. 

Un poco do presencia de ánimo, i todo estaba salvada, 
porqué la atmósfera principiaba a aclarar en el horízante i 
el Puelche parecía disminuir de su vfí^encra. Instante^ des- 
pués, i eomo salvados por la mano de un ánjel, podíamos 
arribar, gracias a la violencia de las marejadas! a la buena 
situación en que nos encontrábamos, a la baja playa de la 
mayor de las islas de a:iudlla laguna. 

£1 paraje a que tocábamos era plano en toda su estension, 
escepto la parte septentrional que se veia coroDada por un 
pequeño cerro de gracioso iaspecto. 

Desembarcadas las cargas que tráia i asegurada la piragua 
al tronca de un árbol, buscamos un lugar donde guarecer- 
Dos aquella noche. Hallámosío en un punto algo elevada de 
la isla que daba frente al Volcan de Villa-Bica: 

Apenas secos mis vestidas, dejé a los indios i a mi mozo de 
mano en torno de la fogata que batían encendido i, subiendo 
a un pequeño promontorio, me puse a contemplar uno de Jos 
mas imponentes i hermosos cuadros de la naturaleza qué ha- 
ya visto en mi vida. 

Figuraos una estensa laguna de tres leguas de largo i una 
de ancho bordada por siete pequeñas islas la mayor de las 
cuales medirá en su superficie como diez cuadras i las me- 
nores solo algunas varas. Mirad esa laguna rodeada de bos- 
ques verdes i floridos cuyos árboles mojados aun por la 
reciente borrasca i heridos por los últimos rayos del sol do 



m La provincia de valdivia 

dÍQJeinbre parecen esconder de los hombres aquellas puras 
agaas para qne solo gocen de ellas los salvajes morado- 
res do Trailafquen, únicos que habitan en sus inmedia- 
ciones i que han cuidado de abrirse camino hasta ellos por 
medio de la lozana vejetacion que las circunda. Mirad en se- 
guida mas allá de esos árboles un circulo de montañas i entre 
éstas por el Norte, fijaos en una de quinientos pies de altura, 
tras la cual se descubre el Volcan de Villa-Rica, ese atalalla 
de la Tierra que parece dominarla en todas direcciones in- 
fttndiendo respeto coa su penacho de fuego a los indios que la 
pueblan. Detened vuestra vista en este lugar i observad una 
a una sas particularidades. Ved primero los grandes moles 
de rocas que, a los pies del Volcan, aparecen como engasta** 
das en el verde oscuro de los montes que las cubren, obser^ 
Tad después esa mezcla de nieve i de fuegos que durante el 
día va* a perderse en los cielos i que durante la noche sirve 
de faro al viajero, señalándole el rumbo que debe seguir para 
llegar al punto adonde se encamina. Observad todavía mas f 
coAÍemplad la inmensa circunferencia de la base que no lie- 
fie menos de cinco leguas i se halla rodeada de aguas puras í 
cristalinas i la altura del mismo que no baja de diez i siete 
mil pies sobre el nivel de las aguas ; palpad el terreno desús 
alrededores cubierto de escorias i de cenizas ; i decidme si 
puede haber un espectáculo mas interesante en toda la su- 
perQeie del globo! 

¡Májico Volcan de Villa-Rica! Monumento jigantesco de ia 
creación divina! Yo te saludo — ¡Ruega al Supremo Hacedor 
que conserve en mi las impresiones que esperimenté al verte 
por la vez primera, para que pueda descubrirlas en el curso 
de mi vida a los que me esperan en el viejo conlinenle! 
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' I vosotros ehileaos ilustrados i amantes do vuoslro país, 
<M)op6rad a que pueda contemplar en un día no muí jejanp 
^sas bellas comarcas, arrebatadas a los bárbaros i copquis- 
tadas a la civilización, sirviendo de asilo al comercio i a la 
industria i esplotando las incalculables riquezas que en ellas 
60 divisan por todas partes! 

Bien hubiera deseado permanecer gozando de aquel hermo- 
so paisaje algunas horas mas^ pero el penetrante frío qw 
liacia i las sombras de la noche, que iban adelantando qhií 
de prisa, me lo impidieron. 

De vuelta a la cueva que había escojido para descaiizar, 
encontré a los indios que echaban al fuego harina i aguar- 
diente, ofreciendo con ello un sacrificio al Dios de las tem*- 
pestades en agradecimiento a haberlos librado de {aborrasca 
de aquel dia. Yo me acosté cerca de la fogata i no tardé en 
dormirme con el recuerdo de las mil emociones i fatigas que 
babia esperimentado. 

15 DE DICIEMBRE. 

A las cuatro de la mafíana me despertaron los indios un- 
ciéndome que la laguna estaba tranquila i que era tiempo de 
continuar nuestra marcha hacia Lican. 

Tan pronto como me fué posible, me puse a bordo de mi 
ridiculo esquife, colocando la proa hacia el Norte. 

Al doblar un promontorio encontramos a los arrieros a 
quienes habíamos encomendado las cabalgaduras^ salidos re^ 
cientemente de Lican por orden de Mera en una pequeúa esi* 

\9 
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harcacton con el objeto de averiguar nuestra suerte, pues 
principiaba a temer o que hubiéramos sido víctimas del tem-^ 
poral, o que los indios, incitados por la codicia de las merca- 
derías que llevábamos, nos hubieran asesinado. Viéndome sano 
i salvO) mis pobres mozos prorrumpieron en un estrepitoso 
grito de alegría. Continuamos juntos hasta la playa, donde 
saltamos a tierra. Esta, por hallarse a inmediaciones del Vol- 
ean de Villa-Rica, estaba cubierta de ana arena de escoria 
tan fina) que nos hundíamos en ella hasta las rodillas. Ese 
fastidioso camino me condujo a la habitación de un indio lia-- 
mado Vointen que distaba como tres cuadras del lugar de 
mi desembarco, siguiendo los arrieros con la carga al hombro. 
Arribados allí, salió a recibirnos el capitán Mera que se 
alegró mucho de verme salvada. £1 dueño de casa informado 
iya por aquel del objeto de mí viaje, me recibió también con 
mucho caríiYo, i, después de haber bebido conmigo la san-- 
^re de costumbre, me hizo preparar un buen almuerzo. Este 
indio era como de cuarenta años de edad i vivía allí con dos 
mujeres de quienes tenia una numerosa familia. Gomo me in- 
dícase el capitán que tenia bastante influencia con los salva- 
jes de ios alrededores, le obsequié varías mercaderías para 
liacérmelo propicio. 

A poco rato de habpr almorzado^ llegó a la casa un yerno de 
Vointen que residía en un lugarejo inmediato llamado Ghaliu- 
peñ, con quien conchavé varios artículos por buenos animales. 

Desde puestas de sol hasta que nos acostamos^ brindé al 
•dueño de casa repetidos cachos de aguardiente a fin de 
hacerlo romper su silencio sobre algunas noticias de impor- 
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kncia para mi esploracion, noticias que no me fné difícil obte- 
ner después de tiaberle instruido los mensajeros de Curiñanco 
del buen recibimiento que me tiabian heclio en Trailafqueen. 

Entre otras cosas me aconsejó el indio que dejase en su 
habitación una gran parte de las mercaderías que llevaba> 
porque se esperaba de un instante a otro la llegada de uno 
de Jos caciques principales de la Otra Banda, el mismo de 
quien hemos dicho antes que habia asesinado a su propia 
hermano el cacique de Manguisehue por haber dado permiso 
a unos capuchinos para que fui\dasen una misión en esos 
parajes. Agregóme Veintén que el viajero venia en busca de 
varias especies i traj'Bndoexelenfes caballos. I yo, no tanto 
por el aegocio que podia hacer, como por encontrar un útil 
amigo que me acompañase a la Confederación Arjentina por 
los senderos que deseaba conocer, consentí gustoso en dejar 
allí mis mercaderías. 

Hablando en seguida del punto de la cordillera por donde 
debía pasar, se me d^'o que habia tres caminos que condu^ 
cian por ella al otro lado ; uno que desembocaba cerca de la 
misma casa> al Sur del Volcan, mas corto que los demás, pero 
en estremo áspero i parado; otro al pié del mismo Volcan i 
borde de la laguna que lleva igual nombre, por la parte del 
líorle^ mas accesible en toda estación, i que, tocando en Pocon 
i Pailin, sigue hasta la falda del Volcan Quetru (i) situado a 
la bajada de la cordillera por las pampas arjentínas ; i Anal- 
mente un tercero, que atravesaba las montañas cerca del 
Volcan de Llaima, distante tres leguas de donde nos encon- 
trábamos. 

(4) Descabezado* 
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A propósilo me conlóel yerno de Voiolen que alguo tiem- 
po áotos se habían alarmado mucho por haberse declarado 
la guerra los volcanes de Villa-Rica i de Qnelru, que, por 
casualidad, arrojaban sus piedras i fuegos el uno en dirección 
del otro ; agregándome que en esa erupción se habían levaos- 
lado algunas cuadras de terrenos con todos sus árboles, las 
que habían ido a caer a las inmediaciones, formándose asi un 
nuevo cráter, i dejando cubierta una parte del mejor cami- 
no* do los que acabamos de hablar. 

16 DE DICIEMBRE^ 

Como los mensajeros de Gurífianco debían volver a Trailaf- 
quoen, les di una buena gralificacíon i me despedí de eUos 
para ccnrtinuar mis esploraciones hacia Villa-Rica. 

Veintén, grato sin duda a los regalos que le diera el dia aote- 
rior, se ofreció a acompafiarme hasta Voipire con el objeto 
de recomendarme personalmente al cacique de esa reduc- 
ción. 

Aunque las ruinas de Villa-Rica están situadas perfecta- 
mente al Nerte de lican, tuvimos que diríjirnos al Oeste, 
contorneando un cerro de regular elevación que se estionde 
como una legua en dirección de E&te a Oeste. 

Por espacio de una hora marchamos por bosques espesos 
hasta llegar a un llano donde pastaban muchísimos animales, 
los mejores que he visto en todas mis esploraciones i que per- 
tenecían a mi compañero Veintén, quien tenia allí un vaquero 
chileno para custodiarlos. 
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De allí seguimos adelante hasta encontrar las ruinas de 
un antiguo fuerte casi de las naismas dímenciones que el do 
Halalhue, cuyos fosos estaban cubiertos de cohigñes i qui- 
lantales. 

Una hora mas tarde llegábamos a Chesque Alto, que no 
tiene mas que tres habitaciones i se halla situado en una her- 
mosa llanura cubierta de ricos pastos que dan alin^nto a 
numerosos pifies de ganado vacuno i lanar i a grandes caba- 
lladas. 

Todos los vestijios que alli se notan demuestran que en otro 
tiempo debió ser aquella una reducción bastante poblada. En 
la actualidad sin embargo, apenas cuenta un escaso número 
de habitantes, no siendo poco el de tas viviendas abandona- 
das que se divisan en sus alrededores. 

AHÍ hicimos algunos conchavos de animales. 

Terminados que fueron, continuamos la ruta con dirección 
al Este, atravesando montes i llanuras, i llegamos a una pla«- 
nicie que se esliendo al pié del Volcan de Villa-Rica por el 
lado N. E., ptanicie cuya ostensión alcanzará a una legua 
cuadrada. 

Aquello se llamaba el Votpire (1). En una de ^us estremi- 
dades se hallaba la casa del cacique^ a donde nos diríjimos 
inmediatamente. 

Concluidas las primeras ceremonias de estilo que ya cono- 
ce el lector^ el cacique Vointen me recomendó del mejor mo- 
do posible a mi nuevo huésped, cosa que repitió Mera, como 
lo habia hecho en otras reducciones, dando en seguida algu- 

(I) Véase |a carta del misionero Imons que se encuentra entre los an- 
tecedentes históricos. 
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ñas noticias sobre mis proyectos al jefe araucano í dicíéndble 
eomo me habían acojído los caciques por cuyas posesiones 
acabábamos de pasar. Agregué a esto algunos regalos de 
valor, con los que conseguí poner ai indio enteramente de 
mi parte. De modo que me prometió convocar al dia siguien- 
te a todos los indios del lugar para comunicarles mis de- 
seos i conseguir el permiso que necesitaba para esplorar la 
Tierra. 

Una parte de la noche seguimos conversando sobre el 
asuqto^ durmiéndonos en seguida bajo el estrellado techo del 
firmamento. 

17 DE DICIEMBRE. 

Los rayos del sol nos despertaron, e involuntariamente nues- 
tras primeras miradas se encontraron con el volcan de Vi- 
lla-Rica, que forma un cono cubierto de vejetacion hasta la 
mitad i cuyo cráter ardia entonces con exhalaciones que ame- 
nazaban al cíelo. 

La jigantezca cordillera de tos Andes que se veía mas allá 
presentaba un cuadro majestuoso e imponente no solo por 
sus elevados picos que parecen cortados a cincel para ador- 
nar el horizonte, sino también por los profundos precipicios 
ante cuya vista se estremece el mas rijido viajero. 

Gomo a una cuadra de distancia del paraje en que nos 
encontrábamos corrían las aguas del Yoipire^ río que, salien- 
do del cono del volcan, baña la hermosa llanura de que 
acabamos de hablar i se confunde en seguida con las aguas 
del Tollen. 

He notado una particularidad que no puedo menos de re- 
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feíir al lector. Los terrenos que visitaba ^ por el contrario de 
los de Lican, eran sumamente feraces i daban hermosos pastos 
de que carecen los otros> lo que tiene su orijen en que mson 
como ellos cubiertos por las escorias del Yilla-Bic». 

Como a I^s diez de la^ mafiansr se hallaban reunidos ya to- 
dos los indios de la reducción i una vez que se contaron sus 
cuarenta cabezas, les ofrecí cigarros i aguardiente, que acep- 
taron con la mejor gana del mundo, concha vándotes después 
varios hermosos animales. 

eonclttidos los negocios, todos guardaron sHencio; quedan- 
do con la palabra un anciano venerable, quien, después de 
haber dado cuenta a los concurrentes de varios mensajes que 
se acababan de recibir de la Alta Frontera, en los que se in- 
vitaba a los pobladores de la reducción a tomar las armas i 
unirse con sus hermanos de la Tierra para reconquistar jun- 
tos las posesiones de sus mayores, se dirijió ami, pidiéndome 
(latos, noticias I consejos sobre el asunto. Yo, como ea otras 
ocasiones, les hablé de los males que siempre trae la guerra, 
exajerándoles el número i disciplina de las fuerzas chilenas i 
el alcance i efectos de sus armas i haciéndoles comprender en 
seguida los beneficios que podrían obtener si permanecían en 
buena amistad con los cristianos. 

Concluido mi discurso^ se siguió un acalorado debate ext 
que tomaron parte todos los indios sin distinción alguna, de- 
bate que sostenían- algunos partidarios* de la güera que, ven- 
cidos al fin por las razones de los demás, acabaron por cambiar 
de miras declarándose partidarios de la paz; 

El cacique en cuya casa me había alojado tomó después la 
palabra i en una arenga en estremo larga i. palélica, refirió a. 
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los salvajes los priacípafós acontecimienlos qoe habia sabido de 
mis eseurstoaes, babláodoles de mis proyectos, de las venta- 
jas que podrían obtener, si, considerándome como hermano, 
i aprovechando mis conocimientos especiales, me permíUan 
repartir con ellos las riquezas que sus primeros opresores 
habían ocultado en las entrañas de la Tierra al abandonar los 
fuertes de Villa-Rica, i me dejaban esplotar las ricas minas 
quey^cian de^de algunos siglos en el mas completo abandono, 
sin provejoho de nadie. 

Llegó a ese tiempo el cacique Quitrulef, propietario de 
un territorio cerca de las ruinas de Villa-Rica, quien, im- 
puesto de lo que pasaba, vino a introducir la paz en aquel 
pandemónium levantado a consecuencia de mi solicitud, tran- 
quilizando a los indios por medio de pacíficas exhortaciones 
en un discurso que les dirijió con atronadora voz i que todos 
escucharon con el mas relijioso silencio. Concluyó declarando 
que se hallaba por su parte dispuesto a concederme el per- 
miso que solicitaba, i que esperaba que sus paisanos presen- 
tes serian de la misma opinión. 

Las palabras de Quitrulef produjeron una prolongada i en- 
tusiasta aprobación de simpatía de que me fué imposible sa- 
car nada en limpio. 

En cuanto a su persona^ lo único que pude ver i examinar 
fué que, Quitrulef era de una gallarda figura, joven i cspresivo 
en sus facciones, de continente noble i marcial, ataviado de 
numerosas prendas de plata entre las cuales se hacían notar 
sus espuelas, la vaina de su espada (de fabricación entera- 
mente indíjena, i rica a machote) i wia multitud de otras 
zarandajas de que estaba enjaezado su caballo. 

La montura, dejando a un lado la descripción del animal, 
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era tanto o mas rica en platería que lo demás, i su Taler no 
bajaría a mi juicio de trescientos pesos. 

Nos encontrábamos en estas circunstancias cuando un 
buitre vino a desplegar sus alas sobre nosotros i hubo indios 
que me pidieron que lo abatiese con mi ciencia. Mi exelente 
rifle estaba cargado con una bala cónica, i era de la mejor 
fabricación europea. Con estas condicionea me creí seguro del 
éiito i no titubeo en aceptar el desafío que me bacian los 
Picuníos. 

Un minuto después la bala de mi rifle traía al suelo al pch 
bre animal. 

Las jentes de h Tierra, como encantadas de mibazafla, 
celebraban a cual mas la caida del buitre i me cumplimen- 
taban por haberlos libertado de un enemigo qíie les habia 
arrebatado ya muchas cabezas de ganado lanar. Aproveché 
la oportunidad para hacer que me contestasen acerca de 
la solicitud hecha. JUi proposición fué aceptada entonces por 
unanimidad i su aprobación manifestada por grandes gritos 
i apretones de manos, a todo lo que contesté yo i mis jentes 
con una salva de escopetazos i con una tocata de acor-* 
díones, poniendo en seguida a disposición de Udos un peque- 
fio barril de aguardiente i algunos puñados de cigarrillos de 
papel. 

Bebiendo estaban los indios cuando fueron sorprendidos por 
la llegada de un mensajero del cacique de Pangüipulli que, a 
todo escape, se detuvo en el lugar donde estábamos reunidos 
i, después de rejistrar su caballo que cayó al suelo cubierto 
de sudor i de fatiga, dijo a la reunión : 
^ 20 
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-^«Vengo en nombre de mi cacique, quien me ordena co- 
municar a toda esta redacción el próximo arribo de un kmea 
que anda reconociendo la Tierra para venirla a conquistar 
después, i que os díga^ que no lo permitáis en manera aignoa 
en vuestros terrenos, i si hubiese llegado, le rechazeis, dándole 
la muerte si no os obedeciese.)» 

Después de un corto debate^ la asamUea declaró al men- 
sajero de Paguipulli que debia contestar a su cacique, que 
ellos no estaban dispuestos ni a seguir consejos, ni a obede- 
cer órdenes de nadie, i que ya hablan hecho amistad cone- 
mígo. 

Creí natural premiar la protección que se me dispensaba, 
(listribuyéndo con ¡M-ofusion entre todos los de la junta pañue- 
los, cuchillos i chaquiras^ cosa que los puso en tal eslremo 
contentos, que hicieron marcharse al emisario de Paguipulli 
en medio de una rechifla jeneral. 

Entre tanto,^ Adriano Mera se retiró a un lado con Quítru- 
lef i le ofreció en mi nombre numerosos i ricos obsequios con 
tal de que diera noticias, exactas acerca de cuanto yo le pre 
guntase con relación a los entierros i minas de las inmedia- 
ciones i las vías de comunicación que conduelan por la cor- 
dillera a la República Arjentína. A lo que contestó el indio: 

— «Yo resido desde mui poco tiempo en estos parajesi tengo 
mi morada a inmediaciones de las ruinas de Villa-Rica, donde 
no hai otra casa que la mia, porque^ estando en aquellos es- 
combros las almas de los españoles muertos por nuestros ante- 
pasados, nadie se atreve a habitarlos. Asi es que el paraje mas 
inmediato, que es Putuve, dista de allí como dos leguas.— Si 
queréis» agregó, mi pobre choza está pronta.— Venid ; reco- 
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Roced Jos terrenos de mi propiedad i ios inmediato^'. Pero^os 
advierto que las jentes de Putuve i de Alipeo, al otro lado de 
]as aguas del Tolteo, son muí malas i que os espondriais, pe^ 
netrando allí sin su permiso. Por tanto, os aconsejo que e^ 
pereis para arriesgaros en una empresa como la de que me 
habláis, a que yo mismo hable con esos bárbaros i os trasmita 
su respuesta, que no dudo se conformará a vuestros deseos. 
Sin esto vuestra vida, la de la jente que os acompaña i Ja 
mia estarían en peligro. Así pues^ pensadlo^ que pronto estoi 
a hacer lo que determinéis.» 

Mucho me agradó la cabalierezca oferta de Quitrulef i ha-r 
bría compartido con gusto todos los peligros a que el indio 
ereia esponerse por mi, si mi jente no hubiese desn^yado. Sin 
conocer el idioma araucano con la perfección necesaria, fio 
era tampoco posible seguir solo. Mi situación fué entonces áé* 
sesperante :— haber llegado hasta el término de mí viaje ; oo 
distar masque una hora de camino de las ruinas de Villa- 
Bíca, punto donde se fijaban todas mis esperanzas i a donde 
creía hallar la recompensa de las fatigas i sufrimientos de 
mi larga i arriesgada peregrinacioo> i sin embarga no serme 
posible pasar adelante 

Tuve pues que renunciar a todo^ conformándome con reu^ 
nir los datos que pude de (luitrulef, a quien prometí volver a 
visitarle algunos meses después, dejándolo encargado mién*^ 
tras tanto de obtenerme el permiso que necesitaba para cent 
tinuar mi esploracion. 

Los datos que obtuve son los siguientes ; 

1 ."" Que la arruinada ciudad de Villa-Rica estaba situada 
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entre la Jaguna del mismo nombre i las aguas dol rio Tolten, 
por coya razan sus terrenos eran algo fangosos. Queapesar 
del trascurso de tastos afios, aun se conservan numerosos ves- 
tijios, como pedazos de murallas de cal i ladrillo, zanjas, etc. 
que, aunque cubiertas de monte colgado, dan a conocer la 
grande ostensión de aquella ciudad i el lugar donde existían 
antes de su destrucción las calles, la plaza, los fuertes i prin- 
cipales edificios. 

%"" Que en la misma ciudad de Yilla-Bíca, donde es fama 
dejaron ocultas los espafioles inmensas riquezas, no es difícil 
encontrarlas. Ique^l ^cto, soban descubierto por los indios 
algunas que{>eFmanecen abandonadas todavia por no haberse 
atrevido «stos a tcmiarlas por 'temor de provocar a los espí- 
ritus por quienes suponen están guardadas. Dícese ademas, 
que hai una gran piedra cubierta de inscripciones simbólicas 
bajo la que existen, según ^antiguas tradiciones, entierros de 
consideración. 

Z." Que en la laguna hai una pequeña isla situada a cor- 
ta distancia i casi enfrente de las ruinas de Vílla-Bica, don- 
de se eleva un cerro pintorezco en una de cuyas faldas hai 
otra piedra que tiene inscripciones parecidas a la de que aca- 
bamos de hablar i bajo la cual, es fama, escondiéronlos euro- 
peos la mayor parte del producto de sus minas. A esta isla 
jamas han podido arribar los naturales, porque, en varias oca- 
siones que lo han intentado, se han visto rechazados por las 
ag^ias^ i, creyendo que estaba encantada, no han vuelto a 
acercarse a ella por temor de irritar a los brujos que supo- 
nen la habitan. 
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I."" Respecto a las mtnas^ no se encoentran en Tasionié* 
citaciones de la ciudad, sino en la falda del eoooctol Villa-Rica 
cerca de Pocon i de PaíIiQ (1) i son de ora, p4ata i cobre. 
Tapadas i llenadas las bocas de los trabajos antiguos por los 
naturales después de la fuga de los espaík>les gue las esplota-' 
ban, se bailan actualmente descubiertas en su mayor parte, 
ya por las aguas, ya por los diversos sacudimientos que ba 
cspcrímentado la montaña en las varias erupciones del Volcan 
que la domina. Por esos vestijios se conoce que ba habido 
muchas velas de plata e innumerables lavaderos deoro. El co^ 
bre se halla también en abundancia, i, segnn Informes, hai por 
allí un pequeño corro enteramente azul que llega hasta teñir 
las aguas de un estero que baña su base. 

En cuanto a diamantes, diré que nada pudieron comonioar^ 
me los indios i aunque es posible que los haya; creó oÉ^as 
bien que hayan sido pedernales con cristalizacien Iob que 
se ha dicho que abundaban en esos lugares. 

^^ Respecto a los caminos finalmente que conducen al tra- 
vez de la cordillera a la Confederación Arjentina, toctos los 
naturales me confirmaron punto por punto lo que a cerca 
de ellos me habia dicho Veintén i que ya conoced lector. 

Volviendo ahora a la reunión — me despedí de todos los indios 
que la componían i seguido de Mera, Veintén i mis mozos, 
abandonó aquel lugar, para volver por segunda vez a Valdi- 
via, tomando el camino que conduce a Ghesque Allo^ a donde 
babia resuelto pasarla noche.. 

(i) Antiguamente Pucon i Pagulin;. 
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Lleigados allí un poco después de las oraciones, fuimos 
soffA'endidos por ia repentina carrera de un indio de Voipiro 
que, d^arrájando su caballa, se paró con un trabuco en ma- 
so deiante de la fogata en cuyo derredor estábamos acostar 
do$« Todos nos asustamos al principio^ creyendo que tras este 
salvaje vendrían muchos otros a asesinarnos. Pero mui luego 
«aÜHBios do nuestro error, porque el mismo indio^ entregándo- 
me su artfta^ que era una que poco antes le habia conchabado, 
me esplícóel objeto de su viaje, dicíéndome que quería cam- 
biar por otra especie aquel trabuco, cuyo mecanismo no ha- 
bia podido comprender mui bien y a pesar de mis repetidas 
leeeioiies,. Agregóme en seguida que habiendo llenado la 
mitad del canon con la pólvora que tenía, se habia dispa- 
rado solo, dándole un goipe tan grande en la cara que por 
nada lo deja tuerto> i que, por no verse espuesto a que aquel 
animal lo matase el día menos pensado, venia a devolvérme- 
lo. Ofrecile varías especies del mismo valor, pero con gran 
sorpresa mia i de mis jentes, no quiso llevar ninguna, prefi- 
riendo a ellas una camisa lacre de algodón que cuando mas 
valdría sesenta i cinco centavos i que se puso inmedia lamen- 
te, v<)l viendo contentísimo a su reducción. 

IS DE DICIEMBRE. 

Habiendo fracasado la mira principal de mis esplora ciones^ 
es decír^ el reconocimiento de Villa-Rica, i^ deseando llegar a 
Valdivia ántés del día de Pascua para asistir a las festivida- 
des de nochebuena, salido Ghesque muí do mañana, siguiendo 
el camino de Lican. 

Muchas veces quise detenerme en mi tránsito para obsor* 
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varia formación i calidad del terreno, perd, por hallarse cil^ 
bíerto en todas partes de una capa mui gruesa de tierra 
vejetal, no me fué posible conseguirlo. 

A lásense llegamos aLícan^ donde nos ocupamos hasta U 
noche en bañarnos i recorrer los contornos de la lagnoa, per-^ 
siguiendo algunos leones, cuyos cueros hubiéramos deseado 
llevar con nosotros. 

19 DE DICIEMBRE. 

Habiéndome desembarazado de las mercaderías i cargas dé 
aguardiente que traía la primera vez que toqué en este pa- 
raje, creí que no necesitaba esponerme de nuevo en la 
laguna, i, después de haberme despedido de Yointen, segui 
por tierra mi camino con dirección a Trailafqueen, 

Llegado allí, i a fin de no entretenerme mucho, evité la visita 
del cacique, que me habría obligado a permanecer en su 
compañía mas tiempo del que deseaba, i, después de refres- 
carme un poco en la choza de un pobre indio, segui adelanté 
acompañado de Mera , dejando atrás el resto de mi comitiva con 
el encargo de conducir i custodiar los anímales que traia. 

Al C/abo de algunas horas de un trote regular, I después 
de haber tocado en Manguisehue, llegamos ya dé noche a 
las posesiones de mi compañero Mera ea Pelegue, adonde 
fuimos recibidos con tanto mayor regocijo cuanto que aquella 
misma noche debia celebrarse un casamiento» 

Según dijimos en otra ocasión la suerte de las mujeres 
araucanas es mui desgraciada. Después de pasar los primer 
ros años de su juventud sujetas a la patria potestad i esclavas 
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de losquebacoresdoDiéslieos.iio tienen siquiera la libertad qo- 
cesaría paraelejir una personado sus simpatías con quien com- 
partir los pesares i sufrimientos de la vida. Solicitada su ma- 
no porún Picunto, que raras veces han conocido antes, pasan 
a ser esposas vendidas por cierto número de animales. 

Serían como las diez de la noche cuando me avisaron que 
iba a principiar la fiesta. 

La mayor parte de los indios de la reducción estaban mon- 
tados a caballos a inmediaciones de la casa del novio. A una 
señal dada, corrimos todos a escape i con una gritería in- 
fernal hacia la habitación de la nífia. Alli, después de haber- 
nos colocado de manera a rodear toda la choza, para evitar 
que se escapasen las personas de adentro, esperamos un rato 
mientras bajaba el novio en busca de su querida prenda. 
Esta, que dormía tranquilamente sin sospechar'lo que pasaba, 
se vio a^ida de trépente por el esposo que le destinaba su pa* 
dre i se resistió a ello con todas sus fuerzas, hasta que, sin 
saber si era joven o viejo, buen meso o feo, i después de 
haberlo arañado i esítropeado no poco, acabó por entregarse 
rendida de luchar en vano. Aunque hubiera sabido quien era 
su pretendido, siempre habría hecho lo mismo, en conformi- 
dad a la costumbre de la Tierra que hace considerar como 
mas virtuosa a la mujer que mas ha sabido resistir al es- 
poso en la primera noche de la boda i que le haya dejado 
mas señales de razguños, pellizcos i trompones. 

Salido el novio con su prometida, montó a caballo i, lie-- 
vandola en brazos, partió a carrera tendida, seguido de todos 
nosotros que, con una gritería espantosa, te acompañamos has- 
ta su casa. Llegados allí, el mozo principió por esconder su 
tesoro de las miradas de los envidiosos tras una quincha de 
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coligues, í, después de haber hecho sacar grandes barriles 
de chicha, se retiró, dejando a todos los concurrentes em- 
borracharse hasta el dia siguiente. » 7 
Yo me escapé también lo mas luego que pude. 



20 DE Diciembre. 



tel icapilanMera, por quehaceres particulares, se quedo en 
aquel lugar, i yo, después de haberme despedido de él í de 
dos de sus hijos, seguí coa otro en dirección á Valdivia. 

A pocas horas,, el cielo, que en toda esta espedicion me 
habla protejido con un hermoso tiempo, principio a cubrirse 
de nublados i aígunos momentos después a echarnos éncimai 
uno de esos fuertes aguaceros tan comunes en aquellas re- 
jiones. . 

El mái estadb del camino a consecuencia del agua entorpe- 
cía mi marcha, que era lenta i pesada hasta no mas, tenien- 
do que ir poco a poco, a fin de que pudieran alcanzarme las 
demás jentes de mi comitiva que, como he dicho ya, ve- 
nían atrás arreando todos los animales conchabados. 

Como el aguacero arreciase i llevase trazas de durar todo 
el día, ákl safír nosotros de Chaíngal, tuvimos que atravesar 
tanííjerocomo nos era permitido i sin detenernos, a Ma-lálhue, 
Culche i La Rosa, para llegar en la noche i enteratoente mo-« 
jados a Puieufa, etí donde un indio nos acoji6 en su casa co*ní 
bastante agrado i nos invitó á participar de su fuego, seña- 
lándótíbá'tin lugar dondb pasar la noche eon abrigo. ^ 
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21 DE DICIEMBRE. 



A pesar do la lluvia que contiauaba aun, salimos de esle 
lugar muí de mañana ¡ pasamos por Suuífudi i Ciruelos, pa^ 
ra llegar a Marilef. Allí descansamos en la morada del caci- 
que Gariman, quien nos preguntó con interés las peripecias 
do nuestro viaje al in'teTíor, a lo que accedimos de bueña ga- 
na, aunque brevemente, precisados como estáljamoá de al- 
canzar en el mismo día hasta San José. 

Los misioneros se regocijaron de coraron de volver a verñae> 
pues me suponían muerto. Acepté de buen grado la hospila- 
lidad que me ofrecieron, i, pasamos la noche en una con^ 
versación animada i afectuosa sobre él carácter i costumbres 
de los índijenasí la naturaleza del territorio queocupati> 



22 DE DICIEAÍBRE. 



En la mañana salí de San José» pasando por Quécbuco, 
Gayan i Tres Grucesv hasta llegar a Gruces en donde, des- 
pachando a mis mozos con los animales por tierra a Valdivia, 
me embarqué para arribara esa ciudad alanochecer> 

£1 incendio que había tenido lugar en la noche del M habia 
reducido a cenizas la fuayor farte de la población. Yo mismo 
habia sufrido sus desastres, pues todo lo que dejé en el bo^ 
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U\ en que estaba alojado i que era el punto central de mis 
escursiones^, había sido consumido por las llamas (1). 

(%) finia iRtrodtrecioB de esta ^bra he dicho que habla encontrado las 
tuinas de una ciudad antigua no mencionada en la historia. ¿Cómo ha 
sido eso? preguntarán en primer lugar mis lectores> ¿la he descubierto o 
BO?— Ño titubeo en decit que si; pero les ruego que por -ahora me dis- 
pensen de su descripción. Mis viajes a la Araucania no están aun con» 
tluidos. Pienso recomensarlos tan pronto como me sea posible; i los 
datos que he obtenido de un cacique amigo mió me han sido comunicados 
con la mayor reserva. Si señalase ahora esos datos i refiriese las escur*' 
sienes bech^soR coasecueBciai bo seria prudente de mi parten 
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De vuelta dé mi segunda espedicíoü at territM^ió araucano, 
me ocupé durante dos meses en visUar los departamentos de 
la ünioo i Osorno I en hacer algunas esplóraciones a la cor- 
dillera en dirección a las lagunas de Raneo i Puyebue. 

A principios de marzo de 1860 me encontraba de nuevo 
en la ciudad de Valdivia^ en donde tuve la idea de hacer auik 
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otra visita a Villa-fiica, de reconocer sus ruinas, visitar ei 
volcan de sus inmediaciones i, en provecho del pais I de la 
ciencia, hacer un estudio detenido de toda la localidad. A 
pesar de todo, mis deseos valieron mas que cualquiera otra 
consideración, i me determiné a completar mi esploracioa 
en cuanto fuera posible. 

Hice en consecuencia mis preparativos de viaje, i heme 
aquí, por la tercera vez, en marcha a esa rejion de miste- 
rios, de lradipiaQ^«..id« costumbres oet«ramtnte orijinales, 
impelido 'por ésta curiosidad, sea de ciencia, sea' de inte- 
rés, pero que siempre es 9I móbil de la naturaleza hu- 
mana. 

.'\ ■ . . ... r • ,' • « • 

Después de un día de camino estábamos en San José. 

Mis intenciones eran permaBeoer solo dos dias en aquella 
misión ; pero la suerte lo quiso de otro modo. 

A pesar de las ventajosas ofertas que fcfee a varíes Indivi- 
duos, no encontré quien consintiese en acompañarme en cali- 
dad de lenguaraz^ parque sa había dívulgadaalli el rumor de 
que los indios pensaban asesinarme en el tránsito a Villa-Rica. 
Muí contrariado por esta circunstancia i dispuesto a seguir a 
todo trance mis esploraciones, i solo, si no encontraba com- 
pañero, me dediqué al estudio del idioma indijena con mas 
cuidado i constancia que nunca, sin dejar de hacer casi to- 
á,^ \^,Ám\^ík 9^^o . investígia4ar por aqueUos cQntonnos;. 

Gn uoQ id^esQS pasepa como hubiese avanzado algiio^ le- 
guias. por ua camino pantanoso en que lo^ caballos sq oo^rrar 
baña ca4aí pas<^ t^^sta Iqs pechos, llegué s^Pídei^ l^gar situado^ 
al,S,.|;. 4d, San Jos^, m que apenan hai) dneo ranchos de 
<M€ii«sJíiotio3taatj9g d'Q índíj^aai^ ^rí^Uano? 4U9 coasei'Vfta 



r L08 ARAUCANOS. 169 

todavía sus^anUguos trajes í costumbres í solo se direreocian 
de los domas habilaates de la Tierra en que no a^mileo la 
poligamia. 

flie alojé en casa del juez, que era un pariente de mi antiguo 
compañero Adriano Mera, i me recibió, por esta circunstan- 
cia, con toda especie de atondónos i con la mas jeñerosa hos- 
pitalidad. 

Al otro dia sali con uno de los liijos de mi huésped a reco- 
Bocer las cercanías donde se me había diohose veían muchos 
vestijlos de antiguos trabajos de minas. 

Encontré efectivamente muchos beyos í lavaderos que aunr 
que contenían un poco de oro^ no ¡era tanto quo pudiera; 
determinarme a establecer un trabajo formal. 
: ; Informado de que en aquellas inmediaciones había un cerro 
donde aseguraban qtie se encontraba la famosa mina de que 
tantos tesoros había sacado don Pedro de Valdivia» primer go- 
bernador de Chile, me encaminé hada ese punto i vi espar- 
cidas en los potreros algunas botijuelas que habian tenido 
azogoe, loque probaba evidentemente que allí fueron llevadas 
para beneficiar el oro. 

Avanzando un poco mas^ encontré una partida de cbilonos 
que eataeaban desde algunos días antes la ísúsmsL mina que 
yo buscaba, pero que aun no habían alcanzado resultados 
fevorables por estar el terreno cubierto de espesos bosques í 
presentar por ello grandes difícidtades al cateo. 

Me preparaba a seguir mis investigaciones, ouandoel dolo, 
que desde las primieras horas de la mañana'ha^bia estado cu- 
bierto de oscuroS' nubarrones, á/ojñ caer un copioso agaa<^6ro 

22 
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que me obligó a desistir de mis intealos i a volver inmedia^ 
lamente a casa de Mera. 

Allí me vi forzado a detenerme dos diasque duróla lluvia.. 
Así que bubo escampado me puse e& marcha eoa dirección a 
San José. 

Si el camino era malo cuando lo pasamos por primera ve2, 
ahora podría decirse que las aguas lo hablan hecho peligroso. 
Imajinese el lector, que empleamos mas de tres horas largas 
en pasar solo un Fango de menos de una milla de ostensión, 
i que llegamos a San José cubiertos de sudor por los esfuerzos 
que habíamos hecho para salir del paso i con nuestros caba- 
llos embarrados hasta los pechos^ pues poco había faltado 
para que jinete i animal hubiésemos quedado sumerjidos. 

Gbn tristeza veía pasar uno a uno los dias^ sin divisar la 
época fija en que pudiese abandonar la misión i seguir mi 
proyectado viaje, cuando de improviso la llegada del hermano 
de uno de los principales^ caciques de la Tierra, vino a infun- 
dirme nuevas esperanzas. 

El recién llegado era un indio dé presencia esbelta i noble,, 
de andar airoso, exelente musculatura, fisonomía agradable 
i ojos llenos de ese fuego salvaje que distingue siempre a los 
desendientes de Caupolican. Vestía el traje de oficial del ejér* 
cito i llevaba cubierta su cabeza con una gorra galoneada. 
Llamábase José Raílef, i me dijo que era hermano del caci- 
que Pailialef de Pítrufqueen, 

Para concillarme la voluntad de esto hombre, de quien 
podía esperar protección en mi viaje, le obsequié una buena 
espada i le hice preparar en la misión una comida a la que 
también invité al cacique Gsu'iman i sus hijos. 
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Alagado Raílef por mis atenciones^ estreché^ cmmigo sus 
relaciones de amistad i me sumímstró datos i noticias inte- 
resantes de la Tierra, que teman'para mi tatito mayor mérito, 
cuanto que eran dadas por un natural bastante instruido i mui 
afecto a los cristianos con quiefnés habia vivido varios afios, 
conservando aun con ellos muchas relaciones. 

Le referí mis inútiles esfuerzos por hallar un lenguaraz que 
me acompañase a Villa-Rica i le supliqué que, valiéndose de 
sus numerosos amigos, tratase áo pit>curarme uno a la ma- 
yor brevedad posible. A lo ^e me contestó; qm desistiese 
de mis proyectos, pues tenia fundados motivos para creer 
que me espondria mucho, por la mala disposición que habia 
notado en algunos indios para dejarme pasar otra vez por sus 
posesiones. 1 concluyó ofreciéndome su casa e invitáodoiM a 
cambiar de rumbo» dirijiéndome a ella inmediatamente* 

No podia ir directamente a Villa-Rica; acepté pues de buena 
gana la invitación, prometiéndole cumplir sus deseos i hacerle 
una visita, i pensando en mi interior salir de alli a Villa-Rica. 

Dos dias después de la comida, Raílef i yo recibimos un 
mensaje de Gariman, invitándonos a a6isUr a un festin que 
él preparaba para obsequiarnos i devolvernos sin duda elcon* 
vite que acabábamos de hacerle. 

Salimos con dirección a Marilef» llevando algunos obsequios 
al cacique. 

Al aproximarnos a esa reducción, divisamos en una grande 
i hermosa pampa a mas de trescientos indios, entre hombres i 
mujeres, reunidos ya para el banquete i formando un esten- 
so circulo que iba ensanchándose a medida que se presenta- 
ban nuevos convidados. 
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Lm redobles del tambor i los agudos sonidos de la pifplca 
i Giros instrumeiitos salvajes resonaban fior todas partes 
aeionpallados de.los griios de alegría i de los eslranos i dis^ 
cordanles canlaUBs délos indios. 

Al poco rato nos enéontradios ;6ii <d ciredlo qne se abrió 
inmedialamente para damos paso. Penetranos basta elnedio^ 
donde Carírnáa se apresaré a reeíbimos^ olredémlooos un 
li^ar asa lado*. . ' 

- .Elíxostraidel«adqoe i:ebosaba ide júfaib en aquel momen- 
to, por lo qipe era í&cil ooaoecgr basta qne estremo se eom- 
plada delQ prisa que nbs'babiamos dadf en acudir :a sn ¡n^ 
tMadoo«. : '"'-''•. 

^t^CamMddos los>= ealntlas dé costumbre, entregué eértezr^- 
meale^aiCárliásín los^obsequiós qiie, como d^eairibay lievaiía 
para él f qM^doistotiab ea na barril dé aguardiente i wá cesto 
de oi^atrittosi de^papel, cosas ambas perlas que se mqnifesló 

afeUT'iO^RtetttO;; '. ' 

<IÜ-eli^l0a logar bemos tímido al lector de la usanza de 
los indios por la que los recién llegados a una reunión se ven 
obligados a ir (Saludando unbaunoía todos. I^toncurneiltes. 
Esfa (Tüz no sueedió lo misnio coil noeotrai^ que, asi que es- 
iuvínioséufauostros lasiéntos^ Mmos saludados, por tos .indios, 
quienes como una muestra de distiacion i aprecio «strpordl^ 
uái^ sé aprestfraréa a acercarse uno á ano a. cumpümen- 
larnos. 

' : fie bora>^ee tora la anhnacton de los contfdados lomaba 
cuer|ioláe estendía deánobi otro estr^Mo del icirouto^ireprodü-- 
eiédésse en manífestdéioqes de placer o en alitfidos espaúto" 
^osv Lo$4)ri»d{^, el baile, los gritos i los cumplimientos lodo era 
al mismo tiempo sin que hubiese para ello órd^n, fiieUquctd. 
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La9 límeblas avanzaban ehtre tanto con una cet^rid^d ád^ 
mirable, ¡ no lardaron en apagar completamente los últfmM^ 
reflejos déí astro dfel día , dejándonos sumei^jídctó' íehla^oscii- 
ridad. •''•••' 

ta fleslaí terminó con el jtticíadelóSíC(Wic«rrtMíte^}'qhtetíés, 
¿bríos basta no m<is, acabaron pot^ dormirse M$m ikiétilbi/ 

En cnanto a nosotros,, descansamos áq<uettá ntíché-t^n^foi rd-^ 
dttCcIoH, i á ía Aafíana^ siguiente, después d0;!^iaibe^né^ídps^ 
pedido de Cariman i los suyos, regresamos a la mi¿ÍW deSaíy 
íosé, habiéndose separado de nuestra cotoilívaRailéfqlie de- 
seaba llegarlo ¿as pronto posible a Pltr«fqueen para prépíarár-> 
nos alojamiento. - ' 

En el acto de mí arribo, comú&Tqiié a Ws/Padrés íaf do^r- 
íninacion que había formado de emprender 'siii'dénírórá 'ítll> 
espedicion a Pltrufqueen. trataron de disuadirme dé eílá i me^ 
enumeraron uno a übo los riesgos^ i súfrimiénfos que ine 
aguardaban si la realizaba en esa estación en ^ué, á mÜs dé' 
luchar con Ids elementos, tendría qiie haceir' frente a la atií-^' 
mosidad de los bárbaros. :; . :.t 

Así, después de haber reconocido él terrildridlhdíjíína jjor 
la costa i por la cordJIfera, me determiné a récbtaocerio" etisñ- 
centro ; ¡ al efecto hice los preparativos indispensables. •' «' '* 

Én la tarde del misrrio dia cfoíilraté un lenguaraz'bajb' la 
es'presa i terminante condición dé n6 sbigüirnié''á Viíliat-fliréé^/ 
e ir únicamente hasta Pitrúfqueen/ ■ • ' ' ' ' ' 

a' bE ABRIL. 

Salí ai alba con mi nuevo lenguaraz/ clos mineros, dos 
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arrien» i un mozo de mano, i adenas ocho nmlas CM 
carga. 

La comitiva 3mi bien prevista de escopetas, sables i pis- 
tolas. 

Dos horas de regular trole i nos hallamos en Harílef. Allí 
saludé de paso a mi boen amigo Garíman, ¡> siguiendo por et 
camino qoe ya he descrito en mi espedidon a Yilla-Bica, i 
después de airavesar cerca de Gruelos el rio Gnices^ toqué 
en Imulfodi. 

Un poco mas adelante hacia el Norte pasamos el Leirfii^ 
cahue i desde allí nos dirijimos por el N. E. siguiendo la 
orilla oriental del Cruces i dejando al Este el camino quecea^ 
duce a Villa-Rica, de que ya hemos hecho referencia. 

Hedía hora después estábamos en Cudico pequeña estación 
que solo tiene dos casas que se hallan situadas en un llanito 
rodeado de montes i mui bien cultivado. 

A una milla de distancia está Hucun en donde no se vé 
mas qoe una sola habitación. Poco mas allá se halla Vaícalaf» 
que no tiene mas población que la que pueden contener dos 
miserables chozas situadas en una planicie. 

Dejamos que pastasen allí nuestras cabalgaduras i nos en^^ 
oamioamos a la vivienda mas inmediata para solicilar hospe-* 
daje. 

Sus moradores nos acojíeron con cariño i en breve nos sir-» 
vieron de comer con la mejor voluntud^ proporcionándonos Jo 
que necesitábamos para pasar la noche cómodamente. 

5 DE ABRIL. 

En marcha desde muí temprano^ seguímos por la rive- 
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tVi inerídionál tas otadolaciones del rio qu6 atravesamos para 
llegar a Bancahue. Esie es uo manzanal situado en anférlil 
Hano qQe rodea a cuatro o seis tristes habitaciones, i desde 
donde, previa nuestra visita al cacique, continuamos hasta 
Gohigfl»» Alli nos esperaba una escena» cuyo relato, aunque 
insignificante, puede dar una idea de la orijínalidad de las 
costumbres araucanas^ 

Mientras hablábamos con el cacique^ una algazara es- 
traordinaria se hizo seatir a inmediaciones de la habitación. 
Informados de lo que sucedía, supimos que era una par- 
tida de Boroanos que venia de Valdivia conduciendo algunas 
cargáis de aguardiente, i era detenida por los indios de la tri- 
bu en que nos encontrábamos hasta que pagasen el valor de 
una deuda que habían contraído en ella otros Boroanos. La 
cuestión fue decidida mediante la entrega de dos cargas de 
aguardiente; pero es digna de notarse esa solidaridad que 
existe en los compromisos de todos los individuos de una tribu 
para con las otras, de manera que los inocentes o los que ja- 
mas han contraído una deuda se ven obligados a cubrir las 
eontraidas por los verdaderos deudores, salvo su derecho de 
reclamar contra ellos en su reducción. 

Desde Coigue, i habiendo pagado nuestra conlrlbocion pa- 
ra seguir adelante en los regalos de costumbre, nos fué pre- 
ciso para alcanzar a Niguen atravesar tres veces el rio» 
tocando en nuestro tránsito en Sapaco, que no es mas que 
un rancho i en Chasque Bajo^ lugarejo de seis habitaciones, 
situado, rio de por medio, en frente de Loncoche, que no 
tiene mayor numero de casas, pero situadas en mqdio do una 
linda llanura limitada por un espeso bosque de manzanos que 
atravesamos» 
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De LoDcoche a Ni^en d camino formaba contraste coa el 
que dejábamos airas. AltematíYamente coiioas i quebradas 
fangosas se sucedían sin interrupción por espacio de una le- 
gua poco mas o menos, en que lo que trabaíamos contra ios 
malos pasoS) }o tupido del bosque, el descenso i ascenso de las 
quebradas, viéndonos obligados en varios puntos a llevar a 
hombros las cargas de nuestras muías, nos hizo perder mas 
de Ires horas de tiempo antes de llegar a Nigaen. El cacique 
de esla reducción se llamaba Luis Aburto, pero como no fa 
encontrásemos en casa, nos vimos obligados a descansar no--* 
sotros i a dar descanso a miestras cabalgaduras en una co- 
h'na, tal era la fatiga que sentíamos después de un camino 
tan pesado. 

La redacción de Níguen, acaso la mas importante después 
do Marilef, cuenta unas ocho habitaciones situadas sobre las 
cumbres de pequeñas colinas separadas unas de otras, i ro- 
deadas pintorezcamente de manzanos i otros pequeitos ar-^ 
bustos, que forman un conjunto agradable. 

Inmediatamente después de nuestra llegada nos vimos ro-^ 
deados de todos los indios del contorno, a quienes traía la 
curiosidad de vernos, la esperanza de hacer conchavos, in- 
formarse de donde i a qué veníamos, averiguar en suma, 
cuáles eran nuestras intenciones. Satísfacímos su curiosidad, 
pagando ademas el tránsito por sus terrenos que nos cobra- 
ban, i, como nos hiciesen comprender que si seguíamos ade- 
lante, no encontraríamos durante dos dias nada de víveres o 
alimentos, tuvimos que conchabarles, por chaquiras i otras 
zarandajas, gallinas i corderos, que era cuanto necesitá- 
bamos. 
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De Nigucn a Pilrurqueen bal dos caminos, el uno por 
Huquen, mas largo, pero mas cómodo, ¡el otro porPichí-Ma- 
quegaa, mas corto, pero pantanoso, quebrado i casi intran-- 
sitable. Para economizar tiempo adoptamos este ultimo en 
que nos aguardaban las mismas o mayores diflcultades que 
en el tránsito de Loncoche a Niguen. 

En efecto, hubo pasaje en que fué preciso que todos nos 
desmontásemos, i, llevando a hombro nuestra carga i níti- 
dos hasta la cintura en el fango, arriásemos nuestras bestias 
con la esperanza de encontrar un sitio menos insoportable, 
donde pasar la noche. 

Otro percance mayor nos esperaba. 

Una vez salvados del pantano, nos creímos felices de en^ 
centrar un pequefio espacio en medio del monte, en doiide 
pudiéramos descanzar nosotros i hacer que pastasen nuestras 
cabalgaduras. 

Pero estaba decidido que todo me seria adverso en aquella 
jornada* Hablamos hecho apenas nuestros primeros preparati- 
vos de alojamiento i de cena, cuando el cielo que venia enca- 
potándose desde algunas horas antes, tuvo a bien descargar 
sobre nosotros un chuvasco que nos mojó hasta los huesos, 
uo dejándonos otro asilo que algunos troncos de árboles de- 
rribados por el peso de sus aüos, sobre los cuales, sentados 
i con una fdosofiaque hubiera hecho desesperar a los estoicos,, 
nos resignamos a sufrir la inclemencia del cielo i a ver inun- 
dadas nuestras botas con el agua que destilaban nuestros ves- 
tidos. La previsión de víveres que habíamos hecho a nuestra 
partida, no le costará mucho al lector presumirlo, nos fué en- 
teramente inútil, a menos que hubiésemos devorado a usanza 
araucana la carne cruda. 

23 
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6 DE ABRIL. 

Asi lo hubriamos bocho si un crepúsculo dudoso í tardío i 
algunos tragos dé ron, no nos hubiesen permitido tomar un 
poco de vigor, i, recojiendo nuestras cabalgaduras, ponernos 
en marcha^ apesar del mal tfempaque continuaba. 

Media legua de camino escabrosa nos fallaba todavía para 
llegar a P¡chi--Maquegua, sitio abandonado en el día, que 
atrarvesamos sin detenernos i apurando nuestras bestias, ins- 
tigados por el hambre i el cansancio a pasar tan pronto como 
fuera posible el rio Donguil,. para llegar a Nimpué^ tocando en 
Quesquechan. 

Nimpué es una sofá habítacíonF construida en una pequeña 
meseta circundada de monte espeso i salvaje. Para nosotros 
ora un palacio; encontrábamos siquiera jénte 1 abrigo i un 
lugar en donde tomar un refrijerio i secar nuestros vestidos. 

Allí' pasamos la noche. 

Una circunstancia quo dará una idea de las miserables 
costumbres i recursos de aquella jente, es la que me contó 
el indio dueflo de aquella habitaciondíciéndome que, pocos dias 
antes, como se le hubiese esfinguído el fuego que tenía en su 
rancho, se habia visto obligado a hacer un viaje de veinticu^^ 
tro horas a caballo para traer algunos tisones encendidos do 
un paraje vecino. 

7 DE ABRIL. 

Las lluvias bajo aquel clima no son las tormentas de las 
pampas arjentinas, ni las tempestades quo estallan en los 
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trópicos. Principia a soplar el Norle, el cielo se encapota, 
un aspecto de tristeza cubre todo el horizonte. El agua no 
tarda en caer sobre el viajero imprevisor que, con tres o cua- 
tro días de lluvia sin interrupción va a ser castigado de su 
temeridad. Allí no hai asilo, ningún refujio, ninguna esperanza 
sino es de los elementos, i, si alguna vez os sucede encontraros 
en nuestra situación, el mejor partido será el que adoptamos 
nosotros, aplicando las espuelas a los hijares del caballo para 
salir cuanto antes de la zona tempestuosa. 

Asi llegamos a Gelenal, que dejamos atrás en pocos minutos, 
no ofreciéndonos el ingrato sitio ningún asilo. 

Lo que nos esperaba debía poner aprueba nuestros sufri- 
mientos i nuestra perseverancia. 

Para ir de Gelenal aQuitratué hai un camino ¿«n camino'! — 
la palabra no es propia ni con mucho. Aquello es peor quo la 
selva oscura del Dante. Figúrese el lector un derrotero de cua- 
tro leguas largas con mas sinuosidades que una serpiente, 
cubierto de quilantales en sus orillas i obstruido en su cen- 
tro por troncos de árboles jigantezcos que databan desde la 
creación i que yacian colocados sobre la vía, ya formando pa- 
ralelas o ya ángulos mas o menos agudos que era preciso sat- 
var en un espacio dé poco mas de una brazada. El arte del 
sport (1) habría encontrado allí que no era tan fácil saltar 
aquellos valles naturales, como los artificiales de los parques 
de Londres. I el sporteman que así no hubiese pensado, ha- 
bría pagado con su caballo i su persona su osadía. Era un 

(4) Arte de saltar a caballo. Sporteman, el que se ejercita o es dies» 
tro en ello. 
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brincar conliouo sobre enormes troncos de un diámetro fabu- 
loso para caer sobro otroi otro t otros muchos que, en diver- 
sas direcciones, formaban mil trampas ai temerario jinete que 
se atreviese a dominarlos. En efecto, allí pagamos nuestra 
Gontríbücion (te golpes, de disgustos, de rabia, de reniego, 
sin poder avanzar sin embargo un paso mas de lo que hubiéra- 
mos podido bacer con la paciencia de un saota. A cada mo-> 
mentó teniamos que descargar la muía que,, a veces no podia 
alcanzar con sus manos delanteras a tomar un punto de apoyo 
sobFeel enorme tronco, i de consiguiente teniamos queUei^ar 
abrazo i subir por medio de cordeles nuestra carga. Enhetras 
ocasiones aquellos de nuestra partida que se creian mas 
de acaballo intentaban' salvar el obslácido. lautUmenle: 
los jinetes iban al aire,, mientra» que los pobres animales 
quedabau atravezados sobre el tronco. Por felicidad estas 
escenas grotescas nos distraían de las penurias del viaje, exi- 
tando^ nuestro buea humor a co^a de los que fracasaban en 
su intento. Muchos quedábamos allí tendidos para levantar- 
nos entre las risotadas jenerales a buscar las hiendas de nues- 
tros animales asustados i maltratados. 

En ñür después de unas seis horas de este ii^erno pudi- 
mos llegar a Quítralué. 

Ouatro casas eu medio deuu monte de que nelas separa- 
ban mas de tres o cuatro cuadras mas o menos bien cuití- ' 
vadas,^ es el punto a que se daaquel nombre. 

£1 caciqoe de la reducción se llamaba Lemui^o. Nos acó- 
jió con esa hospitalidad que acostumbran los araucanos para 
con los recomendados por algún cacique de su raza. 

Lemunae era un hombre corpulento, de buena flgura, en 
cuanto la belleza puede existir en la Tierra, corte¿ 1 afable. 
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jeneróso i hospitalario, que quiso liacer lina marcada aten- 
ción, presentándonos individualmente sus mujeres. 

No eran aquellos momentos propicios para trabar nuestra 
amistad. El cacique se disponía, con el ausilio de sus amigos, 
a emprender una espedicion a ia otra Banda (República Ar- 
jentina) para rescatar la cabeza de Yenquitrú, que había su- 
cumbido en una empresa de robos i salteos (malones) contra 
los vecinos de aquel país. 

Todos los indios de su tribu estaban mientras tanto ocu- 
pados de forjar lanzas i preparar quilas para la espedi- 
cion. Otros fabricaban laquis por medio de piedras envuel- 
tas en cuero caliente que se estrechaba a medida que se 
secaba. 

Las mujeres, dejando a un lado los armamentos de los 
guerreros, preparaban los víveres de que debían tener nece- 
sidad para su campana, i confeccionaban la harina, el char- 
qui a medio tostar i otros artículos de consumo entre los in- 
díjenas. No olvidaban por esto algunos medios de precaución, 
como ser bebidas narcóticas, veneno i otras sustancias aná- 
logas que pudiesen ponerlos a costa de su propia vida al 
abrigo de la venganza de los vencedores. 

Los araucanos, como todo pueblo salvaje, tienen muchas 
supersticiones, tantas o mas de las que nos refiere la his- 
toria de los pueblos primili vos. No estrañará el lector que le 
hable aquí de una de esas preocupaciones tan comunes en- 
salvajes, que los hacen, como en otros tiempos que se pre- 
tre los leuden de mas civilización, desistir o acometer sus 
empresas. 
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£1 caballo de batalla de Lemunao se enfermó. Los indios 
vieron en esta circunstancia un augurio fatal. El cacique» 
consternado como todos, decidió que ninguno de su tribu to- 
mase parte en el malón que se preparaba, porque Pillan no 
se Labia manifestado propicio a su empresa, de lo cual te- 
nían una seña evidente en la enfermedad de la bestia. 

9 DE ABRIL. 

Concluidos varios conchavos con Lemunao i sus mocetones, 
partimos cerca de las doce del dia. 

A una legua de regular camino, pasamos por segunda vez 
el Donguil i arribamos a la llanura de Cupe que liene como 
ocho viviendas en terrenos que presentan un bello aspecto por 
su feracidad i cultivo. 

Una legua adelante, encontramos a un indio sentado en un 
tronco de árbol. Pintábase en su semblante la desesperación, 
i en sus ojos el furor. 

Nos dijo que andaba en busca de una hija que no podia 
encontrar por ninguna parte. I nos refirió en seguida como, 
habiendo sabido ésta que en una noche debía sacaria de la. 
casa un viejo cacique de los alrededores a quien se le desti- 
naba por esposo, i prefiriendo la muerte a tal enlace, se ha- 
bia fugado, resuella a ahorcarse en el monte, lo que proba- 
blemente habria hecho ya, puesto que, a pesar de tres dias 
de prolijas investigaciones, nadie daba noticias de su paradero. 
La fujitiva no habia dejado tras de si un solo rastro, ni una 
sola señal que pudiera indicar el paraje donde se ocultaba. 

Como el indio pensaba ir hasta Pilrufqueen en busca de 
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SO bija, le convidé para que Tuese coDmigo, sirviéndome de 
guia, invitación que aceptó gustoso. 

Continuamos luego nuestra ruta por un terreno mui mon- 
tuoso i quebrado hasta llegar^ ai cabo de tres horas, a un 
estenso llano rodeado por una cafdena de montanas en forma de 
semicírculo i limitado al Norte por el rio Tolten. 

Una hora nos bastó para atravesar aquel llano. Al tocar en 
el rio de que acabamos de hablar nos hallamos en la reduc- 
ción de Pitrufqueen. Allí nos recibió Bailef con mucho cari- 
fio, haciéndonos alojar en su casa. 

Bailer tenia una sola mujer! varios hijos. Su casa, bastante 
cómoda i grande^ era construida de madera a semejanza de 
las de los cristianos. Entre sus' muebles i utensilios, se nota- 
ban muchos de los que usa tájente civilizada que, como he- 
mos dicho antes, cultivaba relaciones con Railef; asi es que, 
sus habitaciones se diferenciat)an mucho de las de los demás 
pobladores de Pitrufqueen. 

Aquella noche conversamos agradablemente hasta poco 
mas de las once, hora en que me acosté, después de haber 
ofrecido al dueño de casa varios regalos que llevaba expro- 
feso i con los cuales quería ganarme su voluntad. 

10 DE ABRIL. 

Pitrufqueen se halla situado en la orilla sur del Tolten, 
ocupando una faja de terrenos feraces que parece haber ser- 
vido de lecho a las s^as ^el m i tiene una ostensión de 
cerca de legua 1 media sobre cinco cuadras ipoco mas o me- 
nos en su mayor anchura, cerrada al sur por un llano elevado 
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cerca de cien pies sobre el nivel dol río i limitada en forma 
de semicirculo por la cadena de colínas de que y^ hemos ha- 
blado ál venir de Cupe. 

La reducción de Pitrufqueen se compone de cerca de dos- 
Gienlos cincuenta habitantes. La morada del cacique está si- 
tuada hacia el Oeste en el llano alto, dominando todo el valle 
donde se hallan las domas. 

£1 rio Tolten se divide en esta parte en dos brazos, for- 
mando una pequeña isla con que se comunica por medio de 
balsas. En el verano la disminución de las aguas lo hace va* 
deable en muchas partes. 

De Pitrufqueen a Villa-Rica, distante, como diez leguas 
practicables en cinco horas, hai un camino cómodo i pinto- 
rezco por la márjen sur del rio. Del mismo Pitrufqueen parte 
QtrQ camino, no menos hermoso i bueno> en dirección a Tol- 
ten, recorriendo una ostensión como do quince leguas. 

A pesar de la fertilidad del valle de Pitrufqueen, en donde 
se producen en abundancia, havas, maíz, trigo, i otros granos, 
se engordan bastantes animales i en donde se podrían plan- 
tear establecimientos de importancia^ se conoce sin dificultad 
qm en otros tiempos ha tenido mas población i de consi- 
guiente maj^or cultivo. En el dia, sea por emigraciones de 
sus antiguos moradores a otras tríbus o por cualesquiera 
otras causas, se encuentran umchos terrenos* i casas comple- 
tamente abandonados. 

Por lo que respecta al comercio, esta reducción es sin dis« 
puta, el punto mas adecuado para especulaciones mercantiles 
que se halla entre los ríos Galle-Calle i Tolten. 

£n efecto, dista 
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De los contornos de VHIa -Rica (15Ó habitantes) 1i leguas^ 

De Donguil. (250 » ) 3J » 

DeTolten (150 » ) U » 

De Boroa (250 » ) 8 » 

I de Aupen (150 » ) 4 » 

Así es que en un día pueden recorrerse todas esas reduc- 
ciones que, unidas a la de Pilrurquen, tienen mas de mil 
habitantes. 

Fuera de lo dicho haí otras razones, tales como la abun- 
dancia de animales ; los hábitos mercantiles de aquellas tri- 
bus que hacen anualmente viajes al travez de la cordillera 
para el cambio de animales i para los malones, de donde 
vuelven con un rico botin ; el carácter hospitalario del eact-* 
que de Pilrufqueen, que profeje con especialidad a los es- 
tranjeros. haciendo que los indios de su reducción cumplad' 
relijiosamente sus contratos. 

Los arlículos principales de importación entre los natura- 
les son: el añil> chaquiras, camisas, levitas, pantalones, go- 
rras, paño azul, pañuelos lacres, balletas, cuchillos, sables, 
hachas, frenos, etc* 

El lector puede formarse una idea de lo que son aquéllos 
negocios por los siguientes ejemplos : 

Compré vacas de uno a dos afios por cinco onzas de aAil, 
que equivalen a setenta i cinco centavos, i las vendí en Val- 
divia a cuatro pesos. Vacas de tres a cuatro afios por diez 
onzas de aflil, o un peso veinte i cinco centavos, que vendí a 
diez pesos. Caballos de seis a ocho afios, por dos libras de 
añil, o sean cinco pesos, que vendí a veinte pesos. Cueros tro- 
cados por media libra de chaquiras, treinta i siete i medio 

24 
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^ntavos, vendidos a doscíeatos cincuenta centavos. Pieles de 
guanaco a media libra de t^aq^uiras^ vendidas a ocho pesos. 
Id. de león, por doce agujas capoteras^ vendidas a seis pesos. 

£1 aguardiente que en Valdivia se compra a treinta pesos 
la carga de dos barriles, o sean ochenta botellas, es también 
un negocio bastante lucrativo en Pítrufqueen. Los indios no 
lo beben jamae enlerameate puro^ sino mezclado con igual 
cantidad de aguaique escomo se les vende a un peso la bo- 
tella. Asi es que, agregando a los treinta pesos ya dichos, 
otros diez que vale Ja conducción de las dos cargas o ciento 
sesenta botellas adulteradas^ resulta que de cuarenta pesos 
pueden sacarse ciento sesenta. Según este cálculo, fácil será 
conocer que el aguardiente «s el mejor negocio que puede 
hacerse coa los indios; pero es preciso advertir también que 
ninguno «efrece mas inconvenientes. Los indios acostumbran 
en efecto beber en el mismo lugar que compran ; asi es que, 
perdida mui luego la cabeza, no recuerdan después el nume- 
ro de botellas que han pedido, i el comerciante, ademas de 
haber sufrido sus odios e impertinencias enol estado de beo* 
dez, se ve espuesto a perder una gran parte del dinero quo 
debia recibir por su aguardiente. Fuera de esto, hai que no- 
tar también los muchos pedidos de ^es caciques, a que no 
se puede resistir por los resultados que de ello podrían se- 
guirse. 

Fácilmente se comprenderá tjue no siempre se hacen ne- 
gocios de esta clase ; pero estos datos pueden establecer uq 
punto de partida para las especulaciones con los indijenas. 

Es tal la ignorancia de los indios sobre el valor de la plata 
sellada, que, en muchas ocasiones me han pedido basta treia- 
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ta pesos por una vaca que en Valdivia costaría a lo suma 
diez ; pero, como no era posible hacerles comprender la eia* 
jeracion del precio que me señalaban, ni pedirles rebaja al- 
guna, que habrían considerado como una ofensa, me he visto 
obligado a comprar el animal en especies avaluadas en trein- 
ta pesos para ellos i que, a mi solo me costaban cinco, con- 
curando de este modo la susceptibilidad indijena con mis 
propios intereses. 

Cuando volví de mi paseo a los contornos de la población, 
el cacique mandó avisar a los indios que yo habia venido a 
conchavar. Poco después habia mas de sesenta salvajes que 
formaban circulo a la sombra de unos manzanos. 

Railef i yo nos colocamos en el centro con nuestras mer- 
caderías. Varios caciques se acercaron a mi, saludándome 
con la ceremonia de costumbre, besándome la mano i abra- 
zándome tres veces, a lo que correspondí con la misma ce- 
remonia, ofreciéndoles ademas cigarros i aguardiente, que 
aceptaron con muestras do gratitud. 

Estaba ocupado en mis cambalaches, cuando oí el sonido 
de una corneta que tocaban a poca distancia. He dijeron que 
aquello significaba que el cacique principal salia en ese mo- 
mento de su casa para venir a saludarme. Ordené inmedia- 
tamente que mi jenle cargase las escopetas i las pistolas i 
que preparasen ios acordíones. 

No tardó en llegar Felipe Paílialef precedido del corneta 
(1) i seguido de sus mocelones i una multitud de indios entre 

(4]. Este individuo es un desertor de artillería de Valdivia que ha to* 
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los eualis habian algunos cbüeaos que tenia a su servicio en 
obras de terrería i earpiateria. 

£1 cacique tendría unos sesenta afios, de baja estatura, 
MQ poco obeso, de mirada astuta i de una fisonomia que^ 
aunque animada, revelaba las trazas del aguardiente. 

Apenas se hubo desmontado del caballo í se diríjia a mi pa- 
ra abrazarme, ordené que se hiciese la salva i se tocasen los 
instrumentos, que» unidos a la gríleria de los indios^ forma- 
ban la orquesta que ya enhetras ocasiones he tenido lugar de 
describir. 

Mi lenguaraz, apenas había cesado el ruido, dio principio 
a los saludos de costumbre, hecho lo cual obsequié a Pallíalef 
una espada, un barril de^iguardienle i varias otras cosas do 
algún valor que lo jH^édi^usieron en mi favor. 

£1 barril de aguardiente fué la sedal de la jarana, Hubo bai- 
les, cantos, palmoteos i la borrachera consiguiente que duró 
hasta tarde de la noche. £1 cacique, que había hecho mas liba- 
ciones que nadie, quedó en el campo i fué preciso que le con- 
dujeran a su casa en angarillas cuatro de sus mas robustos 
mocetones. 

tlDEABRIU 

Con mi escopeta al hombro, i acompañado del indio que ha- 

mado el cacique a su servicio, i que conserva su uniforme» sus armas i 
su instrumento como un lujo del cacicazgo, Pailialef ha ordenado a su 
corneta que toque todos los días la diana i la queda, que anuncie la 
aproximación de alguna persona a su casa i que le acompañe cada vez 
que saiga. 
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bia encontrado en Cupe, me eché a recorrer los contoroof 
con el objeto de levantar un plano si me era poeftle. 

Después de algunas horas de escurro» en que mt compa- 
fiero había inquirido envaoo de cuan^tos encontraba, el parado-^ 
ro de su hija, estaba yo de vuelt» ea medio deles indios i 
ocupado en mis conchat os. 

Entre tanto una partida (fe hombres armados qae TetMé 
hácianosotFOs se divisaba pasando et rio. Supimos pocojdes^ 
pues que era un mensaje de Mañil a P»iialef en que le pro-* 
poda que segundase el movimiento insurrecciooario de la 
frontera. Pailiaief bazo tocar a reuntoft a su corneta i eo po- 
cos momentos Uegabao los indios de todas direcciones i a 
escape al lugar de la' cita. Las prop«sieioaes dettaüH dieroa 
motivo a una deliberación jeneraK Hubo opiniones en pro L 
encoi^lra» acaicxrados debates, i como Paíllaléf quisiese eonn-^ 
eer lo que yo pensaba sobre el asonlav Íes espuse francamente 
por medio de mi lenguai^z^ que sus intereses verdaderos i la 
prosperidad de la redoccionr les aconsejaban no tomar partea 
en la revuelta. Mi parecer fué adoptacko por aclamación. Lo& 
mensajeros llevaron la respuesta negativa a Mafiíl, i, como de 
costumbre, una gran borrachera en quo, como en el dia an-^ 
terior quedó en el campo PaiUalef» vino a concluir la fiesta. 

18 DE ABRIL. 

Alentamos a cabaHo n» jeote i y6 i nos dir^imos a la casa 
del cacique a pagarle la visita que de él hablamos recibido 
dos días antes. Gomo a nuestra llegada no le encontrásemos 
en casa i fuésemos invitados a esperarle^ tuve ocasión de 
examinar las habitaciones. Son éstas de construcción idéntica 
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a las de la Tierra, con escepcíon de una, hecha por car- 
pinteros chilenos sobre la parte de edificio que habían dejado 
los capuchinos cuando tuvieron permiso de establecer allí 
una misión. Las otras, que son varias, están ocupadas, una 
por el cacique, otra por sus mujeres, otra por sus mocetones 
i otra finalmente por su platero (1). La casa de construcción 
chilena, aunque cómoda i espaciosa, sirve únicamente al caci- 
que para guardar sus tesoros i ofrecerla de alojamiento a los 
estranjeros que llegan a visitarlo. 
. £1 sitio de aquella pequeña población ha sido felizmente es- 
cojido. Desde una colina de pequeña elevación sobre el valle 
se descubre a uno i otro lado en una grande ostensión la corri- 
da del Tolten desde su nacimiento de la laguna de Yílla-Rica 
en donde parece estar resguardado por esos dos centinela» 
amenazadores del Llaimaí el VíUa-Bíca que arrojan cons- 
tantemente a los cielos sus columnas de humo í de fuego, 
hasta cerca de DonguU por parte del Oeste, cubiertas sus 
aguas de innumerables islas como macetas de vejetacíon i 
flores colocadas por la naturaleza en aquel jardin flotante. Sus 
riberas que se elevan poco sobre el nivel de las aguas, osten- 
tan a uno i otro lado una vejetacíon frondosa debida tanto a 
la feracidad del terreno, como al cultivo. Mirando hacia el 
Sur desde la misma colina, se descubre un hermoso i eslenso 
llano cultivado en otro tiempo según los vestijios, i hoi día 
cubierto de pequeño monte que seria fácil destruir para es- 
plotarlo. Era aquello en fin, un panorama risueño i grandioso 

(i) £3 costumbre entre los araucanos que cada cacique de importan^ 
cía tenga su platero esclusivamente dedicado a trabajar adornos para él 
^uft mujeres. 
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a la rez, que hacia contraste coi> la miseria i el atraso de lo» 
pobladores de aquellas comarca». 

Un incidente digno de ser referido vino a distraerme demis 
contemplaciones. De repente oigo a mi lado la voz de wi» 
mujer que me dirijía la palabra en espaáol i raya fisonomia 
revelaba a primera vista el tipo europeo: 

— Si es üd. cristiano, nao dijo, 1 tienouu corazón jeneroso^ 
sálveme üd. por el amor de Dios de este infierno. Soí cauti- 
ti va i estol espuesla a ser asesrnada de un monieutoa otro> 

Como ya tenía noticias de esta cautiva, no me sorprendió 
mucho lo que me pasaba. Le rogaé que me refiriese algunos 
detalles de su situación i de su historia, loque hizo en medio 
de lágrimas i sollozos. Quien sabe cuanto tiémipo hacia que 
ningún hombre civilizado llegaba a esos parajcst 

— Me llamo, señor, Natalia Mora.Soi hfja del coronel Mora, 
portugués de nacimiento al servicio do Buenos Aires, 1 casada 
con el sefior Villegas, comerciante do Mendo^ia» 

«Viajando de este último pueblo a Buenos Aires con mi fa- 
milia, fuimos asaltados por ios indios en la Guardia Azul. 
¿Qué suerte ha corrido mi familia? — No lo sé ; lo cierto os 
que, desde entonces no he vuelto a ver a mi marido, ni a mí 
hijo pequeño que tenia ; que los salvajes me vendieron a un 
cacique, que este cacique me vendió a otro, quien finalmente 
me entregó a PaHialef. 

aPailialefme prefiere a sus mujeres indias, lo que causa mi 
mayor desventura, pues no solo me encuentro embarazada, sino 
que esas mujeres celosas tratan de deshacerse de mí, o enve- 
nenándome o indisponiéndome en el ánimo del cacique con su* 
puestas infidelidades para que me condene a morir pernada.»' 
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Nq había tenido tiempo la inreliz de acabar su relación^ 
cuando, a mi gran pesar ^oimos el ruido i vimos el polvo de 
cabalgaduras que se acercaban, i tuvo ella que retirarse. 

La famosa corneta de Pailialef nos hizo entender que eran 
él i su comitiva quienes llegaban. 

Poco después yo era el objeto de grandes i afectuosas ma- 
nifestaciones de parle del cacique, quien satisfecho de mi vi-; 
sila (acaso lo estaba aun mas de mis anteriores regalos) quiso 
dispensarme todas las atenciones de la mas jenerosa hospita- 
lidad. Me abrazó, me presentó a sus dos mujeres nna de las 
cuales era vieja i la otra joven i no mal parecida. Se guardó 
el bellaco de presentarme a la pobre cautiva. Complacióse 
después en hacerme ver en su corral sus mejores animales. 
Me llevó en seguida a su casa de lujo, en donde me mostró 
todas sus riquezas, que consistían en prendas de plata de ua 
trabajo mas o menos grotesco, frenos de varias formas i he* 
churas con sus copas i cabezadas de plata, muchos pares de 
espuelas, vainas de sables, platos, fuentes, cucharas, mates 
i bombillas, pufiaies, cuchillos, etc., haciendo particular os- 
tentación de una bolsa de cuero de chivato que contendría 
mas o menos tres mil pesos en monedas de oro i plata sella- 
das, que por primera vez veia en mis peregrinaciones en la 
Tierra. 

Es digno de notarse que esa cantidad era el resultado do 
venias de animales hechas por un hijo del cacique en Naci- 
miento. 

A propósikv creo que no estará demás advertir al lector, 
que los indios no admiten la moneda de oro, sino las de piala 
que luego funden para hacer sus halajas i las de sus mujeres. 
La razón que dan para no admitir el oro, es que lo ereen la 
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eansa priacipa) de las desgracias de sus antepasados, recor-* 
dando la codicia de los españoles. Se me ha referido que va-* 
rías veces, habiendo recibido como precio de anímales vendi-* 
dos algunas onzas, las hablan cambiado por igual número de 
pesos fuertes* 

En seguida, volviendo a sus propias habitaciones, me prén- 
senlo el cacique sus dos hijos, uno de los cuales tendría cerca 
de veinte afios ¡el otro como diez i siete. A este último lo habla 
conocido en Valdivia en un colejio, en donde se educaba junto 
con los hijos de las personas mas acomodadas de la ciudad. EJn 
ése entonces vestía lo mismo que sus compañeros , pero ahora, 
con gran sorpresa mia^ llevaba chamal amarrado a )a mitad 
del cuerpo, el pié desnudo 1 calzadas a él las espuelas, el pe- 
lo* suelto i sujeto como los demás araucanos por una cinta 
lacre, teniendo por fin la cara pintada de diversos colores^. 

Vino después la presentación de la parentela, Quignelef, 
Epulef, Quilrulef, Catrilef, Paguilef i varios otros con la mis- 
ma terminación (1), agregando que senlia mucho no pre-* 
sentarme a los demás que ya babian marchado a la Otra 
Banda para dar un malón. 

Terminados que fueron los cumplimientos, Pailialef nos con- 
dujo a un estenso patio en donde estaba preparada una bue-< 
na comida. La borrachera fué consiguiente i aquella fiesta 

(4) Le/" significa carrera en araucano. Puede decirse que es el apellido 
de la familia, i el nombre los numerales quigne, epu^ que significan uno, 
dos, o bien, pagui, león, i otros denominativos de animales o de aves, que 
significan una carrera, dos carreras, carrera de león, carrera de huanaco 
etc. etc. 

25 
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improvisada duró hasta muí tarde de la noche, cuando, me- 
díante muchos subterfujios^ pudimos escaparnos mi jentei yo 
para volver a nuestra casa. 

13 DE ABRIL. 

El platero de Pailialef vino a verme de mañana con el ob- 
jeto de que fuese a reconocer con él cierto lugar donde habia 
encontrado varias piedras de metal. Me cuadró la propuesta. 
Marchan[K)s por la orilla del rio i en dirección al Este hasta 
tocar, como a legua i mediado distancia, en el punto mismo 
en que se junta la cerranía de que hemos hablado coa las 
aguas del Tolten^. 

En mi tránsito nrte sorprendió ver hacia un lado del cami- 
i)o unos cuantos caballos,, cayo movimiento oscilatorio me lla- 
mó la atención. Como lo hiciera esta misma observación a 
mi compañero, me esplícó la costumbre indíjena de cuando 
moría un araucano matar a su caballo mas querido, enterrar 
su carne a su lada, como víveres para el camino, ¡ llenar de 
paja el cuero, colgándolo en seguida de despostes angulares 
sobre la tumba. 

No era solo tos caballos lo que me había sorprendido : ha- 
bía también en un punto dado un grupo de cuatro. troncos de 
arboles tallados a cuchillo con pretenciones de estatuas, que 
mi compañero me esplícó que eran para los indijenas otros 
tantos guerreros que custodiaban los sepulcros. Realmeate,. si 
en lugar de haber hecho ese camino por la mañana, hubiese 
caído la casualidad de hacerlo a favor del crepúsculo» habría 
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creído encontrarme, al ver el movimiento de los caballos 
producido por una brisa de cordillera, en uqa escena del 
Convidado de Piedra o de Don Juan- 

Llegamos por fin al cerro de que me había hablado mi 
eompafier^. I, después de circundarlo en varias direcciones, 
encontramos una veta como de vara i media de ancho en un 
panizo que era bastante metálico. Lo seguimos cerro arriba i 
al Iravez de un espeso monte por un espacio como de dos 
cuadras. Tomé muestras de los metales para ensayarlos, i, 
habiendo obsequiado al dueño del terreno, que por este mo- 
tivo se nos manifestó agradecido, volvimos a nuestro aloja- 
miento, 

Alli nos esperaba otro incidente que no era ni parlamento, 
ni borrachera. Era simplemente mi criado que, como se ocu- 
pase de prepararme el café, comenzó a hechar ojeadas a una 
sobrina de Raílef, permitiéndose insinuaciones poco decorosas, 
fiailef, asluto como verdadero araucano, había observado 
aquello, i de repente^ cojiendo por el cuello al atrevido, de. 
sembainó un cuchillo para ultimarlo por su insolencia. Mí 
pobre sirviente habría sucumbido alli sin que el menor caba- 
llo, ni la menor estatua le hubiese sido colocada sobre su 
tumba, a no ser una zancadilla a tiempo i sus ajiles pier- 
nas que lo pusieron en salvo. 

Raílef, amenazador i vengativo^ pero que felizmente había 
hecho algunas libaciones aquella noche, buscó en vano du- 
rante algunos momentos al pretendido amante. Rindióse al fin 
al cansancio i durmió profundamente sin acordarse mas de 
lo acontecido i sin que el susto de mi sirviente, que pocas 
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borás después se i'eunló a mí, hubiese producido las coñsc-^ 
^ueocias que yo temía. 

141 DE ABRIL. 

Para ensayar ios metales que había traído el día anterior, 
earecicndo de los utensilios necesarios, me vi obligado a fun- 
dirlos en la fragua del platero^ obteniendo tan buena leí de 
plata, qnedeterouné volver en la primavera próxima a plan- 
tear un trabajo formal en el cerro. 

Me fué necesaria poner en conocimiento de Raílef el resul- 
tado de mí ensayo. Mí huésped se dirijió inmediatamente ai 
casa de su hermano para prepararle el ánimo, a fin de que 
no pusiese obstáculo al trabajo. El cacique recibió muí bien 
la noticia i los empeños de Railef i le prometió apoyar mi 
solicitud en una junta que iba a convocar inmediatamente. 

£n efecto, mandó al corneta que tocase llamada a los in- 
dios. 

En pocos instantes se vieron brotar do todas partes grupos 
de salvajes que acudían presurosos al llamamiento de su ca- 
cique. 

Para no fatigar al lector refiriéndolo detalles que ya conoce, 
diré solo que^ después de los debates i obsequios de costum- 
bre, todos los concurrentes accedieron por unanimidad a mi 
solicitud^ lo que manifestaron con grandes gritos i algazara. 

Gomo diese parte en seguida a Pailíalef de mi determina- 
Gíonde volver inmediatamente a Valdivia, me instó mucho 
pdra que permaneciese en Pitrufqueen, ofreciéndome su casa 
de madera i los víveres necesarios para mí i las jen tes quo 
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me acompafiaban durante mi permanencia. Le manireslé 
cuanto agradecía sus jenerosas ofertas ; pero le hice observar 
también que, careciendo de iiombres especiales para el ira*^ 
bajo de la mina i de las herramientas i útiles de que ellos se 
sirven, me era de todo punto indispensable volverá Valdivia 
para procurármelos. Conociendo la justicia de mis observa- 
ciones, me hizo prometerle que estaría de vuelta en Pitruf' 
queen en el mes de setiembre próximo sin falta alguna. 

15 DE ABRIL. 

£1 hombre propone i Dios dispone. Me había propuesto mar- 
char en este mismo dia ; pero, queriendo manifestar mi 
gratitud al cacique por su jenerosa hospitalidad, acepté la 
invitación que me hacia de quedarme para asistir a un ma-^ 
chitun ^ue debía tener lugar al dia siguiente. 

A medio dia se yió principiar un gran movimiento en 
la reducción. Por todas partes iban i venían indios arma- 
dos, los unos a caballo^ los otros a pié i las mujeres se 
despedían de sus hijos i maridos como para no volverlos a 
ver. Tratábase de ir a dar un malón al fuerte del Carmen 
situado al Sur de Buenos Akes i en la orilla del Atlántico. 
Sailef i ua hijo del cacique eran los jefes que debían condu- 
cir en aquella ocasión a los indios de Pítrufqueen invitados a 
laespedicion de que hemos hablado enQuitratué por otras tri- 
bus que tenían ^obre las armas mas de dos mil combatientes. 

En la tarde se efectuó la marcha ; yo i misjentes dejamos 
la casa deRailef i aceptamos la oferta del cacique, a cuya me- 
jor habitación nos trasladamos inmediatamente» 
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Apenas nos habíamos instalado, sonó lá corneta que anun- 
ciaba la llegada de un cacique de Alipen i varios mocetones. 
Venia el jefe araucano vestido a la usanza de su tribu, que 
es una de las mas salvajes de las que se encuentran al otro 
lado del Tolten, i traia^ lo mismo que sus acompañantes, la 
cara pintada de diversos colores. 

Pailialef recibió con todos los honores correspondientes a 
su rango al recien llegado, quien^ después del saludo de cas- 
tumbre, nos dijo que venia en busca de una muchacha con- 
denada a ser quemada viva. 

La conversación fué entremezclada de libaciones que aca- 
baron por la borrachera de siempre, un poco a costa mia es- 
ta vez, que tuve que sufrir las exesívamente afectuosas mani- 
festaciones de amistad del salvaje. En medio de multiplicados 
abrazos i de otras espansiones de la borrachera me referia 
las costumbres de su tribu, costumbres bárbaras i brutales 
que me daba como actos de heroísmo suyos i de su jente, 
invitándome a hacerle una visita a Alipen tan pronto como 
volviera de Valdivia. 

16 DE ABRIL. 

¿Sabe el lector lo que es un machitún? Seguramente no, 
si no ha viajado entre los araucanos, i por esta razón vamos 
B hacerle conocer lo que es esa fiesta. 

En otra parte hemos hablado de la superstición indijena 
que no permite que ningún hombre muera a no ser de vejez 
o a consecuencia de un hecho de armas ; así no le sorpren- 
derá que digamos ahora que entre aquella jente, cuando uno 
se siente enfermo, se cree que el diablo esta metido en el 
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cuerpo i que, para sacarlo, necesitan de un exorcismo a su 
manera. Este exorcismo consiste en una gran fiesta a que se 
invitan caciques, mocetones i. todos los pobladores de las re- 
ducciones circunvecinas con algunos días de anticipación a 
fin de que cada uno pueda procurarse viveros, bebidas i otros 
elementos con que del^en pasar de tres a cuatro días reu-*. 
nidos. Algo tiene esla costumbre de parecido a los pick-nick 
ingleses. 

Serian las diez de la mañana cuando el consabido cor- 
neta dio la señal de la salida del cacique. Pailialef habia 
hecho escojer sus mejores caballos. Venia lujosaorente tcs- 
tido, trayendo a su cintura una larga espada con vaina de* 
plata, puesto de botas que no poco le incomodaban, según 
él decía, i atadas a sus talones enormes espuelas también de 
plata, que lo contrapesaban sobre el caballo. A la grupa^ 
medio tomada de su cintura i montada ígoalmente con las 
piernas abriertas^ traía a la reina de su serrallo, que venia 
aquel dia cubierta de sus mejores adornos. Chamal i manta 
de paño azul fino, prendida ésta con un enorme alfiler da 
plata de un pié de largo, uno de cuyos eslremos era un botón 
del tamaño de una naranja i del cual colgaban varias ca- 
denitas, cruces, campanillas, etc.Una inmensidad de colla- 
res de chaquiras de diversos colores rodeaban su garganta. 
De sus orejas, cuya resistencia era digna de asombro, pendía 
una especie de cuadrado de plata como de tres pulgadas. El 
peinado era lo mas curioso de su toilette. £1 pelo partido en 
la mitad formando dos enoi-mes trenzas que hacían roscas 
sobre las orejas i sacaban sus puntas sobre la frente a mane- 
ra de cuernos, de cuyas puntas colgaban, como de toda la' 
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cabezd, mil adornos estrambóticos, como campanHtas, crocos, 
anillos, estrellas, etc., etc. Era aquello un cfaiBesoo.de una 
banda de música de rejimiento. 

El caballo rivalizaba con sus jinetes en lujo i en adornos. 
Cabezadas de plata, freno con enormes I cinceladas copas del 
mismo metal, montura cubierta de placas también de plata, 
estribos guarnecidos de diferentes i caprichosos adornos i 
cintas lacres en todas partes. 

Tras del cacique venia un hijo suyo, trayendo a la grupa 
a su madre, ambos mas o menos ricamente adornados que 
los primeros. 

Iba yo en seguida, llevando a las ancas, como una prueba 
de confianza, a una sobrina de Pailialef, que, sin lisonjearme, 
era la mejor parecida de la fiesta. Gomo una seflal de virji- 
nidad llevaba en los brazos i en las piernas abajo de la pan- 
torriUa aúiUos de plata anchos de cuatro a seis dedos i mu- 
chos otros adornos no menos estravagantes í ricos que la 
preferida del cacique. 

Tras de nosotros venian los mocetones i en seguida los 
obreros chilenos que tenía a su servicio Pailialef. 

Habíamos hecho como media legua de camino cuando nos 
encontramos en los alrededores de la casa de Epulef, cuya 
mujer se encontraba enferma o, según los indios, endemo- 
niada. Cuatrocientos salvajes, mas o menos, sentados en cir- 
culo i resguardados por otro de mujeres, rodeaban la habita- 
ción. A nuestra llegada un estruendo de tambores, pifulcas i 
gritería nos dio la bienvenida. Las mujeres que llevábamos a 
las ancas el cacique, su hijo í yo, se bajaron i fueron a tomar 
su lugar respectivo en el círculo que les correspondía^ mién- 
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iras qne nosotros, penetrando hasta el centro i sentándonos 
eii una especie de plataforma construida exprofeso i cubierta 
de píeles de león i de huanacos, mirábamos a nuestro alrede- 
dor aquel curioso espectáculo. 

Los caciques de los alrededores se adelantaron a felicitarnos 
con gran ceremonia, subiendo hasta donde estábamos coloca- 
dos para abrazarnos tres veces cada uno. Vinieron en seguida 
los mocetones i domas indios, saludándonos cada uno a su 
turno con el sacramental i fastidioso marri marri. 

Tras de esta ya demasiado pesada ceremonia una multitud 
de indios cada uno con su plato de comestibles vino a colo- 
carlo a nuestros pies en las graderías que nos servían de anfi* 
teatro. Imposible de negar nada a nadie^ nos preparamos con 
ún apetito de Eliogábalos a comer de aquellas internrfnables 
viandas que nos servían i de cada una de las cuales era pre- 
ciso que tomásemos alguna parte. Llegaron aquellos demo- 
nios a ofreceraos en su jenerosa acojida hasta pan, que por 
la primera vez veía en la Tierra. Pero nada era la cantidad, 
sino la mescolanza de los alimentos que nos servían precipi- 
tadamente unos tras otros, pabos, caballo, chicha de maiz, 
huevos, aguardiente, chancho, etc. 

Dada la señal con la corneta de lujo, principió la Jarana. 
Baile, música, tamboriles» gritos, abrazos, todo al mismo 
tiempo. A esto siguió el paseo al trote de tres en tres al 
rededor de cuatro canelos trasplantados esprofeso para la ce^ 
remonia i en cuyo centro estaba la machi [i) fantásticamente 

(1) Médicas que, aunque conocedoras de las yerbas medicinales de la 
Tierra, no pasan de ser charlatanes que se burlan de la buena fe de sus 
paisanos. 

S6 
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ataviada, que volvía i revolvía en todas direceioQes^ sacu- 
diendo los krboles como para imitar d rujído de la tormenta* 
Continuó por algunos instantes corriendo en torno de la habita- 
ción de la enferma, acompañada dol mismo séquito, penetrando 
basta la cabecera, a cuyo rededor bailaba i gritaba de mil ma- 
neras* Después de muchos cantos i bailes, se acercó al lecho de 
la mujer de Epulef, ie preguntó como se sentía i el lugar 
donde creía tener al diablo* Señalósele el vientre* La machi sa- 
có entonces un cuchillo i haciéndose que pegaba un tajo en el 
cutis de la enferma, tiró con una inconcebible líjereza de 
manos unonerme zapo,|bajo cuya[forma dijo a los concurrentes 
que se hallaba el espíritu del mdl. Una inmensa gritería se hizo 
oír entonces de todas partes. La machi salió afuera I en medio 
de los canelos tomó dos corderos preparados exprofeso pa- 
ra la ceremonia, dio un tajo en el cuello de cada uno, pu- 
se an plato para recibir la sangre, mojóse las manos en ella i 
arrojó unas cuantas gotas en dirección al Volcan de Tilla- 
Rica. 

Concluida de este modo la ceremonia, los asistentes vol- 
vieron a sus lugares i siguieron comiendo, bebiendo, bailando 
i gritando como antes, 

To me habla puesto a observar cuanto habla de notable 
entre aquellas jentes> cuando se acercó a mi Llancaman, ca- 
cique de DÓQguil, a quien fui presentado inmediatamente por 
^aílialef. £1 recien llogado era uno de los jefes principales de 
la parte del territorio araucano que existe entre el Tolten i el 
Calle-Calle. Alto, robusto, vestía a la manera de los cristia- 
nos, llevando levita, pantalones I bolas. Le convidé a que me 
hiciese una visita en mi casa, esperando obsequiarlo enlóa- 
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ees i ganarme su amistad. Me contestó qno aquella misma 
noche iría conmigo, lo que hizo efectivamente. 

Mientras tanto no cesaban de llamarme la atención varias 
de las mujeres que asistían a la ñesta, no solo por su belleza 
i adornos, sino por la espresion de sus ojos, que, en nada so 
parecían a los de las otras que había en el mismo lugar. Por 
sus cabellos rubios i su tez blanca i sonrosada me parecieron 
al principio oriundas de la tribu de Boroa ; pero, fijándome 
mas, creí qu^ su tipo era enteramente europeo i llegué a sos- 
pechar fuesen algunas cautivas cristianas, cosa que me afir- 
maron después (1). . 

Entre los instrumentos que componían la orquesta de los 
salvajes, me sorprendió mucho una enorme corneta de ma- 
dera como de ocho varas de largo. Formada de la corteza de 
cierto árbol i amarrada con fajas de cuero i boquls, despedía 
un sonido muí raro que se distinguía entre el ruido de los 
tambores i de la pifulca. 

A una sefial dada> las mujeres, que hasta entonces habían 
permanecido en sus asientos, se pararon i principiaron a bai^ 
lar de tres en tres al rededor de los canelos i al son de todos 
los instrumentos. 

Como aquello llevaba trazas de no acabar tan pronto, Pa¡-^ 
lialef, que deseaba volver a su casa, dio a su comitiva la ór- 



(1) Todas tenían al rededor de sus ojos circuios azules hechos con 
maestría i con pinturas sumamente Onas.^ 
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den de retirada de que no poco me alegré, porque iba te- 
miendo no poder escaparme en toda la noQhe. 

La comitiva siguió en ei mismo orden qne había venido, 
con la única diferencia que en esta ocasión era aumentada 
par el arriba mencionado cacique deDónguil i sus mocetones, 
quienes se alojaron aquella noche en mi casa. 

Cansadas como estábamos de haber permanecido mas de 
oche horas sentados en el anflteatro con las piernas cruzadas, 
fácil será suponer al lector, que una vez llegados a nuestro 
alojamiento, solo pensamos en dormir. 

Serian como las doce de la noche cuande desiporlé asusta- 
do por las carreras i grites que se aian de todas partes. Me 
levanté a ver lo que sucedía i encontré al cacique Paíiialef 
en el patio, armado de un gran cuchillo i preguntando por 
uno de sus carpinteros, aquien quería asesinar. Pregunté lo 
que aquello significaba, i se me dijo que una de las indias» 
celosa de la cautiva i queriendo malquistarla con el cacique, 
habla hecho creer a éste que durante su ausencia le había 
sido infiel. Que Pailialef, dando oidos a loque se le contaba i 
sabiendo que en la tarde nadie mas que el carpintero había 
entrado en la casa, creía que éste fuera el amante de la infe- 
liz cautiva i lo buscaba para matarlo. Salí para calmar a Pai- 
Ualef, pero el indio estaba furioso i no escuchó mis palabras ; 
así fué que tuve que retirarme después de haberlo oído prome- 
ter a su querida que al dia siguiente en la continuación del 
machitún haría quemar viva a la desgraciada crístiana, cui- 
dando de buscar también al chileno que se le había escapado. 
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17 DE ABRIL. 

El lector puede imajínarse la noche que pasaria» la víctíraa, 
sabiendo que solo le resl&baft algunas horas de vida., leyen- 
do pues inevitable su muerte, se diríjió de alba a doíide* ya 
estaba i me suplicó con suspiros í lagrimas que la salvase^ 
protestando de su inocencia í atribuyendo su desgracia a los 
celos de las otras mujeres del cacique. 

Conociendo lo difícil 1 peligroso do fe situación en» que me 
encontraba, pues, si algún indio me hubiese vislo^ hablando 
con la cautiva, no hubiéramos podido escapar convida, ni yo, 
ni las demás personas de mi sei'vicio, hice que* la desgraciada 
volviera inmediatamente a su habitación,, prometiétídole ha- 
cer lo posible por salvarla i rescatarla aquel mismo dia, i 
pensando, en caso de no obtener buen éxito en lo úUimo, 
empeñarme con las autoridades de Valdivia para conseguirlo. 

La infeliz se retiró entonces coi^ la desesperación pintada en 
su semblante. Esto me desgarró el alma; pero ¿qué hacer? 
— ¿Escapar conella?^rapos¡ble. Los caminos que conducen a 
Valdivia son largos i pesados i los astutos salvajes no nos hu- 
bieran dejado pasar con nuestra preciosa carga,, aunque la bu* 
biéramos disfrazado de hombre. — ¿Hacerla conducir por uno de 
mis mozos en una frájil canoa a merced de las aguas del Tolteii 
para que la misma corriente la arrastrase hasta el mar? — Di-^ 
fícii hubiera sido salvarla asi ; porque, como ya hemos dicho^ 
las orillas del rio están pobladas de indios, que hubieran atajado 
con facilidad la pequeña embarcación, cortando los talones a mí 
pobre mozo i quemando a la desgraciada que huía de la ho^ 
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güera (1). I entonces ¿qué otra cosa que la muerte nos habría 
aguardado a mi i a las personas que me acompañaban por 
haber sido cómplices en el robo de la infeliz, protejiendo su 
huida? — Asi pues, me decidi por el partido mas seguro i que 
ofreoia menos peligro. Busqué inmediatamente a Pailialef, lo 
saludé afectuosamente i, después de hacerle algunos obse- 
quios, le moví la conversación sobre lo que había sucedido en 
la noche anterior. £1 cacique me contó los chismes de sus 
mujeres i su determinación de hacer quemar aquel mismo 
día a la infeliz cristiana. Aproveché entonces la oportuni- 
dad para hablarle del odio que los celos infunden muchas ve- 
ces entre las mujeres i hasta me atreví a hacerle sospechar 
que todo aquello no fuera otra cosa que un testimonio pa- 
ra deshacerse de una rival, que, por su instrucción i ma- 
neras delicadas, debía naturalmente agradarle mas que las 
otras. 

. Pailialef me interrumpió entonces para decirme que efec*- 
livamente la cristiana era su preferida, por lo que sentía so- 
bremanera verse obligado a deshacerse de ella. A esto me 
apresuré a hacerle entrar en razon^ manifestándole, que si 
quemaba a la cautiva, perdería no solo una compañera que 
creía inocente, sino también los trescientos pesos que le ha- 
bía costado, esponiéndose ademas a que el Gobierno de Chile, 
al conocer el hecho, mandase algunas tropas para castigar- 
lo. Le agregué que si a pesar de estas razones persistía en 
su determinación de deshacerse de ella, yo le ofrecía desde 
luego cíen pesos mas de lo que le había costado para llevái- 

(0 Es costumbre entre los araucanos cortar los talones a los cautivos 
que huyen o son sorprendidos en los preparativos de su fuga^ 
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mela a Valdivia^ obteniendo él dé este ntoda la tranquilidad 
de su casa i una ganancia no insignificante. 

Reflexionó Paílialef largo pato sobre mi proposleton, i, le- 
vantando al fin la cabeza, me contestó: 

— Tus razones me han convencido ; no morirá ; pero tam- 
poco quiero cederla a nadie, porque ella es quien mas ha st- 
bido atraer mí cari&o, me guisa los mejores platos i me hac^ 
la ropa que necesito. 

Le ofrecí entonces quinientos pesos. A lo que me replicó con 
orgullo : 

—Hermano, no necesito de tu plata ; i si quieres, ser mi 
amigo, cüidate de hablarme mas de este asunto. 

Resultado éste a que tuve que conformarme por fiterza. 

Habiendo salido para Valdivia algunos días antes mis dos 
arrieros con todos los animales que había conchabado,^ hice 
los preparativos de mí viaje i, después de haberme despedi- 
do del cacique, prometiéndole volveren el mes de settofi^bre 
del mismo año, salí de Pitrufqueen hacia QuHratoé. 

Algunas boras después llegábamos a Cupe, donde pasamos 
la noche. 

t8 DE ABRIL. 

Continuamos nuestro viaje, sorprendiéndonos al llegar a 
Quitratuéun aguacero que duró todo el día i que tuvimos que 
sufrir cabalmente en el mismo camino que ya conoce el 
lector, a quien diremos ahora que, no solo estaba como antes, 
sino mil veces peor. 
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Alas siele de la noche llegamos a Nímpué molidos de can- 
sancio, tirilando de frío i con nuestros vestidos pegados ai 
cuerpo i destilando el agua que por espacio de muclias lloras 
habían recibido, 

Nos alojamos en la misma vivienda donde habiamos des- 
canzado la primera voz que pasamos por este lugar. El due- 
fio de casa nos encendió una gran fogata en la que secamos 
nuestra ropa, cubriéndonos mientras tanto con chamales a la 
usanza india.. 

Poco rato después oimos los gritos de una criatura recien 
nacida i supimos que la mujer de nuestro huésped acababa 
de desembarazar. Con gran sorpresa nii^ra vimos salir in- 
mediatamente ala enferma con su chiquillo en brazos, i, co-* 
mo hubiésemos dicho a su marido lo espuesto que era dejar 
moverse de la cama a una persona en ese estado, nos con- 
testó riéndose que a sus paisanos no les sucedia nada i que, 
en prueba de ello, veríamos volver luego buena í sana a sa 
mujer que acababa de ir a lavarse con su nifio a la orilla 
del rio, lo que hacían también todas las araucanas. En efecto, 
la india volvió algunos instantes después a seguir en sus 
ocupaciones domésticas, como sí tal cosa le hubiera pa- 
sado. 

A propósito, creo que no carecerá de ínteres el referir aquí 
el modo como crían a sus hijos aquellos salvajes. 

El nifio envuelto en telas de lana o en cueros es atado a 
una tabla de tres pies de largo por uno de ancho que tiene 
en sus eslremos dos látigos que sirven para colgarla. Cuando 
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quieren qtie daoniia, dejan la labta en el suelo. Si el chiquí* 
lio grila, Yuelven a tomarla i la euelgan de mn poste o de las 
ramas de un árbol, moviéndola lo isúwbío que un columpio* 
Si quieren darle de mamar, levaataD la tabla i la acer** 
can al pecho con la criatura. Sí <»táii ocupadas en sus 
quehaceres domésiicos, afirman la tabla en la pared, dejando 
medio parado al nifio, i continúan mui tranquilas m sus tra-. 
bajos. Si se les ofrece salir, cuelgan la tabla con el chiquillo 
a la espalda, cuando es una, i también por delante,, cuando" 
son dos, coda que be visto muchas Teces ta vm viajes úo^ 
solo eo mujeres de a pié, sino tambiea der aóabtik),.que; sen*^ 
tadas como hombres, corrían a; todo escapo con su par de 
niños. 

1» DE ABRIL. 

A pesar del aguacero que eontfftuaba ^gdímos nuestra 
marcha por un camino infernal, pasatído por el paniano de 
que ya he hablado, i que, aumentado ahora por las aguas, 
presentaba no solo dificultades, sino pellas. 

A las cuatro de la tarde llegamos a NSgiien, i, como se nos 
dijese que el cacique Atorto esthba en^ Lonooche, segMímoB 
hasta dicho punto, doadle pasamos- la noche en cai^< de uu 
chillo. 

20 DE ABRIL. 

Los rumoFes de que los indios pensaban asesinarme de que 
he- dado cuoata al salir de San José, no carecian de fundan 

27 
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in&qt&i Ba fítnífqiteén ^po en efecto, que Abarlo i Nequél- 
Veque^ cacique ée Jkhiqüen^ se babian combinado para impe- 
úirme el paso i matarme a mi vuelta a Valdivia, cosa que 
oonfirmá i el chileno en cuya ¿asa me hallaba hospedado. Mi 
sitiiacioD puesy, era bastante crítica^ i para salvar, no me que- 
daba ptix),irecarso: que un acto temeraria de valor personal. 
Tih dudé un instante. 

(.Asi iqué me levanté, me diriji^ acompañado únicamente 
de mi linigiiaraz, a la habitación de Aburto. Llegado a 
elia^ hice que m compañero anunciase mi visita al caci*^ 
quev JSalíó. éi^e imnediatainente a la puerta, i, después de 
nrirarmei^eiittéaa cabeza» me dijo con tono áspero i cefio 
irritado : 

—¿Qué qm^eres? 

Indignado de que me recibiera de aquel modo enteramente 
contrarío a la etiqueta que observan todos los araucanos en 
sas saludos basta cbn las personas mas insignificantes, le 
contesté en; el DÚ»not(mo: . 

^^Gomo: he mbiáo que quieres naatarme^ te venido a ave- 
riguar la causa que te mueve a perseguirme, mientras que 
todos los caciques de la Tierra me llaman su hermano i me 
hacen grandes, agasajos, I como tengo la conciencia tranquila i 
oreofio haberte hecho mal, bequerido probarte, viniendo solo, 
que no. te tamo.. Asi pues, aqni me tienes. 

Apenas concluí estas palabras, Aburto se acercó, me besó 
la mano i^ ayudándome a bajar del caballo, me abraza tres 
veces diciéndome : 

— Poco me importa que digan que eres amigo o enemi- 
go de la Tierra ; tu valor de venir solo hasta mí, conociendo 
el peligro que te amenai^ba, ha bastado para que yo cam-*. 
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bie de intencioDes i consienta desde bói en adelante en llaiiiarte 
mi hermano cono los demás caciques. r > 

Aburto me obseqaió en seguida ün chanchito i nn barril 
de chicha, que ordenó a dos de sus mocetones condujeran in^ 
mediatamente a mi casa, llamando a un tercero para que sei 
dirijiese a toda carrera a Muqoen i dijera al cacique D^qQ^l-í- 
veque que a la mayor brevedad se pusiese en mapehd para» 
Loncoche. 

Enseguida me acompañó Aburto c(m sus démas mocetones i 
varios oíros indios hasta la casa donde me hallaba hospedado, 
disculpándose en el camino de la poca cortesía de la ^manáAa, 
i asegurándome que ninguna pasión ie había qioi(fidoi>a'»ielto,( 
sino los consejos de algunos cristianos que le habían dicho 
que yo era un espía que trataba de arrebatarles'nas (la/de 
sus terrenos. »■ •• • • í '' 

Llegado a mi habitación, seguí conversando con el ihdío j^ 
sobre mis viajes, ya sobre los usos i costumbres de la jenti^ 
civilizada, hasta que se nos avisó que el cacique Neq^iolvé-» 
que estaba a la puerta. Aburto se paró entonces prfeéípllü-' 
damente, salió al encuentro del recien Megádd i, tlekp^es' dé^ 
haberle hablado bajo durante algunos instantes^ volvió con 
él adonde yo estaba i me la préísebtó cómd uno desusWéjo- 
res amigos. Nequelveque^ me híesó la maiío derrefcba'! m%'é\b 
los tres abrazos de estilo^ sentándose en seguida áM íiíáo i 
haciendo que las jentes de su comitiva eñsancKá^sen ^Véiíc^ 
culo que formaban ya las de Aburto. Creí oportuno hacSrlSS 
entonces algunos regalos i poner a su disposición el barril de 
chicha i el chancho que se me habiaebsequiádb'iiocaán^os. 
Uno de los indios se acercó inmediatamente al fúegó, '(> ctío 
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grande admiración mia i de mis jenles, atravesó el aniíiLál 
con una lanza i lo puso a azar vivo, míéotras que otros va- 
oeaban la chíelta en cántaros ¡ la ofreciaii a los concurreates. 
Después hubo baile, música i canto, durando la fiesta basta 
poco mas de la^ diez de la nocbe, bora eu que yo me retiré 
a descaozar, haciendo lo misfuo los dos cactqiies i todos los 
indios que los acompanabaji« 

»1 I 22 DE ABRIL. 

AI amanecer me despedí de mi huésped, regalándole alga- 
lias eosas de poco valor, i continué mi viaje a Valdivia. 

A la noehe llegábamos a San José después de haber pasa- 
do por Goigüe, Sapaco, Bancahue, Mucun, Vaícalaf, Cudíco^ 
Imulfudi, Ciruelos i Marilef, lugares todos de que ya he ha- 
blado en otra ^oasion i eo l^^s que esta vez no me ocurrió 
nada de particular o que merezca la pena de consígBarse 
aquí, a no ser que w el último me detuve algunos instan- 
tes para saludar 9I cacique Cariman i darle cuenta del re- 
sultado de mi tercera espedícioii. 

En San José fui recibido por les misioneros con el carfoo i 
distinciones que be recordado en otra parte. 

AlU pasé la noche, saliendo al dia siguiente con dirección 
a Cruces, en donde me embarqué para alcanzar a Valdivia 
en la misma tarde. 

Tal es la relacton de los viajes que hasta ahora he he- 
«be al territorio araucano» viiyes cuyos resultados creo que 
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merecen estudiarse con detención por todos los chilenos in- 
telijentes i patriotas que deseen el engrandecimiento de su 
país por la conquista del rico suelo que habitan unas cuan- 
tas tribus salvajes que hasta el dia se han considerado in- 
vencibles no solo en la guerra, sino también en el terreno 
de la civilización i del progreso. 
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» Caces» Jenaro 

» Cornejo, Bsifíiel 
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Señores DAvila» Miguel 

» Dávila, Ponciano 

» Dávila» Narciso 

» Depotron, GniUeraio 

A Díaz, Weneeslaa 

i> Díaz, Fascual 
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Señores PiM,;Ff]ípe.S. .. 

» , :Dep;íí^|er„ ^os^, , 

» < Deqav)B, Li9is^ 

» u Poi><3W^4» Gastón , . 

» Qoreiii J. Tornan ) 

» Davis, £ra> Afidre» 

» Di^kiioiííQaf ker i Ca. 

» Do(M$» 1.^9nar4o ^ 

» DajSOQrAtltQWO: .) 

» Dacosta^ÍDaqain ( 



Señores Erráz^ri^^ José Manuel 

» ' * Ér rázu rU; íéderitío 

» ' EchavarrÍa','JóSé tíamon' 
» EchaVarrfá, Diego' 
» Escala, Erasffto * 

» Escalái Jüiio Césa'r 

» Eguígúreit, Francisco 

» ^ Ennquéz, Beiisarib 
» Escuela Miliiar 
» Espíiñeira, Domingo 
» Ezquerra^Nicasio 

» Eckert, 

» Eimboke, Enrique 



Señores FerñándüZ Garfiaé, Pedro 
» Fernández, Juan 

» Feriiájiidez,iliafael 
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Señorita Fuentes, €ármen 

Señores Flores, José 

» Flores, Pablo 

D Faente, Ramón de la 

» Fuentes^ Antonia 

» Foeüto, FerMnda A. de la 

» Tjerro, Alejandro del 

.» Fierro, Nicolás 

!i F«ez,Mjgaei 

» Fresco, Frai .Francisco 

» Faenzalída, Francisco > 

» Frédes, Telésforo 

» F¡gaeroa> Nicolás 

». Formas, Cirios 

M . Frías, CoíHermo 

» Frías, Artemon 

» Fleming, Federico 

n Fehrmahn Hinrichsen i Ca. 

» Ferrari, Pablo 

» Fasz, Santiago 

» Fabián. 
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Señores Gandarillas, Juan de Dios 

» Gandarillas, Santiago 

9 Garcia Fernández, Benito 

» Garcia de la Huerta, Pedro 

» García^ Nemeoio 

» Garin, Alejo 

» Garin, Nicolás 

» Godoy, Santiago 

» Godoy» Joaquín • 
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Señores 
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Gonaalec, Mtfcial 

González, !« 

Quemes^ Migiiel 

Garóes, Juan If atiricio 

GoyeDeeheey Joaé María 

Gazman,' Federico 

Gana Cruz, Rafael 

Gallerrez Ureta, José Antonio 

Gracia, Frai FrMicisco E. Matías 

Gres, Manuel J. 

Gulllou, M* 

Gibbs i Ca. 

Graham Aowe i Ca. 

GriearSdhaelMrdti Ca. 

Green Nicbólaon i Ca. 

Gree», Federico 

Gazítúas» Antonio 

Grimwood, Daniel 

Carretón, José 

Gaaracbe^ Pedro 

Garrido, Doctor 

Gomez^ Borjas 



Señores Hurlado» Francisco Javier 

3» Hurlado, J. Nicolás 

» Hurtado, Hijinio 

» Herrera, Emilia 

» Herrera, Carlos 

» Herrera» Juan 

» Herrera, Miguel 

{» Huneus, Jorje 
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fietioro^ Huoeu5, iorje 2.* 

^ Huidohro^ Luis 

» Buidol)ro, Ricardo 

t> Qenaulj^ Luciano 

» Hervagp) V. 

» UeMly Evans í Ca.p 

X» Herbstaedt, Teodoro 

*» Helsby 

;^ BidoigA» Doctor 
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Señores 



Iñígoex, íedro Felíp« 
IñígueZ) Juan M. 
Izquierdo, Pedro I^naóio 
Izquierdo, Samuel 
Infante, Carlos 
Infante, Ramón 
InguDza, Ernesto 
Ibanez, Adolfo 



Señores I^ra, Fabi^in 
» Jofvé, Jo6é£* 

Señores Koch, Juan 
» Keitei- 

ti. 



Señores LarraiJi. Rafael 
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Señores Lamín, Francisco de B. 

» Larrain, Ladislao 

» Larraiñ» Patricio 

» Larraín, J^dan Franeisea 

» Larrainr, Nicolás 

» Larraín, José Lois 

» Lira, José Ramonr 

» Lira, José'Santos 

» Lira, Pedro Francisco 

» Lira, José Toribío 

» López, Ealojio 

» López, Titalicio 

» Lopez^ Matías 

» López, Domingo 

» Luco Ovaile, Juan José 

» Lavalle, Ventura 

» Lavalle, José Santiago 

» León, Raimundo 

» Lavonce, Frai José l^ntiai^ 

* Latude, Jatier 

» ¿etelier, José 

» Lecaros» Luís 

» Letgh ton , Francisco 

» Lazcano, Fernando 

» Locaros, José* Antonia 

» Lujan, Doctor 

» Lurquin, Ñ. 

» Latus, Javier 

» Laohambre, Tornas 

1^ Lambaré, Toribio 

A Lagarage, Juan Bautista 

jt Lorca, Santiago 

^ Lorca, Carlos 
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Seíiores Mandíola, José Ramón 

» Mandiola, Francisco 

á Martínez, Manuel 

» Martínez, José T. 

» Martínez, Tomas A. 

» Martínez, Pedro 

x> Meiggs, EiTr.ique 

I» Mtiñoz, Mauricio 

» Muñoz, José Maria 

» Moran, José Maria 

» Muiuta, Domingo 

^ Matorra, Domingo 

» Mojreno, Domingo 

» Morel, Domingo 

» More!, Ramón 

» Marin, Francisco 

i> Maclean, Juan 

ff Monc&yo, Pedro 

m Montes, José Aniojiio 

y> Moraiidé, Juan 

» Mutis« AgustiJi 

» Morales, José Ignacio 

1^ Mestern, Eduardo 

» l^ontano, Pedro N^ 

i> Hardoujes, A- 

t> Meneses^ Juan Francisco 

n Martino, José 

n Maluenda, Tomas 

» Mendiburen, V. 

p Mauro, José Anto;)¡p 
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Seiiores Mythos 

Montigrií, Eujenio 
Montero 

Montaoban, Aotonío 
Molier, Enríqoe Xeodorc» 
M&íler, Adolfo 
Mache i Ca. 
Maas, César 
Molina» Rafael 
Martín» Arístide» 
ManseniU» Hermenejilte 
Mujica» Pedro 
Montero 
Momas^ R. 
Muachmeyer» Roberto 

ir. 

Señores Necoehea; fiajeiiHi 
Nay^rrete, Ciríaco 
KaTarrete» Mátima 
Navarro, Dorio 
Nieto» TrUtan 
Nofoa» Adolfo 



Señoies Oyalle» José Vicente 
Ovalle, Ricardo 
Ovalle» Juan Francisco 
Ovalle» Antonio 
Ossa» Macario 
Ossa, Máximo 
Ossa Escobar i Ca« 
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Señores Orrego, Mandel Antonio 

» Orrego, José Manuel 

1» Oiavarrieta, Manuel Jesús 

» Oriüzar, Vicente 

» Oca'ropo, Gabriel 

J9 Ocampo, Amaranto 

» Ortega, Frai José T^ 

v Ortiz, Marcos 

» Olivares, Olegario 

n Oliva, Francisco 

D Ovando, Pascual Solis de 

« Otaeguí, Nicanor 

» Oíate, Pedro 

» Olmos 

i> Ostjiíans, Luis, 

Señores Pérez, José Joaquín 

91 Pérez Matta 

« Pérez, Juan Francisco 

» ' Pérez, José Luís 

» Prieto, Felipe A, 

1» ' Prieto, José Agustín 

» Prieto, Nicolás José 

» Polar, José Gabriel 

» Polar, Juan Manuel 

» Palma Guzman, Gabriel 

» Palma, J. G, 

» Pantoja, Toribío 

» ' Pantoja, Tríslan 

» Padín, Vicente 

ji Pizarro, Baldomcro 
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Señores Plaza, Macieía) 

» Paelma, Francisco 

» Prado, Santiago 

» Portus, Adolfo 

» Pena, MaQ,uel Ap 

p Pawliny, Pablo 

» P^alaznejos, José Antonia 

w Pozo, Frai Juan B. del 

I» Paredes, Francisco 

» Padres Franceses 

> Plagiem^nnp 

if Pujp« Augusto 

O- 

Señor QuirOga, Cesario 



Señores Rodríguez, Francisco de Paula 
m Rodríguez, José A. 

m Rodríguez, Pedro Félix 

» Rodríguez, Santiago 

» Rodríguez Velasco, Luis 

i> Rodríguez, Estanislao 

» Rodríguez, Manuel 

» Rodríguez, Elijáis 

» Rivera, Ramón 

» Rivero, T. R. M. 

» Rivero, Galvaríno 

» Robles, Francisco Tomas 

» Robles Via, Seneii 

» Robles, Pompeyo 



Señores 
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Reyes, Ignacio de 
Keyes, filas de 
Reyes, Juan Bautista 
Renjífo, Agfastin 
Riesco, Julián 
Rivadeneira, Luís 
Recavárren, Diego 
Rocher, Juan F. 
Roman,^ Pastor 
Rosas, Juan lÉ. 
Rosas, Estanislao 
Rivas, Juan 
Riquelme, Manuel 
Rio^ Estanislao del 
Rk>, Pablo del 
Rio, Nepomuceno del 
Ramírez^ Pedro J. 
Ramírez, Juan E. 
Rojas, Fermin 
Romero Yaner, Juan 
Rubio, Ruperto 
Rocuant, Francisco 
Riofrío, Manuel 
Richter 

Rodé, Eduardo 
Raimandis^ 
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Señores Sular, Francisco de B, 

» Solar, Ruperto 

» Solar, Gome2í del 

£ Solar, Fidetis Pastor dqj 
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Señores 
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Solar, Félix 
Solar» Pedro 
Solar^ Ifanoel 
Solar, Eulojio 
Solar, Hilarión 
SiWa, Adriano 
Silva, BemardiDO 
Silva. Adolfo 
Silva, Waldo 
Silva, Jaan Nicanor 
Silva, Ignacio 
Silva BarceM^ Pedra 
Silva^ luán Nicolás 
Sancristával, Nicolao 
Silva, Antonio 
Sánchez, Manuel Elias 
Sánchez^ Francisco de P< 
Sánchez, Mariano 
Sánchez, losé Vicente 

Sánchez, José Ramón 

Sánchez, Ventara 
Squdla, Ensebio 
Seco, José Antonio 

Soto José Antonio 

Soto Cai^a, Emilio 

Schtílle, E. 

Salvo, Antonio 

Salamanca, Luis 

Sotomayor, Justo 

Sotomayor, Emilio 

Sanfuentes, José 

Santamaría, Domingo 

Santibañez, José Mari« 
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Señores Sazíé, Doctor 

* SoHs, Frai Domingo 
» Samity Ramón J. 

» Schaeffer Gaedichens i Ca. 

» Salamanca i Ca< 

» Schuth, Nicolás C. 

» Schwager e Hijos 

« Saldivia, T. A. 

» Santos, Eujenio 

» Sarratea I Ca., M. E* 

^ Salas Hermanos, 

o Sigbinolfi, Juan 

» Sierers, Teodoro 

» Schollerf Eduardo 

» Smithy Francisco 

» Salas, Trifon 

» Sepúlveda, Benjamín 

Señores TorOj Ramón 

» Toro, Bernardo 

* Toro, Carlos 

» Tocornal, Gabriel 

» Tocornal, Enrique 

» Tavira, Salvador de 

» Troncoso, Joaquín 

» Tonola, Antonio 

» Tiffoü, Héctor 

» Tesche, Teodoro 

> thayer, Guillermo 
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Señores Velasco, José Benito 

• Velasqoez, Felipe 

D Velasquez, Santiago 

D Valledor, Joaquín 

« Valledor, Manuel 

» Yasquez, Eusebio 

» Vasquez, Anjel 2.* 

« VaraS) José Antonio 

» Vidal, E. 

» Vidal, Severo 

» Villa rroel Hermanos 

» Val verde, Tomas 

» Veilloii, J. E. 

» Viel, Benjamhi 

» Vicuña Mackenna, Benjamia 

» Vicuña^ Ricardo 

» Venegas, Francisco B. 

» Vial, Manuel Camilo 

» Vi líete, Cayetano 

» Vijil, José 

» Vargas Fontecilla, F. 

» Villalon, Camilo 

» Villagran, José Lucas 

» Verdugo, Frai Emeterio 

» Vives 1 Ca, 

» Vidaurre, Vicente. 



243: 



1^. 



Señores Wachowcky, J«orje 
» Wilson, Jorje 

t Weir Scott i Ca. 
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Ksaanmtí 



Señores Zorríllj, Vicente 
Zomaran, Mí^el 
Zamora, Mannel 
Zanarto Opaso 
Zarqoin, Jaaa Nicolás 
Zegers, José 



(Continuará en ti segundo timo.) 
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